
I I 
• } 

íi l i 

S E M A N A R I O 
POLITICft, LETRAS, ARTE 
EGOnomiA, DEPORTE, HUITiOR 

I Núm. 11 
m̂ lDRID, 10 DE AGOSTO DE 1940 

16 PABIRAS - socEnTirnos 
PKKCIOS DE SUSCÍIU-C;I0Í1 
Un trimestre 5,13 jitos. 
Iiii semestre 11,50 — 
Un uño ; S2..í0 — 

Redacciún y fíminisiraiión: Juan de Wcna, 19 

LEA 
USTED: 
fCBONIGA NACIO. 
. NAt" " • 

por Samiiel Kios 
(pág. 4) 

fESTILO DEI 
I PUEBLO" 

~por Julio Fuer-
tes (pág. 4) 

CPORTUGAL Y 
) ESPAÑA" -

por Pedro Mi-
guej G. Quljiu 
nt, (págr.,5) 

KUN- ALMA DE 
j. CLAVICORDIO r 
i CORNUCOPIA" 

por-. José Vlcen. 
- .te Puente (pá-

gina 6) -

fDEL YALOR TEA. 
TRAL DE LO 

j BARROCO" 
pcir F. t i u c h 
Garqi (pág. 7) 

('REVENTA DE 
PANTEONES" 

por líamón Gó-
mez de la Ser. 
na (pág. 8) ' 

'•EL TIO FRAN. 
] CISCO" 

Giuiento exten-
jero da, humcir, 
p o r L u d w i g 
T h o m a (pági-
na 11) 

flA AMETRALLA-
DORA" 

(Págs. 10 y 11) 

' f JERARQUIAS Y 
NOTAS DEL DE. 
PORTE" ; ' 

p o Francisco 
. . M a r c o Meren-

« ciaflio (pá'g. 12) 

fUSO Y ABUSO 
Dj¡ LOS BAÑOS 

• DE SOL" 1 

por el Dr. Ma-
rañes (pág. 13) 

f'LA LINEA PURA 
• DEL 'CINE" ' 

por José G. .de 
Ubier¿ (pág. 14) 

SOIJJADOS ITAUANOS QUE OPER.Uí VICTORIOSAMENTE ^iSTOS DIAS EÍN LA SOMAXJA INGLESA 

\ Ä O 

Después de 
conocer el giro 
de la. C. G. T. 
francesa, hemes 

äe convenir en la reforna dei re-
frán. "No sólo de sabios es cam-
biar de opinión, sino de moribu>¡-
dos". Conocemos muy bien estos 
''giros". Recordamos, por ejsni-

: pío, el día que cayó Barcelona en 
~ ¿as manos 'dei Ejército de Fràn-
. CÒ. Gran 'júbilo en las ciievas ca-
- piialistas. Tßnto, caino el pavor y 

la prevención Vis hoy, que están a 
plinto de caer otras viejas Bar-
celonas que bailan ya en- la punta 
de nuestras bayonetas. Pero abo-
fa sabr^eonos poner fr-eno a los jú-
iñlos excesivos y trocarlos en su-
misióti, que es lo que se necesita. 

EMPRESA A LA VISTA 
UNA juventud que pudo* estar al trance de la inexistencia, siento 

sobre un cuerpo, que aún pudo vivir en el ocio' mediterrá-
neo; el sol y la aiena del desierto. Si pudieron iieaarle mucha, 

los libros, la mochila y el fasil hutulpn ahora en su hctmbro la verdad 
del cansiiicio y do la TivJerte. Es la hora de probar la razón de sus 
aolamaolc-nes «ri las plazas, y de su júbilo sonoro en los desfiles. Los 
desfiles., ahora sen, cuando la- carne arde y la soledal se estremece. 
Soledad con las alemas y el paso duro; primera soleí^d, acaso, de una ' 
vida antes fácil. Son los días de la gran aventura, cuando no cabe 
iii Ja esperanza de volverse hacia el paisaje propio. Se juagan aJiora 
su razón revolucionaria, su razón de Imperio sobre sus cneniigcs de 
dentro y'fuera; se juegan eobre todo estos soldaflos italianos^ ante el 
mundo que se prepara a i)reseineiar ol resultado del esfuerzo, !a ver-
dad de su ímpetu colonial, sn capseidad para romper un cerco de si-
glos de vida pequeña, cuotidiana y di'̂ idida. 

En cuanto a nosotros, ¡qué bien si sintiéramos noble envidia! Buen 
antídoto el del calor del desierCV, para los demasiado »(migos de la me-
nudencia., el chiste o la ínfima q.Vrella. Sesteamos en un verano plá-

cido, tendidos bajo el sol que no muerde las entrañas, imaginando al©-
grqniente. aventuras de zancadilla. Nos hace falta el grande y supre-
mo valor de no olvidar el pensamiento .de las grandes cosas, cuajido 
en nuestra ' propia tierra está aún . iiUmtaflIa. la ingrata mano e.vtran-
jera, razón perenne de violencia corajuda. Conio razón de nuestro de. 
bido anhelo ' combativo se acuniulaSi todos los testamentos de nuestra 
Historia y, lo que es imás, el único motivo para que nosotros podamos 
hablar de ansia imperativa sobre nucstres propias enemigos, que de-
ben recibir la gran bofetada de ver que no sabemos "vegetar en ima 
vida sin fuego y sin cohíbate. 

Cuando al ímpetu hacia la lejanía conquistadora se une.razón de 
interior victoria, ¿puede ser la espera tranquila? Deseemos la* segu-
ridad de la lucha. Lucha y victoria que empezará a crearse cuando 
nos sintamos incómodos bajo el ropaje cívico, cuando los pies apsíen 
cqminos escarpados, cuando logremos romikir el egoísta horizonte 
cercano, a la busca de un Ini^rio que no puede ser regalo, sino obra 
y arrebato de fatigada sangre sobre campos y cielo, en esi>era d» 
nuestra acechanza. , 
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PRIMEROS PLANOS 
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üdvieh FclUei-, p.otigonisia ¿e 
"ti-urffrí". 

JLA COPA MDSSÓLXNI 
Eb pada dia más patente i€in el 

cinama actual la tendencda a for-
mar espiri'tualniente a la juvantud, 
ya qii3 la pantalla es el vehículo 
más formidable y dáreoto para ILe-
gar a las muchedumbres. Tal es el 
caso de "De una misma, sangre", 
producción italiana,' puyo realiza-
dor, Godofpedo Alcasañdrini, plan-
tea un caso de ailta ejemplaridad 

•para laa juvonitudiss, y <jii= ha me-
recido cuatro premios, «cmtije ellos, 
la Copa JMuasoU.rj;, qua el-Dute iniS-
-.ituyó para aquellais obras- pfnemar 
;cigrráficas' qu2 uníeíoai a per-
-coción técnica una grande^;ideo-
óguca, llcBrj2)da a d^ei^irtariél en-
.usiasmo de los hombu.'s del nria-
•iana. 

Para todo lo relacionado con 
• sta sección, dirigirse al redactor 
cinematográfico, encargado de la 
misma. 

TRÍUNI-O » E L CIÍíE ATJl^Vy 
Eà-miiiistro idei Rejíji?, Dr, jGÇ'é .̂ 

boll rccibió hacs día^'Kiá; preií^-

í f M 

on'tiíî a te Cójía di ila 
!ii:ir.<î ö. de i yej:i;-tia,. {al 

Cmljtiràl' de- Iii pí"A 
cctí ocasión de ©u filèi "PA^C^ los 
ani'llnales psnè^.r", atí •c<¿ne(,j d'i. la 

,meàa.lla Gran Fr^mio .̂ oíq^pto a 
la prcductcTd po); -̂ u pí¡lí-
culà "Noc.ha eniùrujada'/,'fuya in-
tc.rjrcrtaic;£n, r:clm¡"aitq co-
rre(a c2.r¿o <i'3 arti»jpix como Za-
D3lv liOandOT; Mariico, R.dkk y Hans 
ritiOT3,-baÌo là-dii'JfçivSn d«l macu 
tro Cari Frosösh.. , . 

Aunque la hcitici '̂ S5 ' basta' a si 
"2C''û, y no prsiciira, per lo tanto, 
grid co.m'anb3rio, hcmca de recono-
cí: r eil cxiito de la mairca UFA, quo 
logra cil más preciado galardóa 
para p:Ciculas de largo y cartö me-
t-.cij3 én cciiripotiolón con le::- mejc-

e<?pRetadores/ liïri .aiJnilrsdQ, al-
endar eW sa . 8|'i feE5ìANÀ, 
ÌÀ, StrPEBÈBdt^CCiON 

alf niisttio tìe^ì^ .quo han - dls-
frùtàdo dè( la feniperatura, <ie-
. i • ' Kcioìsa del ' 

0 i D ÌSI[| 
(ORO Fllllì$.Fl(.aiOFOW 

m m n i ' h r j a m : 

•mv i I 

A L T E R N A T I V. Â 
Buena. íacha de toros se ^cuKn-

tra la nuevá generación de di'3s-
tros paira irrmnjpir en los Ana'.ea 
de la Fiesta. Buena fecha—la Vir-
gen de Agosto—^y buena plaza 
—ScfviEa—, piaira la grácil figurita 
que representará esa irrupción. 

Al^.tóo y medio, casi, de lá ter-
nii^íáón de nUesteá g i j ^ a , la só. 
Icmiii'd^ taurina anum^^áJ^^. , 
iica que, hasta en los toroí l^W.-:.;̂  
cha UberUáora ÍS un jailón; Geni-' 
raciones conocidag qucdsm tras de 

PRmER AVISO... 
• Para entendimiento exacto de 
nuestia actitud, TAJO procla-
ma a los cuatro vientos'qu» su 
página taurina de hoy está al 

, OTMgen. (̂ e todos los_ supuesto.s 
económico-publicitarios, y viene 
únicamente inipuesta p o r nn 
diáfano sentido: ©1 do informd-

. oión, al servicio do la actaa.' 
Udad. 

se prasentó en Madrid," y cijn es-
trépito, ol 13 de julio: la tarda 
acáaga de Almagro. Y quedó pun-
tero del afio; tras Paquito Casa-
do, por ei percance toal de Gtia- , 
dalajara, que aún le quitó alguna 
tard-3. ' ' , • , 

Ya: a j prinoipíQS .1940, sé.; har 
bló der..;su - ̂ teroaiiva.,' Y ''0Uaa;i-d0 
esta llega,, muchacho, que ppr 
¡un .parid^ ..fig?t£V3i ya segundo en 
ísu .cecMaíEón--^uyo,.pu€stD pxime-.̂  
aro con.?iír',ftirCasado-:7-, se ha.dsia-

él; son la. treintena de matadores más o menos "vie- do atrás treinta y seiß iip(V!lI?d^s .igin. percance .ma-
jos", que siguen barajándose en carteles. Como es- yor;, ta-es, en ¡marzo; iti-es, .en-abrÚ; on,cSj en.iíiayo; 
labón de enlace • arranea de ellos la pareja inquic- ochó, en junio; siéte, en julio,; y. cuatro agosto, 
tanté de .Juanito Belmonte- y Mjinolete, que madu- Comenzando en"VaÍvexd^ del-Camino (10 de mar-
ran en guerra junto a ötrosT^tal, Pascual Már- zo), la Maciéii ds sua tardes'es ésta: AlgEcir^.cail 
í^-Ej-i-, confirmando eñ- Madrid sji doctorado en la marzo), 'Valencia (31 marzo y 7- abril), Sevilla (14 
desembocadura de la Victoria; Y, :por úlíüno; a la y 21 abril), Lucena (5'mayo)., E,c:ja (O mg,yp), .Va> 

Eanlello Ü ^ i ieuXf "estreil:»." fe-nie-
i:ina de "Abuso do confianz'V. 

PKUEBAS PRIVADAS ' 
En la ti-rraza del cimu Barcciló, 

y €ii-;3^;ón privada organizada ba_ 
jo-auspii3iift .de ¡a.RiCal Emba-
jada-ItàUana.ee proyectaron háce 
ncchís «.igunos noti'siarice "Luco", 
asccsidoo - c a l los más espléndi-
dos que -cdta casa vi:i!|í realizan-
do. La importancia ico momen-
tos históricos que rcocgcin, su peir-
focitisima leiallzación y' là moder-
nidad dij su téíciica, imip.i'esioinaron 
grâ tÍG-iiaiamente a los espootadonss, 
pcco acciiitumbradoQ a contempla.r 
fi'íma d'3 tan auténitico vailór ciia-a-
irntcgránoo y actual. > ' . 

También on prU ha privada, ha 
eid-ojpâeado.' el documsfttAi "Válla-
doJkl,. <-5:ja corte de Enp^la", roa-
lizácíó Jjara la oasa Filmófono, por 
Artuiro Pérez Caimarairo. El públi-
co 'que acifitió a â. .ipiisip;;! sug.rs-
tiicn^dq por la bslléiái dé Ite. imá-
goajs, .y .poj- la voz de Fei-náíidi z 
de ..Córdoba, guo di'so maravillosá-
rncMe el tíxto; íKjJlioatívo, lo aco-
gió; con grandes aíimiostraciones de 
agnado. - :-, — 

paitó de acá y entrando 
en liza .ahora, esi^ la hor-
nada de los muchachitos 
apenas aporntados em .las 
postritnerias del tri¡:¡nio 
histórico españól. 

Esta hoimada ambicio-
sa y pueril, es la de los 
chicos—"flechas" se les 
dijo-r^ue en- la campaña 
novillcrii da 1939, y en lo 
quj va de ik presenta, al-
borotó ed cciarro, püiso de 
moda entr«.' lai gente las 
ücc-tas m'énores — corno 
ellos—y ahajo la atsn-
ciph <Í2 los'publiccs eáps-

íV^nzados >5ri 61 revertlepi-
^áriento de j |a Pieeta.-, í^u-
n r̂pBiTS valores la enóa-
be¿a¿.^Entne-cellce, acaso 
el dê  inás<fu^rte psTSona-
lidad ha'.ái^ ^ águii sien-
do, ¿1 séyilfañiió :Pepe. :^s 
Vázquez. Ŷ no s a b é j¿i> s 
el como éonsecuenoiá; dé 
eso mismo, o como simple" 
azar de la "fortuna, él es, 
ahora, quien va a romp-ir 
la marcha incorporadora 
de su generación a la pla-
na mayor del toreó. 

Jueves, 15 de agosto, en 
Ovilla, la Virgen de los 
Reyjs. Con antiguos Bra-
ganzas y ante Gitañillo.,.el 
triansro—solera—, _-Pepe 

lencia (12 mayo), .Osuna 
(•3,4-piayo), Madrid (16 
maye), Valencia (18 nm-
yo).- Burgos (23 mayá), 

^ Sevilla (26 mayo), Córdo-
ba. (27 mayo), Madrid (30 
mayo), Cácsres (31 ma-
yo), Granada (2 junio), 
Bilbao (6 junio), Algesi-
raa (11 y 16 junio). Va-
lencia (23 junio), Badajoz 
(24 . junio), Zamora (29 

rjijnio), Baroclona (30 ju- , 
nio)., >Ia"drid '(7 y ' 11' jií-
lig), Barcelona (14 julio), 
Badajoz (18 jiilio):, Bar-
celona'. -(21. julio), .S.aptán-! 
der. (25. ju'iio), Sanlúcar" 
(28 juíio), Cciruña ('4 asosr. ' 
tp),. Valénciíx ( l l agó.itó),. 

, B|a,É2a ( y agVFlo) y Bai, 
d^joz . (14 ; ^psiyi,.. víapefa 

. del. doctorado). . . ; . , 
Ha'" toreado, pues, s.ei3 

tMdes ««n. Valencia,' cua-
' tró en Madrid, tres en Al-, 
gécira's; Badajoz, Bai'ceio-
ha y Sewlla; y una' 'en 

¡ Bilbao, "Borgos, 
;; Cáceres,' Córdoba, Cbkifia, 
pEcija,' Gi-anada, Luoenav 
i Cisuná,' Sanlúc'ar, -Saatan-
I' d'eiv Valveráj del Camino 
' y. Zamora.' En v e i n t e 

"de ellas ha 'altémado con 
^ , „ ííl otiTo' pimteíro, Caisado. m nuevo doctor. . tt j, , «-v^.^ - ' .. - Ha dembaKJo, por lo, nie-

Liás se hará doctor ICQ Tauromaquia, "por mano de nos, setenta y dos novillos; arrancando oraciones, re. 
eso Pepe. Bienvenida que tan bien representa en su cibiendo oreja« y—todo sea 'dicho—escuchando'sus 
estila el injerto de tres imperativos ineludibles: lo buenos tre» o cuatro avisos aislados..; De mehó3 
extreoiurño y lo sevillano, de sua razas^ lo ¡madrüéño nos hizo Pios. 
de su "nacencia"; en' rósumen, lo anda.luz caistella- Ha corrido, en total, siete pueblos y trsce capdte-
no. Acaso la liga mejor dei toi-e© íy de' ótrae va- Y si quieren ustedes alambicar aJgó más, tracen 
rías cosa» más. . . ) ' ' y midan una lijiea recta ionaginariá de punto .a pun-

A lá fiesta antedicha, quis es—por descontado—la' ^^ itinerario y sacarán un miramo qiie pasa 
más significativa de aa ssonana, liega el novülerito' 'encima de los 17.500 kilómetros..de viaje..- En 
sonriente, por un camino cuya últiima etapa teñe- ^ r ^ e r a y escapatorias a casa, la rea-
mos.a la vista, vale la' pena recortarla, con tanta ^ b ^ t ^ t e ¡mas . , , 
':cí mucha más-razón que . a la'moda extranjera se f f ^sa ajetr,3o le 

eñ visper J e n ^ W , los ¿ ¿ r i a l e e ^ ^ borla. Para 
da los ^campeones—y iasta favoitíos en ca-
rreras de caballos y galgos... • ; ̂  \ . . 

Prescindamos de aquella temiwrÉida imcial de 
1938: Madrid estaba separado ,aún -de iElspafia por 
ima fcarrei-a, no de athvagra, sino de EaTugra"; nó de 

seguir corriendo, por ciJító, pues, luego, isu primer 
salto es Sevilla-San.Seb^tióat..:; Semana Grande,, 
día 18, paseiUo.-con !Jlaréial;í(3a .izíiysida/ Orte-
ga a la derecha "y pabloi^pijaéros'de^trás. Nada ni,!nòs. 

Agosto del 40 dirá cómó:3^.^;vaitii.' c toro la-
. -, . -í,. • . , . hornada'lidiadora del títóio-'ldjiáéof'fe 

tallones, sino ái igTiomima... -.,Eto 1939. Pej^e JLua que tanto quehaorr dió con VeVnoyiUb. 

eSSSHSlSHSHHBSHS^SSSSSaSHSHSasaiíS^^ 

Doiotbaj Wieck, intérprete de la 
gran peifoida "El cuarto no v4«aie" 

Para la próxima ssmana: 
TOROS 

'Sábailo 10—Hueéca (a-rlá) :. Villíilta, 
El Estudiante y Perlcáa. Malera. 

Dominso 11.—Málaga '("feria): Orto-
ga y Manolete, mano a mano, VUIamar-
tas. 

—Éantanaer (feria): El Estudiante, 
Fciie Bienvenida y Rafaclilio. Mluras. 

Ijunes 12.~Málaga. • sepunda do fe-
ria: Niño de la Palma. Ortega y Ma-
nolete. Pablo Romero. • 

.racvcs 15.—San Sebastián (feria) : 
Lalanda, Ortega, Bolmonto y Manole-
te. j\jitonlo Pérex. 

—Sevilla: P. Bienvenida. Gitanillo de 
Triana y alternativa do Pepe Luis Váz-
quez. Braganzas. 

NOVILLADAS 
nomingru 11.—Cádiz: la Santullano 

Crcjones), A. L. Bienvenida y José Or-
tega. yiITìltnartaiì. 

—Castro Urdíales: Pedro Barrera y 
Agustín Díaz. 

.f <-! . .lil.Ä > 

—Coruna: Toni. I,. Ortega y ios Do-
rninguin. Bernaldo do Quirós. 

—San • Sebastián: Gállitó. P. Casado 
y A. Bienvenida (?). Ciaírae. 

—Valencia: Varellt» Cliico, Moronito 
de Valencia y. Pepo Luis Vázquez.' Atfl/-
nasio. Fernández. 
. —Valladolld: Angelote, A. Martín Ca-

ro y otro. 
Miirtr» 13.—Baeza: Pepa Luis Váz-

quez. Cftuilto ^ Paquito Casado, férea 
de la Coücba. 

Miércoles 14.— Badajoz : Pepe Lula 
Vázquez, y P. Ga^dp.. 

Jueves, 15.—Al'metidralejo;. ^ P. 'OaBfu 
do. . . 

—Castro Urdíales: Pedro Barrera. 
—Oribuela: L. Ortega y ios Domlnx 

gruín (?) 
—Valmaseda: Rey Conde y Segrundo 

Arana. Encinas. 
Viernes 18.—Alfaro: Luis Mata y Ju-

lián Marín. Casase 
—Badajoz: P. Casado. 
—Burgo, do Osnm: N/So ds la 

'bambra y otros. * ' 
4 •• • .-í .. . • (il ' 

Por JOS 

D I 
tico proy 
^re en tn 
jia sufrid' 
te, pis'an 
vairi antes, 
reció sej 
que ya u: 
tado parí 
que podrí 
po y .esp 
Alemania 
eternos, ; 
día esgri 
ha rebela 
Tal vez s 
los mitos 
creadores 
ea el For 
len terrib 
aprieta e: 
británicos 

Las 60( 
bri'tánicos 
en solo u 
ce de le® 
Jadas pet 
de la cpnt 
bas estad 
dos ingls: 
todo de t 
mar-s, la 
por haml 
meses. T< 
centra, p 
aprovi.siC'i 
ai cual i; 
siciones d 
Estados T 
Jas trepa 
oión,' ciei 
de los D; 

Grave 
comienzo 
xionidad < 
la urgenc 
desde que 
mja-r pose 
de Franc 
gica, pai 
pcííUca 1 
una b.arri 
te Alemjs 
dmouenta 
tas' de 'E 
manes al 
mas d'il I 
terrible ' 
tencia sii 

La His 
Jia que co 
tore" la v 
«JM y de 
trabloqüe 
para ahí 
con <¡i Ce 
©n que o 
cómviaioa 
un camibi 
»ioe'S inm 
tólíncfl de 
tales de 

Hl Mee 
ya no se 

-Canal de 
Bcr una 
por la g 
bden de S 
perios, ta 
yugados, 
Sa graiüici 
e drremec 
flecad sinc 

íf 

. . I 

i . Ayuntamiento de Madrid



T . 

H ̂ I 

B i o o u e o il c o n i r a D i O Q u e o 

e n E u r o p a 

Por JOSE RAMON ALONSO 

DESDE que ai comenzar la 
g:uerra en Europa anunció 
in^la'teirra ei bloqueo de 

. Alemania —aquel- fatitá^-
^ tíco proyecto de ahogair por ham-
1 bre en tres años aj Tercer Reicli— 

ha sufrido .este método d? cccnlba-
te, pis-ameate insular, numerosas 
vairiantes. En sus ccmisozos, pa-
reció • segTjro eü sistema . inglés, 
qu3 ya un siglo an.tes liabia bas-

' tado para ahogar a Na.poleón, y 
j que podría, a,plicado a otro tiem-
. po y . espacio, asfixiar • a la gran 
: AleMOJiia. Mas los métodos no-son 

eternos, y el arma peligrosa un 
dla^^esgrin¡iida por Inglaterra, se 
ha rebelado contra su invsntor. 
Tal vez seá signo de la época que 
los mitos sé rebelen contra sius 

j creadores. El bloqueo inventado 
; en el Foreing Office, se convierte 
i ien terrible nudo corredizo, que 
I aprieta eniooniaidiam-ent« los cuellos 
j Initánicos; 
i Las 600.000 toncadas de navios 
ij británicos .hundidas-por Alemania 
; en solo un mes; el trágico bailan-
I ce de les cinco nnülones de tone-
í ladas perdidas-de®d'3 la ini'3ia.ci6n 

de la contáenda, son terribles pirue-
\ bas cistadisticas contra los méto-

dos ingtesias. Las felas lo recïfc-3n 
todo de ultramar, y, cercados lcs~ 
marís, la Gran Bretaña perscea-ía-
por hambre en poco más dj dos 
meses. Todo- ei problema se cdH-
cfntra, piueis, -e-n 'la ' urge.HCia d-el 
aprcvi-sic'na.miínto británica, ' . s i n 
ai eral inútiles serán las'-adqui-; 
siciones de aparatos ds caza en Jos 
Estados Unádo-s; ni eil socorro de 
Jas trepas indias, ni la cocp-era-
oión,- ciei'tamsnte poco fcrillaaits, 
de los Dominios del Imprrio. 

Grave ya la situación desde el 
comienzo de la guerra, por la pro-
ximidad de ias costas aíimariás, y 
la urgencia de peligro ss a^-tüza 
desde que lais fuerzas alemáhas dei 
mar poseen las costas y las bases 
de Francia, d« Holanda jTIle Bél-
gica, pais artificial ci'iciio por la 
[política británica para interponer 
una barreira neutral cintre la fuer-
te Aleniania ly la débil Albión. A 
dmicuenta kilómetros de las cos-
tas' de 'Duvrea, los "stakas"' ale-
manes atenazan las comunácacio-
nes d'il Imperio, puesto hoy en la 
terrib'e coynjmtura de una resis-
tencia sin esipera-nza. 

La Historia es una reipstición, en 
la que corrísiponde apenas al hotn-
bre" la variación dis las toaalMa-
âas y de las formas. Desde el con-
trabloqueo de Na.poleón, impuesto 
ipara ahogar el tráfico británico 
con el Contiineróe, hasta este otro 
ep que el C5ontin-emite subyuga 
comuiaioaciones inglesas, hay sólo 
Un carcibio d'3 métodos, conssrván-
tíce« inmutafcle la observación rec. 
tilínca de los principios fundamen-

¡ ^ tales de la guerra marítima. 
BI Mcditerráaéo .y ol Mar Rojo 

ya no son lagos británicos, y el 
-K Canal de la Mancha ha deja-do da 

eer una carretera inglesa creada 
por la geog-fafia para ei mayor 
bde.n de S. M. ^ritánic-a. A los Im-
perios, tanto p más que a I03 sub-

•• yugados, llega siempre la hora 
aa graiDíiízia y el miiaíuto trágico 
e irremediable-del abijràarse en la 
üecadsinoia -y la dcrrc<Lx. 
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TAJO 

GROniCA IHTERnAdlOHAL 

El general Oraziani, jefe de las 
íueracis italianas de Africa, futuro 

caudillo de las - operaciones sobre 
los establecimientos inglesas ds 
Egiptn^ reitfiradamente anuivciada 

por la Prensa extranjera 

Inglaterra ha emprendido el blcqueo "contra" 
Europa^ y Aléniailiii ha rcpUc^tío con su ofen~iva 
de desgaste, que ha costado a la« fuerzas británi-
cas del mar ciAco millones de tonslsuas en buqaes 
perdidos. En este mapa, puede aprccfJ-rse cótno las 
des potencias, hisular y continental, realizan su 
ofensiva. El trazo c'.aro marcá el cerco británico, 
y ej más fuerte la dirección de la ofensiva lenta, 
iniciada por las fuerzas armadas de Alemania o 
Italia. 

Los trazos de las nitas marítimas, representan 

los jmncipajés caminos del con:=rcio mu-dia). I ns 
drí'.ínc.ívs orM rrt-s dé <!.530 müias a CcjUn, ll.CCO 
a Mslb-.une./y r : ! > GĈ O al gciro í'érsíco. Con el 
cbligcdo rodos por El C>.i)3 o r'»r P^^naniú, las m.c-
rnas nitas rcprpser.tpn hoy ll.íIOl) irüüas pr.ra Coy-
ián, 13.5C0 para Mclbi:;-ne"y 11.450 para el iJU-r do 
la Injki. -

-•Vnt«- el- canal que se¡:ara ilnfflat«rra de Irla-ida, 
puede' observarse la posición dol campo de minSíS 
fondeado por la Arniada ingloaa. 

LOS a m i g o s , la p o i i i i c a 

!i é l o u e n e s c r i b i r 

Por las tierras, hasta ayer íeli-' 
ees, ele la "dxiílce. Francia'-', %nielve 
a sonar la vi':ja, canción popujar 
de "les arigtó a la leateme". Hoy 
no se trata de hombres y mujeres 
portadores de v i e j o s nombres, 
evocadores de unía historia sscu-
lar; los nuevos inquilinos de las 
m.odernas cai'retas serán los bur-
gueses de osita III Repútjioa a cu-
yo sepelio asistimos, los defenso-
r;s d3 aquel Frente Pcpuilair, que 
t a n t o s eintusiasm03 dsspertó en 
muchos de los que ahora canta-
rán el estriibillo dé la Revolución. 

Tiinia razón Olemengeau cuan-
do, en diálogo con su secretario, 
afirmaba: "Si alguna vez quiere 
usted hacer pclítica, no se enrede 
en cuestiones de sinapatía. Esté 
usted siempre dispuesto a romper 
con sus amigos. O si no, éstá us-
ted p3i-dido,..; en política, el es-
torbo son los amigos." El 'ñejo 
venitieano encerraba en estas pala-
bras todo el agrio recuerdo de mu-
chos años de desencaintos. La lee, 
ción parece haber sido aprendida 
por los hombres de Vichy; todos 
quieren romper con sus amigos de 
ayer, lanzar sobre sus espa!da.s el 
total peso de una responsabilidad 
que a todos alcanza. Aqui tendría 
aplicación la f r a s e evangélica: 
"Quien esté libre de pecaiio, que 
lance la primera piedra"; porque 
en Franaia nadie está lib-» de 
culipa; por acción o per omisión, 
todos pusieron sus mamos .picado-
ras sobre el destino trágico de la 
Paitria, hasta eil propio Mariscal, 
de quien ss pudo decir que siem-
pre tenía razón, peiro a quieci 
siempre faltó esa pequeña dosis 
de locura' indiapensable para los 
grandes aciertes. Y resiilta curio-
so, por último, aeñslar que estos 
hombres, sobre quienes caerá ía 
dura justicia del tribunal de Riom, 
van a ser ju.---:;,:'; - - n nomibre de • 
principios cad'-cos. Una desventa-
ja más en contra de esta Francia 
de 1940, comparada con la precur-
soi-a de finales del X V m . . 

Leímos en un libro, "de cuyo 
nombre n o quiero acordarme": 
" ¿ a s frases demasiado bien he-
chas son como las mujerss dema-
siado guapas: n o emocionan... 
Algunas' veces me sucede que es-
cribo cosas con sujeto, verbo y 
compUmento.. Me veo obligado a 
empezarlas de nuevo, para i-ees-
cribirlas mal. Porque la vida es 
lo imperfecto, y, ante todo, hase 
falta vida." No tendrán gran re-
lación las palabras de un viejo es-
tUiata de la lengua gala con los 
acont e c i m i e n.t o s en Extremo 
Oriente, con las exigencias nipo-
nas frente a la ' Gra.n S^aora en 
derrota, que es -la Gran Bretaña; 
p;TO, en el fondo, esta cuestión 
no es otra que llevar a la práctica 
de la política exterior e^a prefe-
rbncia for )o im.perfecto, paro ple-
no d3 vida. 

De mano~ de Inglaterra .se aso-
mó al concierto internacional el 
Ircpírio del Japón; de ella r-eijitiaó 
ayuda y aliento en sus luoha,s; 
p ro hoy ha llegado el mo.nento 
d; lanzár el lastre que impedia el 
iVitbno movimiento ascenci-onal al 
Sol Na'cianite, y éste no se ha pre-
ocupa.'lo de lo qué dirán las fal-
sos estajes de l a s amistades 
eternas. 

Lo fu-j.T.-ero en pclitica exterior 
es acertar, luigo vindráíi les ex-
p'ioac-ion Al siMsno:;, esto es tris-
temente verdadsra en los díc.3 en 
qn: nos tocó vivir. 

Ayuntamiento de Madrid



C R C N Ï C 4 

Por SAMUEL ROS 

SOliO tOniando como puntos de referencia sucesos semejan-
tes y distauciados, alcanzamos a valorar y comprender Jus-
tamOBte el-cambio del tiempo, y ©i cambio que el paso de 
éste produce en nosotros. Si nos fijamos en el caimino, 

siempre nç« r-urece mismo, y, sfn oi>tínirí;o, el cannino cambia 
contiiiua.niesiiii referido al paisaje: 

Vione a «aCMlo esta divagación, a propósito de haber llevado 
nuestro recuento j nuestra memoria ai"tiempo-de la »tra guerra. 
£urupea, y « fe inevitable comparración de aquel tiempo con éste, 
como de la actitud española que le correspondió, con la presente 
actitud na<',ioiiai aute suceso semejante. 

Esta • JCspaña, que nos parece tan igrual a la España anterior ai 
18 de Julio de 1936—si nos fijamos en el suceso naonor de cada día^ 
ha dado justamente la media vuelta d« rotación sobre su eje, qo« 
ora precisamente su necesidad histórica, porque es el cambio que 
convierte a todo én lo ^nismo, sólo que al revés, como le ocurre a 
la tierrai respecto al sol y la luna. 

/Frente al anterior conflicto europeo, España, on una paz iarga 
y boba, adopta ima posición frívofa, y ios españoles dividieron 
su actitud por raxones de irrazonad% de fonética, o deco-
rativas razones de preferencia para un pab^ón u otro de jos beli-
gerantes. Se hablaba de la gnerra como de un deporte extranjero, 
cí>ft re-tas' y t ^ ^ c a desconocida. Se colgaron, de las sotapa« pla-
quitas de esmalte, <x>n inscripciones hiunorísticas. D e s d e G o b i e r . 
DO eran iguales las aictitudes de prudencia, como ]ias escasas y 
contrarias actitudes de Intervención. El pismo valor .«loniao! Ips-. 
avences íznaroados con banderitas en cualquier hogar, que las lin-
terven*;i<átes parlamentarias de los «»ñores diputados- lïuestara 
paz de entonces, ni siquiera fué la onáé inmediata y menior ven-
taja *c líui coBneredo ventajoso, la neutralidad no M impuai» p<ír 
meditada coiivenicncia nacional, ni en previsión a un futuro his-

• tórico, con un reajuste de fronteras y potencias. En lei Xoodo, sa-; ^ 
liemos que España quedó al margen, porque-ni siquiera quedaba' 
el inocente orgullo nacional, cien veces demostrado, que justifi-
caba <h>peñarse ea conflicto béUco de magnitud para- Ivengar la 
cleiufn de im oañonazo sobré nuestra tierra o nuestros barcos. ' 

Fueron los españoles de enltorioes .^^ermanóálos o alladófilos, 
por la mfema ra-Kon que pueden ser de uno o de otro Club de Fút-, 
bol, o de im torero o de «tro. Jjo que «o fuimos, desde taegro, fué 
esimñoles, en claro corriente de esta palabra. Imaginamos que . 
fuimos como son hoy los norteamericanos frente al conflicto eu-
ropeo. 

Si comparamos aquella actitud con la presente actitod Nacio-
nal, y el suóeso menor de cada día desaparece ante ^ suceso 
grande de cada siglo, con sobrada razón justificaremos e< sacri-
ficio de nuestra generación, y se multiplicarán las esperanzas 
para los escéptlcos de buena fe, como se nDultijjJlcaráji los es-
pantos pora los escépticos de imala fe. 

Hoy nos hablamos de la guerra, pero la comprendemos bien 
y la medimos mejor. Hoy la« noticias de más allá de ¡miestras 
froiiteras, no nos mueven a sucia frivolidad, sino a limpia pro-
fundidad. Hoy no estamos divididos, sino que compartimos una 
conciencia unánime, entera y decidida ¡por ^ bando que nos •co-
rresponde, si Irnndo hubiéramos de formar por decisión de quien 
sigue atento los-acoíttocimien.tos y sospesa nuestra actitud en 
función a una conveniencia Nacional, 'justamente proyectado en 
el futuro del tirmpo que ha de reorganizar Europa. 

Sería curioso y conveniente cotejar la prensa de aquel 
liompo, con la actUdl prensa. española^ De las diferencias y del 
juego de intereses que ayer actuaron y hoy actúan, podríim sa-
carse magm'flcas y consoladoras espeAinzas. 

I/O peor de entonces fué la diversidad sin substancia, como io 
mejor de hoy es la unanimidad substanciosa- Fredstnnente aque-
llo qae hoy parece úifico y diferente a lo otro, es lo que anima, 
mantiene y alienta la presente unidad de coneiencia Nacional, 
dispuesta a servir con oficacia lo Que se le orâene, por quien es 
único y diferente a los otros, por esencia y necesidad de su ser. 

ESTILO DEL PUEBLO 

DECÍAMOS que ios prínci-
pes constituyen la funda-
mental preocupación de 
FUS pueblos, pero no es 

menos cierto que los príncipes vi-
ven, o deben viv^, pendientes 
de sus pueblos, utentos a «us nt-
cesidades, propicios a la eficaz re-
solución de sus problemas. 

Un estilo de victoria emanado 
dol príncipe, y que l'.ega a empapar 
laa entrañas d<3il pueblo, crea ui! 
Estado fuerte y poderoso con oro-
jocción al exterior; i>ero un esSilo 
He acatainlent-o, de iunor, emanado 
de la gratitud d<l puobjo cngrar.-
d: ?ido por la vlcioria, llega a des-
velar la ymorosa atención del pj-í'i-
cipe y crea ',in Estado patriarcal con 
proyücción al bienestar interior. 

Bigamos y-.- iiue ti el estilo del 
- principe os" el c¡e la victoria, el cs-

t:io de¡ pueblo tís el del amor, 
ú/;ico precio IcEÍl-mo dv aqiic^ía! 
La sumisión, ei acatamientó de los 
i:uejlos a sus principes son, tr:is 
di- la vic'.oriu, los fiiiitiajaentos 
In reconstrucción, de. la raz y de 
la Íntimíi'satisfací-.ión interior. Po 
rti es nfcesano. a!>éio'uluineníe as-
r.rsrrio, nue nadie Tcu>¿'a ti contac-
to directa dal prín-'ipe con su luic-
Kc; e.s. imprcscindiltle -que los dos 
e.'ítilos fluyan y le^uj'an inccia'.'.tfl-
iiiente; f;"ae íisi como e3 u.io deja rl 
arado, ê  ma: filo y Ir. iiluina pu-
ra correr las arma-5 cuEnao el ctro 

el cetro—cayada—^para ceñir 
la espada, al cesar el estruendo «ie 
la b'talia, en el eanmo hTóicn y 
<>'30.'ail0, aliito do cruces y gemi-
ti'̂ -i, es necesario que ei oído agu-
dr, y sensibiIiza¿o del príncipe es-
cuche hast:i los mínimos lafdos 
de; pueblo, que con e::ti!o ds araor 
no recateó i>ara la victoria ni » n -

gre ni sacrificios. Es la hora iJe la 
intimidad, cuando k« paga' pre-
íáo de la gloria con el agridulce 
sabor, dé! pan escaso y rociado de 
lágrimas, por los que cayeron. 

Es entonces cuando pueblo, en 
un haz de ausentes hijos, se ajirie-
Lu- en torno a la venerada figiiv:».' 
del padre, sin esperar otra recom-
pensa aue la comprensión if.e sus 
dolores, sufrimientos y sacrificios, 
y el bálsamo cicatrizante para las 
heridas aún ab:"ertv-í,s; pero .hay qui-
volver sin repeso a r€emi)Iazar las 
armas por el arado, el martillo y 
la pluma, -con .un re;IobIp.do afán, 
porque a las tareas de -siempre híiy 
fjue sumar las que precisan las 
nuevas tierras counuis'.adag y las 
que dejaron sin concluir los " que 
partieron para siempre. 

Estos sacriücics, que s ó l o el 
amor imjicno, no deban ignorarlos 
tos pr.'nc;p-2s oue vienen obligados 
a romper vioIen(aTueníe, con la 
itúfnia rel"inda fuerza d:; su espa-
da vic-taric^a, o] cerco en que '&.H 
riTí-f. .iíios prcten-.len siempre ence-
rrorie, porque l.->. única derroía ¡;>»-
S'.hle de un Estado victorioso está 
ah;. 

Es u" m;)rbo cxtrnordinarianien-
le iKligrosa, porgue produce el nir-
varrn de Ies prlnrij es y lleva a tos 
p;ic-blcr, ruc fn croen o!v!drdo.u, a 
la desesnoración. Esteriliza ía vic-
toria y trueca el cmor en o5io. 

Contra este nxorbo quo p u e d a 
..an-el-.atar a loj Esíados t;us mejo-

res conóuista», só'.o pueden proce-
der los príncipej, porque si es ver-
dad que on tomo a ellos hace tam-
bién el mal, asimismo lo. es que (ie-
ncn en sus manos las crmas para 

- destruirlo: la ley y la espada. 
Jlüo FUERTES 

El general García Valiño, nuevo 
diplomado de Estado Mayor 
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SABADO 3 

liiicla los tnabajog preparato-
rios de su primer Congreso, la 
Federación d® TJrbanlfpvo y de la 
Vivienda de la Hispanidad. 

DOMINGO 4 i 
Cqn' motivo de la bendición y 

entrega 4e seis banllerincs a lo» 
flecMas del distrito de la Universi-
dad, de 'Madrid, so celebra en «J 
Stadium Metropolitano una -mag-
na, cppcentraciói» de O. J-

• LUNES 5 . 
• Sé hacc pública una nota expli-
cativa dsl desarrollo de la Hacien-
da española, desde ei 18 de julio 
de 1936 Uasta presente. 

MARTES 6 
En Madrid se reúne la Asam-

blea de la Mancomunidad de Di-
putaclón33 para é ^ d i a r la termi-
nación de los planes àe construc-
ción .-de carreteras. 

MIERCOLES 7 
Se concede d diploma de apti-

tud de Estado Mayor a JU promo-
ción de 1936. Por.'vez pr.'taiera fJ-
guta en cUa un general: García 
VaUño. ' 

JUEVES 8 
A los efectos de restricción del 

uso de la gasolina, y en virtud de 
disposición oficial, se pirohibe a los 
particulares el uso de más de un 
vehículp. 

VIERNES 9 
El ministro de la Gobeiniación, 

Sr. Serrano Sdñer, Inaugura en 
Caraba nchei Bajo un sanatorio an-
tituberculoso. .Su llegada a la po-
pulosa barriada fué acogida con 
grandes actemacionee. El presiden-
te de la 'Tunta Peptica pronunció 
un discurso en el que afirmó que 
constituía pair» él un aliento asis-
tir a actos como éstos, positivos y 
creadores. Agregó que eran preci-
sos millones de pesetas para 
construir dispensarios antitobercu-
losos, ya que esta enfeimedad ha 
sufrido un gran aumento a -oonse-
cuencia de la guerra y las mise-
rias de la zona roja. 

PENSAMIENTO 

SI l e n g u a j e y p&n-ioniiüiit-o un g e n e r a r e ipreánM)u!o, c u m p l i d a s 
f o r m a n ' u i í t o d o iiid:sio]ubCe luccs- p a r a obten) . r ia ; a fin d e q u é • 
en , l a p a i t o n a , cuar.iilo é s t a ni) ^ e t o m e e! r á b a n o po.r IE^ h o -

. e s fiea a sue m ó v i l e s y, s in jas , ni p o r m e r p a f á n ' d e r e v ^ - ; 
fingimientos, ee a p l i c a a l o s fin^s cha , lo q u e es íoablG i n t e n c i ó n d e 
proípuieeítos p o r la c o m u n i d a d d e d e v o l v e r a s u d e b i d o rungo e! i d i o 
q u e f o r m a , p a r t e , b u e n o ^ h a d e s e r m a d e l a P a t r i a , r c c i ü l u y e n d o el 
c u a n t o s e haga, p a r a c o n s e g u i r à h a W a vei-nácoiJa á Gu j a s l o l u -
fcravés d e l a exipr€L-ión i d i o m à t i c a - g a r . 
•lá identidiEud d e lo q u e d e b e c o r r e s - P e r o i n s i s t o : i a g r a n m a y o r í a d e 
poniderBe c o n la e x a c t i t u d d « cauisa I-cs' c a t í ^ a n ^ s , d e o S c eü ' menct=tral 
a e f e c t o . h a s t a el h -cmlt t « d e n e g o c i o s , n o 

D e c i r s e a f í n a a t g o , e s n o d e c i r n e c e ñ í a n ' d a e j S t e r e c o i - d a t o r i o . 
n a d a íx>sit ivo si el v e r b o c a r e c e Q u i e n h a y a v i v i d o a q u í desd-e h a c e 
de l reeipaldo d e l a a c c i ó n ejem,p.lar; q u i n c e a ñ o s , puedie reoorda j - , c ó m o , 
m u c h o m á s sá l a v i d a q u e d e b e m d e e n m e d i o d e c o n v e í c a c i o n c g s t e t e -
ap i i rd i^no como jvíáfeión c picúrc a ', nid«s en catatón,. «u^aáo se que r ía-
p e r o c o m o irarisato ' , , fugaz y p a n e - á a r m a y o r . 9 c J . e m n : d - d ¡ c o n c e p - r 
p p d,e c r l s t i a n c e - ^ ^ d i r i g i d a poa:, t o q u e l o m e r e c í a , s e b a c i a to á l t o 
l o s c o n o e p t c B aust -erct ì .qu« e m a a i a n ; r a e p r o n u n c i a b a , u ; : a f í a ^ « u n 
de l s a c r i f i c i o : f a c u n d o y d e l a dis -i p á r r a f o e n el - o r s t - e l l a n o - m a s H m - ' 
èipJ-inada retoeiMía d é u n p u o b l o - e n P io q u e >3ato-0.n- Ice ' i j t e í l o c u t o ^ . -
•fcráVice de " ereicciónJ E n t o n c e s , ^a- Kri aguea © n í o a o e s , efláro .te, qvJ?. 
atìiimàjciòri'aipeìniaG isi h a d e s e r míe--, a ú n n o M , háS>ía l l ^ s a d o ,a envcne - . -
r o ' anü j l é ib - ' a í e - l o qÜé jpoF; o b r a s ' y,' Mar -eJ e f .ma puelJlo oo -nrod ipo í 
nóririias . d i e ^ c o n d u c t a . . h a d « d&-.; in/cxistenteG, n i , s o b r o t c d o , h a b í a 
jar , .pe ir feota^MÍte .4e ' i i i tado . L a j a - . ^ » « ' S e d o a terfír" d j í i j í i ó r f ^ . l e e r í a 
l a b r a : muere . , ,en ' t o d o o t r o caf lO, ' :d« c i e r t c « escrÌt iwes .<^t^>an?G, qü^i^^ 
d o n d e n o « n c u i c n l r a ei r e & e o d o d e antie l a fCepcSón^dií .do? s i i j ó r a i n c è , 
l a sub is tanc ia vita.l d^e l a i<iea q u e e l e g í a n . l a . pa ja fe ra « u e ^ m á c . « e 
tra'tá d e eJcpreear. G d e o t r a m a n e - ' , a p u s - t a i a fi-aJ ca-nt-c^llano/ a u n q u e s e 
r a : de l d i c h o al -hecho m í ú l a r á ' 
siein5>pe t r e c h o l a r g o . 

V i e n e n a o c u r r í r s c n o s e s tas c o ^ 
B í d é r a c i o n e s a Ja viista d é la recien-
t e o r d e n d e l G o b e r n a d o r , p o r l a 
q u e s e encaaiece h a í t a el a p r e m i o , 
el c u m p l i m i e n t o dis u n p r é c c p t o l e -
gal que pirDEcrlbe en Ic's servicias 

paa-eoreüx a l f t - aác í s , " y ' á s í co ías - ¡ . 
truÍQn Jo q u e c i e r t o t . p o d e inio'.ecv-
tua í p r e g o n a b a co imo G r a m á t i c a . 
catalana. 

D ; todCG modc i? , h a c o r . s t l t a i d o 
dciii'jt e í av.GO de:' G o b e r -
n a d o r , p o r q u a s i e x f ' S c d l a m e n t é e s ' -
r o f e r i d o a u n - a c p e c t o d e e s t é t i c a y 

p ú b l i c o s y ofici ia 'es, -ei; e m p : € o d e eal-ud rooraa àie ta ú n i c a - v i d a q u e 
t o d o o t r o ddic í i ia o f o r m a vGirbaí h o y c e pecable deseo ivorver , a p c u e -
q a e n o s e a e l p r o p i o diel E s t a d o , j a e a s u ent i -aña un-a l e c c i ó n c o m -
N o v i e n e a h u m o <le p a j a s e ^ de-=i-ía-.tad, en ,ma.=carada a l -
ta.jan.te r e c o r d a t o r i o , q ü e p u n t u a l ^ ^ ^ ^ ^ ^^^ ^^ 
z a el r i e s g o p o r l a t r a m ^ t e s i o n d e c o n s e r v a d o r d e t e d a s ¡ a s 
l o q u e l a m a y o r í a d e c a t a l a n e s tara= -de l os vi-ojos i v g i m o n e s . E a ' 
d e b u e n a v o l u n t a d curá 'p on p o r in^ jorporac iún d e i c i u d a d a n o ai o í -
s e n t i m i e n t o y c o n v i c t i o n , pue,3 q u e N a c i o n a l y R e v o . : u c i o « a r ¡ o v i -
s e da , e n e í e c t o , ' d e n t r o d í l m e - ^^^^^ ^^ ^^ e u p i ^ m a c c n d i S ó n 
p a n i s m o b u r o c r á t i c o , u n a s o l a p a d a ^ ^ ^ s incer id iad , c c c n o i r d i s i u i i b l e 
c o n t u m a c i a , q u « ^ e,l m e j o r d e e x i s t e n c i a y d e l r o -
l o s c a s o s p o d r í a - a c p : . i o a r e e p o r la b u g t e c i m i e n t o d e l a P a t r i a , 
in-eroia d e l o s u s o s decadfen-tcs- h<5v- . • 4. i 
r e d a d c e , y a p o r l e n i d a d o m a l e n - . c o n f o r m a r el p e ^ i ^ e n t o d e j o 

V« nor monEv. q u e a c e p t a m o s , y a l o q u e n o s h ^ 
m o 3 a d h e r i d o s i n r^ecervas, c o a l a tendida tolerancia, ya por monsv-

truosatì imposición-^ de regímenes 

ña . P e r T c o a i o n i p o r a d o r n o es ^ o ^ r e s e r u n a o b h g a c a o n c m c a , 
p o s i W e c o n s e n t i r el recueCo d e c o n s t i t u y e , p a r a e l b a r c e l o n é s e n 
v i c i o s p a s a d o s , a l c o n m i n a r afi r e - este c a s o , u n ejei<cioio d e i n e q u í -
c a l c i t r a n t e p a r a q u e d e s p a b i l e l o s v o o a leaJtad a te. P a t r i a , 
t o r p e s r e s a b i c e d e a y e r , y se a t e n - , 1,. F . F , 
g a a i ae b u e n a s f o r m a s die n u e s -
t r o i - c m a n c e , s e l e i n v i t a , eobreQ;252SHSt!SHSHS2SHSaSH5a5?5HS2SHSS 
t o d o , a q u e p o n g a e n , c o n c o r d i a los. 
di'cíhos d e l-os a v a l e s d e s u e x p e -
d i e n t e d e p u r a t o r i o c o n los h e c h o s 
q u e d e a q u é l l a s d e b i e r a n segu i i - se , 
s i n n e c e s i d a d d e m a y c r amoneeta» -
o i ó n . Y p a r a l e s paupérr imOG e s -
p í r i t u s q u e n o p u e d a n otot-ener p o r 
« l a m ó r a i e j a d e l o q u e e s l ó g i -
c a e x i g e n c i a e n t o d o p a í s orgami>-
z a d o p o l í t i c a m e n t e , s e l es da , e n 

f A I O 

Hay gentes 
que se lamen-
tan de' no po-
der ir en aiito 

d3sd2 su casa a la acera de en-
frenté. Estos huérfanos de la ga-^ 
sol'na — admiradores platónicas de ' 
nuestros mejores . tiemripos—igno-
ran_ sin enivJargo, que España con. 
quistó a pie un nnundo entero. 
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1 prainocion d3 alumnos que Uiin Aoíenlati el titulo de piloto de -vutío sin motcr en la ti9< 
lelo Elemental d?i Airr. da F. E. T. y ds lag-J. O. N. S., de Barceicna, escuchan las lnstn;ocionc.-i ¿el 

jc-íe ds la Escuela, capitán Baicejls, antr« de em.prender q vuelo. 

La 
cuela 

Ayuntamiento de Madrid



TAJO 

Notas para una meditación 

•i 
•1 « 

I.—Por la pasión se une el hom-
bre a la vida; por la Patria, a la 
Historia, y por la muerte, a Oi-
vinidad, con el común ingrediente 
del amor; y en €soa tres caminos 
se repaitc Jo auténtico d« eu exis-
tencia, "ejes íundaimentales-sdn ¡ots 
que toda trayectoria humana re-
sulta superficial' y frivola. Son tres, 
caminos dé compañía, no de sple-^ 

, dad; y también de entrega,'porque 
f lea tres la exigen del hombr«, y 
^entre los tres &5 reparten su'ínti--
JiHíi.sustancia sin-que resquicio in-

benior alguíio. ,q u e d e. por-donde 
ptrqs cjcigenciflis. puedan solicitarla 
3i ,el'. homJ>re, es homibre, y se ha| 
j>Íanteado ccn sincaiidad y, crud?-' 
Pá el probkima exacto de su des-
aino. Y allí donde otros impulsos 

otros pensamientoa que no rtüe-
r an a la vida, a la Patria y a Dios 
s é encuentran, Eospechemcs en una 
fi llisiflcación fundiaaniíntaJ, en un 
v M r engañoso y de^edulado, ajm-
b planta parodia, del sér, máscara 
r<fttÓTÍca y vs^cia. 

Econtra Ips^tres j ^ á , y tbdce 
lo|s ' i> e c á d ó's, tamMén Ice que 
sctñ • c"onitfá'' te' ViSá^V la Patria','' 
scB|;n pecados ;cbntra'I>iios, que hizo 
alE ihornbre-icóimb ¡es' y. le jyueo nór^'' 
nfijas; y liuiitaiciones para* conteaer 
SI i«, excesos- y. "Suoaluzair./su sobra-, 
di í,¡mpuíslvií^j^>.i.peno también exí-i 
g' íP9iftí? .ipít^ae' piás allá de. IOST 
ou l'ales tío pusiaa contratas sin pe-̂ ¡ 
ca jdó, pKavjiié''' i>ec^6á, hay por de-
fe iptó'y vidals'ieátrfeclia's'óue son 
dafe feoñtrá-Dlód.''i • • ' 

.ÍX—Tod¿¡| Jr^'^óanianos se opov, 
foflían aJmó'moanMtnbe' en la « i e - , 
»qíeia. y-'iíó 'pUiéde" batier cónfliotb' 
^ ¡pfe' cOlos' rectarfiente' éafen^doá,' 
ROÍ |que- Eie sfrvé a Dió» ooh' la vida ' 
y jon. ^ .servicio de la: JPsttria, yt 
t^nibién las pairiae se salvan, y , 
^tijíén áaiigeles cústodiOB como lo 
fien je cada cuál: estúpidos ánge-
fe ¡guerreros que presiden las ba-
feJhfs y dictan a los conduotoree 
BÓlí iieas reeolucioncs. Cotoienza el 
drailaá del hombre cuando una de 
Ijpus.lb^ dimensiones le falta, bien 
¿Sr Iprópia inoaipacidad para vi-

bléñ por exterior circunstan-
. ía que "eí hombre no pueda -
àer sa' partloulár destino. Por-: ' 
la -amorosa ' pae-ión ha;C^ la ' 
no ncs empuje, ó no exisíta la . 
á, o no se encuentre Dios en 
ros corozónee, vivir es dolor 
an table, ' acucdiaaite c o n g oja, 
•tiiada partida con el tiempp 
e .des^a. breve cuánto más. 
—Se «nitiende pasión compro-
a,. Bo de IB. que se pierde en 
sentim,entales o de íoe otros, 

ppo joeitlvá ligazó^ de.la carne y 
l.aln ia ccn la carné y el alma—to-

d fnenté a " totaHÍdad—ata-
admirable que no rompe la 
te y hace triste la .esteo-ilidad.. 

í^uiei 1 dice esa pasión, dice com-
^ñí f ^ comunicación en lo más 
profi iñdo, y .•egív vocación de ser 

ên otro Qus no se logra y haca el 
amor incompleto, amargo el úrti-
niü TG'guátó) del placer'y angustia 
final po-r'Un »tercero en quo por fin 
ee cuinpürá la unión"' 
Ncs da el amor el " tú" más fer-
voroso, ese qu2 lls;-,a a s:r el solo 
" tú" exclreávainín'b?. R,e n u n ciar 
por supéript-iEorvicio- d^^Dios o dQ 
Ja Patria!, legítimo', auhqus te-
rrible; y teda otia razón ds re. 
nuncia "sume al hombre en perple-
jidad y desdicha, hasta'anulaflpi 
No renunciar y no tener, 'pastrrpor 
la yida "gin que la pasión nce'de-
sazone, es una i m p o t e n c i a co-
mo otia cuclqxiiieta, y l<ss qui3.1a 
padecen no creo que ' meii ezean 
gran atención: es un vivir sin raí-
ces, las más profundas y scterra-
das, que se pierden en la entraña 
misma de !.a tierra y se confunden 
con ella. Los hombres de esta ma-
nera son casba owiosa de hombree 
iniiprovisados, y. las Jiusllas que 
elice dejen, como ciscritura en el 
a.gua. 

IV.—^La • Patria .es.i^obre todo,, 
compañía; y táupbién ,uñ,í(iiora..en 
qué 6« ccníMTíiísn iñúch^ 
y mañanafi: géneracibnM de muer-' 
tó^ 'hasta pèrderle'•ià~-meèiòria 'y 
otráis no alumB^'àa3'a'''là"'Tiaa,' to-
das" cCnvérgeiíMsí ' eii ' imstantfe 
misino, enlazadtís-'vivosv'imusrtos y 
nonnatos por anheltì caibùn qiie.'a^-
l£t;iunidad y el impulso, jPor i^Jgar',; 
tria .tiene ssaitií̂ Q muestro 
d ^ i n o , que pu'éde .'gl̂ oflIlcarBéĵ .én, 
eií^ y sin lai^^átria,'W la ' 
mbntada al aí̂ eT' e^ritó&ra' cí^no-
poUta, como pláñta- de'ináibih'o' éiüpa::'-
qiiey escasa dé-raíz; qoití 'cuialqüier' 
viento ee lleva o nrina caMádairien-í 
t» poca vena de agua.: ̂  -vive ;la 
Patria jubilosamente,, ¡«uando,- esj 
alegre, y con .£í.gudo dolor ouando 
ausente o caída.,.Sl aSguna vez se 
tuvo, nadie" puede perderla sin per-
derse. Comifintando Quevedo sen-
tencia de Séneca que dice; "Serás 
desterradó", responde qu« "esa co-
misión solamente la tieme la muer-
te". P'erò puede matarsie. el. hoiraibi« 
en el espíritu y s e ^ i r viviendo, y 
así raerse del alma todo recuerdo, 
y huella áé la Patria; péro es sansiT- ; 
te da descaéfejdcs coano sierpes, bu-è-
nos para ñadaí' con loe peores dia-
blos en elí'porazón. S4n Patria es ' 
la s o 1 e d » d [• tremenda, • sin oteó 
vínculo cQn,Ios: homfc>i€B^ que la 
hermandad .tesrriWe del . pecado; y . 
sobre el solitario pesan antiguas 
y acreditadas maldiciones. Descon-
fiemos siempre ¿abi'áméinte de todo 
internacional o oosmcpolitá, cual-
quiera que sea su marchamo. Si 
de la -vida pasional y axaoro&a pue-
de hacerse ; sacrificio Tpor, más al-: 
toe vaiorps,. , de la Patria nadie 
puede deelig^se, porque más alto 
que la Patria sólo está Dios,' y son 
caminos disüiltos, pero no cpues-' 
tos: sí complementai-ics loe que a 
El llevan por -el servicio acendía-

«̂r •ríl v, 
.fv 

•. i i . i . i -

» 
I S O N E T C 

y- • A un soldado de quien se refiere que, piatándole 
; ' on un hecho do armas, se qnedó un rato en pie, des-
• ; , • pues de muerto. 

' y Í7 obstinado cadáver nos advierte 
que hay vida muerta, pero no vencida, 

pues sólo en tu valor, sólo en tu vida 
algo miró después de sí la muerta. 

i FuéHe es_ Id Parcaj pero tú, más fuerte. 
No se debióla su golpe tu caída. ' ^ 
TúJ^ponfra ti la ayudas, ya rendida, , 

i i f , r-r • I I ••'•••' 1 
/ . . . - j . • TÚ dividiste el trckcéHndivisible '". jOi ..r- .5 i.:-' . I : - . ••. ¡-t- • - r.' •. • > ' 

de morir y postrarse, tan' altivo,- • 
que¡ en,: el daño común no halla» ejemplo. ' ' 

^ *Vuanto m^, '¿'qi\é\irmiortat y qué invencible 
contemplaré qtie fuiste'cuandó vivo, 
si el cadáver intrépido contemplo? 

D O N GABRIEL BOCÁNGEL UNZUETA 

-.Fí',-. 

• - , . . . -.! IJ , 
do de la Patria ..y-pai- el directo 
de la religiosidad, j , 
• V.—^Y t o d o s concluyen en la 

muerte, ccn la' ^ie <esan ]^ra' el 
hombre Tiemipo e '-Sistoria 'y toda 
nota de humanidadi Aquí tsc jun-
tan y se hacSn uno,, y se dejan las 
otras actividadss para sólo n^qrir. 
Hay quien viva la muerte fi'aciá el 
futuro, puesta el 'aiisia en el mis-
terio, y quien de ría, muerta, hoce 
últi'mo espectáculo," que son aque-
llos dé quienes dijo Quevedíij "que 
también la' muerte'''tiene su'-váni-
dad": morir-sinceít),» con el ciiei^o 
y el alma en el trance, y i-etórioo 
morir, que es c'tra.forma ccnc<ú.da 
de muerte. De la muerte dican 

qae es la. vencedora, y yerran, pues 
aun a la muerte ss vence, no sólo 
ccin el alma, sino con el cuerpo tarn-
bíén; y .tenerla por derrota es di-
sipiulada herejía. " T u obstinado 
cadáver nos, advierte que hay vida 
muerta, pero no vencida", dice el. 
posta. Bocángel; y sabemos que 
aquel a quien la muerte •ronce, lle-
gó a -©Ua vencido; vida desmante-
lada' ccm.o nsvío al que desarbola-
ron vendavales; porque eses tras 
dá que venimos hablando, la Vida, 
•la Historia y Dios, son los másti--
les dé toda humana travesía. 

Dicon laiiibién de la muerte que 
es trahóá' dé solsdad ímprema, y 
mient-6n:'qué no le hay con raaycr 

apetencia de compañía, ge pide 
morir encomendado,. no abiandona-
cÍ5,'y no hay muert^ solitaria, sino 
la suicida, que no quiers ni el án-
gel a su lado. Muere acompañado 
ol! que muere en él cómbate, y si 
:lai muerte déi náufrago es trágica 
sojjfe. todas, ec porque llama con 
'angiptia y sus gritos se .pierdan 
á'obré el mar. Morir humano es 
rnbifr en scciedad, con parientes 
y atni.gcs y ókos santos sobre .ma-
nos: y cabera, y esa muerte se aps-
.tPeq_: popularmente; que para la 
otra, con Kuprsima lástima y des-
dén, se dioe, "morir como un pe-
rro", no como un hombre. 

G. T. B. 
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PORTUGAL W: ESPANA 
Por Pe^ró Miguel G.-QUIJANO 

^ ímvés de todo ^ t e año de 1940 coniuemora la 
IzS nación hermana los centenarios dé su inde-

^ pendencia con fiestas y solemnidades dignas 
8e h i hisitoria que se trate de rememorar. 
•I I apaña, como no podía menos de ocuxiir, se ha re lado a estos festejos con Ja clara conciencia do 

ü mistad Ique hoy une a lös dos pueblos, 
'^uestros' i>eríódicos no han dejado p a s ^ tuia sola 

•ión en que las solennnidades celebradas más allá 
Badajoz y Ciudad Bodrigo no hayan encontrado 
eco y comprensión para una Historia tan vene-
íe como la que, en los díCs de este año, vuelve 

r i » inemória en la costa oceánica de nuestra Pen-
tRsjuü«-

Historia Ucna de hechos heroicos, no ha dejado 
nca de sorprender por otra particularidadj y es 

1 gran semejanza con la Historia de nuestra Pa-
1 », su exacto par.ilelismo, que causa^xtrañeza »1 
Je por primera vcz lo conoce. Diñase que, como 

ffermanas gemelas, enseñan una misma faz al mun-
3í,'s em dos cuerpos diferentes. 

; Unidos los dos pueblos en uua -historia común 
Atirante liiuchos siglos, parece coano si al comenzar 
\i>s prijmèros pasos de sus historia« independientes, 
^ dén coii los mismos tropiezos y con los mJsnios 
BècJios'. 

Un R<jy español, Alfonso V I de Castilla y de León, 
Basó a sus dos hijas, doña Urraca y doña Teresa, 
«^n dos nobles borgoñeses—hijo D. Baímundo i dé» 
¿if>nde de Borgoña, y Sobrino, D. Enrique—venidos a 
la cruzada contra, los moros, y los hizo condes; en-
jugándoles el gobierno de' Galicia y de Braga. íJo' 
^ t a s uniones nacieron dos infantes casi aj m'::no 
^ m p o , y a los do.s se les impuso .el nombre del 

fuelo: Alfonso Baimúndez, uno, Alfonso Enriquez, 
«tro. Ambos en la pubertad dsetrcnaron a sus ma. 

i^es, ya viudas, y se apoderaron del mando, ei imo 
sb Castilla y León; el otro, en Portugal. . 

El espectáculo de las dos Cortes guarda la mls-
naa sejnejanza: cerca de doña Urraca el conde de 

y D. Femando Pérez de Trava cerca de doña 

Siguen después paralelas las dos historias: sua 
contra los moros, arrojándolos continuamente 

hacia e4 Sur, a la vez que se va conquistando un 
territorio en que afincar la nacionalidad, a la som-
bra de la cruz en lucha contra la media luna. 

Son, entonces, lo.s Gobiernos de los Estados l)en. 
titulares semejantes: el Bey y las antiguas Cortes, 
en las que se reunían ¡jara aconsejar y legislar, los 
prelados, los nobles y los "homes boh.«!" o procura-' 
dores de las cludadcg y villas. V se dan semejan-
te un D. Pedro el Cruei en Castilla y nn D. Pedro I 
en Portugual, ejecutor de. no meños crueldad. 

Por las uniones matrimoniales de los prfncipp, 
cuando queda un tt<>no vacante aspira a ocupaiíó el 
Bey de Portugal, el de Aragón o eT (Sj Cnstülu; 
como lo intentó D. Fernando de Portngal Cn 13(é. á 
la muerte : de » . I'edro H de Castilla. Y én 1481 
D. Alfonso V a la muerte de Enrique IV el Imjio-
tente. 

Al gobierno autoritario de los Beyes Católicos en 
Aragón y Castilla, corresponde el reinado de d<m 
Juan II de Portugal. l 

Empieza, a continuación, la era de los descubri-
mientos, en los que rivalizan en todas lás partes del 
p.iundo portugueses y españoles; primeras naciones 
de Europa quo se lanzan a la niur hasta redondear 

-la tierra. Los caminos de Africa y Asia son descu-
biertcs por los portugueses, |:osesiunándo.-:e, en este 
Continente, los oastcUnnos de las islas Cacarías. 
Castilla da al mundo el prodigio da . America, po-
sesionándose, en cUa, íes póTtaK"es2¿ Braiil. 

Con versos imperiales,'t^muens piído dccir <Juo 
de un polo a otro, la ctíera terráquea dependía ,dc 
Sa-viUa o de Lisboa, metrópolis^ desde las cuales se 
hacia el comercio y se dirigía la naciente coloni-
zación de las fien-a^ recién descubiertas; 

Lo mismo España que Portugal, descubridoras y 
misioneras, cnidan en los primeros ''enipos de «•vi-
tai una libre concurtercia, que sería funesta pai¡» 
la naciente vida de la colonia,,y organizan un sabio 
y dirigido monopolio del comercio y del trato de 
los naturales con los -europeos. 

Mientras otras nací ones _del área territorial y po-
lítica de Portugal no han producido, en el mundo 
del pensamiento, una figura de dimensiones unlv'ir-

sules, la lengua portuguesa, para continuar esta ho-
mología con la casteUana, hijns las dos de la len-
gua latina, dan al 'mundo iin Cervantes y un Ca^ 
inocns, manco el uno, tuerto el otro, soldados los 
dos, heridos heroicos, q(ie no por eso se vcn impe-
didos de realizar el más alto prodigio de la ment«.. 
dando a la imprenta el "Quijote" y los "Lusladas"! 

También en el. art«',- tastos «Jos pn«iblns han-dejado 
muestras de su originalidad, oreando Portugal el es-
tilo "nianuelino", que tanta« afinidades tiene c'>n 
nuestTo. "plateresco". 

El levantamiento que produjo por segunda "vez la 
independencia de Ptrrtugal, encabí^ado por el duqivS! 
de Braganza, es semejante, aunque con distintn for. 
tuna, qufr- los' preparados en Andalucía por su cu-
üaío el duqi:e de Medî r̂ia Sidoiiia, y en Aragón por 
el tiuque Híjar, al tieti'po que tRjnbién estaba le-, 
vantada Catal-^~ia. 

Portugal independiente encuentra un ministro, e, 
marqués de Pombal, que bajo el reinado de 'José í , 
reor ¿rjiiza la Administración y fortalece al país, 
como nuestro Carlos HI con el conde de Arandu. 

Ya en el siglo X I X se pene de manifiesto la am-
bición napoleónica sobre los dos Estados. Huje a 
América la Casa reinante de Bragaiiza y piensa.ha-
cerlo la de Borbón, mientras los dos pueblos comien-
zan la Incha por su'^independencia contra la Casa 
Bollii parte, hasta vciln arrojada de la Pcnínsnlk. 

Es ei siglo" en c,né lag naciones dudan entre el 
Gobierno autoritario' 'jl ol régimen liberal, y iiues-

"tias dos naciones scin'teatro de las mismas l'ichas, 
con igualmente trágicos acíore.";; una niña en i'or-
tugal, doña ííaría de la Gloria, capitanea como 
nuestra Isabel II el bando libcrül. Sus tíos, D. Mi- , 
guel de Bragan/j» .v D. Cari«« María Isidro de Bur-
b¿n, les disputan ci- trono en nombre de los princi-
pios tradicionales.. 

Una República más tardei y Un régimen corpora-
tivo én Portugal y Nacionalsindicalistn en España, 
ponen el colofón ̂ en este catniuo de los siglos que, 
unidos por un yugo providencial, hemos vivido los 
pi l i los de la Península hispánica. 
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11. ssgrundo día comensaron a 
avisarhifi los amigos: 

—Ten muchi ; cuidado. lí"s 
una; r.iuj;̂ ;- peligrosísima. . 

. -^erás im ..(ligúete entré . 
6US manos. . , . i . 

—Érer. homUre perdido. 
—¡Por I>;os, no te en:unores de eüa! 
Y ine asi/staroii. Hasta entonces, sólo 

sabía que «.Ta una muchacha rubia, de un 
blondo y .sedoso pelo largo, oolor de miel 
y hojiis otoñales. Tenía UN yerbo trasiio>í • 
chadu, lleno d ; asperezas y meíancOMas, ' 

. como piiisajes de sierra y ocaso. Los ojus' 
de guirlache, dulces, afligidos y, a veces, 
chi.«peantcs da or^rullo y coraje. Unas ve-
ees, pnrPof.Tü marrón giace, y otras, ssHsa 
Perry. Su Ttiirada sería perfecta cj día quo ' 
emplease los impertinentes apoyados BO-
hre su narici griega. Se llamaba María Eu-
genia, no sabía conducir, ni cantar can-
ciones cii inglés. Otra de sus virtudes es 
que no se ponía gafas oscuras para el sol... 

. I.a tjicaníaban I03 consomés fríos, las co-
rndás t'.e-(oros, las verbenss, los tangos, y 
un cal)alIero alto,y fornido que, por su in-

. teJigeñciu,. hien podía ^habar sido campeón 
de boxeo sus H'eínte años. ' 1 . • 

•T r a t a iJ'a fajniliármsnte, descubría un . 
; iparáctei- de silueta i-sabelina, con aníóres 

tle chisttíra, biiicón y visillo. Su diálogo, 
ei-a sobré f , i l l^ dorado con respaldo, de 
flores do lis y con cortinas y la2iòs como 
su cavner blanca y rosa. Siempre rcpetia 

'(HI.5; (Ktr.ba -muy oniférma, delicada, Tenía 
nliria de »niugnoliu y enredadera, aire de 
pétalo .y sensibilidad der cristal. Transigía 
con el mundo, pero vivía como en el verso 
de Sántíi Teresa, anhelando el cieió. Ve-
raneahn cu una vieja casa solariega, y 
pcrteiifcía, por derecho propio, a. una do 
i.ia más, rancias familias del país. Hilalja 
historias % ¡ejas y n u e v a s , poniéndose 
rieiiipre como protagonista de todo lo fun-
damental, trágico o alocado. Despedazaba 
fria.mentc «1 prójimo entre sonrisas, humo 
de tigurriüos y ensaladillas de patata, 
pero lo l.ücia con tanta gracia, que ora 
irresi.stible su crítica, y hasta deseaba uno 
ser motivo de sus acidas atenciones." Tenia 
un amoi,, imposible, dos adoradores madu-
ros, varios jóvenes—alguno silencioso—, 
muchos traje3 estampados, y una simpatía 
«luc se d."scorchpl)a aj)enas se Iniciaba la 
amistad a su lado. 

Iluliia lo/ado la vulgaridad sin que la 
manchase cíe barro gris, y había tratado 
a geniales sin pedantería ni falsa mo-
destia, Era un oasis en medio def gran 
desierto de muchachas en serie que ha 
producido incansEi.lemente' la generación 
de nuestros padres. 

Mis amigos, seriamente alarmados, se 
creyeron en la oWigación de volverse a 
lanzar sobre mi ánimo, candoroso y débil, 
para advertirme del peligro en que me en-
contraba, cuando transcurrida la semana 
m» seguían viendo con ella. 

Pero retrocedieron llenos de espanto, ya 
que, frente a sus temores, los confesé 
iv.iiociouuHo: 

—María Eugneia es la muchacha más 
interesante y más inteligente que he tra-
tado cn mi vida. La adoro. 

Ija g<'nte que m^ cimocia hacia mucho 
tl.nipo, creyó que había perdido la razón 
y me dejaron. 

Y este fué, ni más ni menos, el comien-
zo de la ma.'Por tragedia de mi vida. 

* « « 

Hacía Jiñ(<s que tenia'una vaga impre-. 
elón de JIuría Eugenia, pero en él último 
invierno comprendí clarajnente que yo no 
podía .morirme sin oonooerla. La veía en 
lo.« bares y cn los bailes, porque eran los 
únicos sitios i>osibles do conjunción. Al-
gunas veces íbamos juntos en el apretarlo 
rectánguli) de la pista, mientras, gangosa-
mente, "lu señorita animadora" de la or-
quest:?. h.iblaba de la luna, el amor y la 
ingratitud', de los hombres. Entraba siem. 
pre cn\lns salones con im aire suficiente, 
de supirrioridad a todo el mundo que la 
rodeaba. I'arecia una aristócrata francesa 
en la cerreta de la guillotiru», desprcinando 
a Ins mujerzuelas y tricotier que brama-
ban entre el chirriar de las ruedas. En-
vuelta cn la caricia de las píeles, con l<is 
atrevidos y dislocados sombreros, no po-
día pasar desapercibida. La conocían mu-
chos amigos míos, pero nunca encontra-
ban orasióii de hacer esa formularia pre-
SPiitíioión, imprescindible para qus ya po-
damos decir buenos días y ixdlós a las per-
sonav con quien coincidiraos. Sabía cómo 
era su VO:Í, que, afortunad.-.M;nte, no «'ra 
d:» flauta ni estilete, y la habin visto reir. 
se incansablemente. ¡Era do!i2:o.sa! 

i'o llegu;; a tener una verdadera obse-
sión. Una noche estuve a punto de co.io-
ci'.rla por metilo de un amigo loco que 
eatitba hablando con ella,' pero, por mas 
que se lo iiidiquj, se quedó tan irnpásiliie, 
que \o!ví a írac.isar^uña .vez más. 

V/n día, en un sanatorio, cumpliendo con 
lü» obras de misericordia, la conoci visi-
tando a una amiga enferma, en hi habita, 
ción vecina a la de un conocido mío que 
agonizaba. Estábaimos en el zaguán espe-

Cuento Dor JQSE VICENTE PUENíTE-

rando. No.s mirábamos de soslayo. Un po-
rrazo negro, con esos colorados ojos de 
los perros, pa.saba entre nosotros mfehean-
do su campanudo rabo. Cruzaban . erífer-
meras, médicos, visitas que se iban, que 
llegalian. Un discreto olor a yodo, a hos-
pital de lu.io, y unas conversacioiies te-
nues, como con guata en las palabras^ Era 
el cuadro que monos podía imagiijarme 
para conocerla. 

Estuvo' trancainente antipática, úeaint-
radamehte hostil. Me brindó una forjada 
sonrisa, de esas que parece que surgbn al 
despegar un e-sporadrapo de los labio»^ y 
cuando, yo comenzaija la primera frase in-
geniosa, se marchó brtiscamente. La ca-
tástrofe era completa. Porque ya no que-
daban ésperanzaa. Sin conocerla, aiin ca-
bía la po.sibilidad de que al comenzar a 
hablar nos hiciésemos muy amigos, pero 
ima vez presentados, y de una forma tan 
displicente por su parte, ya no me que-
daba más solución que descubrirme ante 
ella, si lleva ba souibrero, - o decirla adiós,' 
hasta que se cansaso un día y no me con-
testase. 

María Eugenia huía, por el conocimien-
to, de mí lado. Nos volvimos a encontrar 
en los sitios de antes. Ya .nos d ;cíamos 
adiós, y se delegaba el esparadrapo de 
los labios para soiircir. Un día. que está-
bamos juntos en la barra del bar^ me pre-
f.untó por el estado de mi amigo enfermo. 
Yo hice otro ta;ilo y lentamente las nub&s 
del terror comenzaron a desgajarse. Como 
s&j muy tímido, la cosa fué muy despa-
cio. Una tarde salimos juntos y estuvimos 
cerca de cuatro horas hablando. El hielo 
s« deshacía, al mismo tiempo que un alar-
mante peligro aparecía, porque María Eu-
genia ganaija mucho más tratada que de 
lejos. Comprendí^ que me enamoraría y 
•que sería un juguete entre 'sus • manos, 
Ulero era tan gracíoüa y tan rubia! Tenía 
unos ojos tan extraños y imas manos que 
dibuja'tsn sobre.el lienzo del aire todo lo 
(|>ie con palabras no podía decir ni expli-
car. Manejaba un lenguaje con sus afila-
dos dedos blancos que valía un mundo. 
Quería que la mirasen despacio y profun-
damente, pero yo no sabía ni podía, por-
que se me iban los ojos detrás de los ga--
ra batos de los dedo^ diciénd^me una tra-
gedia o alegrando una comparación, atre-
vida como todas las suyas. 

Tem'a tanta simpatía, que todo el mun-
do. a su lado, parecía antipático. 

María Eugénia, muy íntEligente, vió 
pprfectamonts " mi debilidad frente a sus 
ühcantos. Y yo comencé ei más cruel de 
los ejercicios. luenlaies a qua se puede so-
meter el hombre: a convencerme de que 
n< debía enajnurarpie. 

I'relendí, como primera niedida, encon-
trar en Maiía Eugenia un gran amor im-
l.nsible, cüimjz de 'sofocar el comienzo del 
inio. Pero fué inútil. Si, tenía, como tedas 
las muje.es, un amor esquinado en su vi-
da. María Eu-enia quizá tuviese más, pero 
era tan tranquila sobre lo pasado, que lo 
contaba fiiosófioamente y sin estridencias; 
n! se dfrsespeiaba ni lo negaba. Lo narra-
bu simplemente. Vo pretendí hacerla creer 

a elia que los pequeños síntomas; que de-
jaba tráslücir, eran tremendas senal^ do 
hí amargura de su alma por ei amor que 
fué. Jío hubo manera., Ni un solo, neomen-
ie llevé la tribulación a su áiiirnpj . 

Ab:ij»donado este caaipo, comeppé a hu-
^niüarme, a tirarme por los subios sobre 
mi pequenez frente a su persona?.-Habla-
ba del Everest y el pigmeo, del pozo y'de 
los ciclos, peor aúri. La hacíb ihu'cha gra-
cia y me dejaba seguir hasta qué me can-
saba. Como yo uo andaba muy conven-
cido, era muy difícil que diese c^tór de 
piersuasión a mis argumentacicnes.. 

V'on María Eugenia no valían trucos de 
amantes pegajoiíos, ni hijos encrátrados 
de repente, como un paraguas, un reloj o 
un síiblipta. Conocía todo, se adelantaba 
a todo. Y con intuición a veces., a veces 
por clara inteligencia, adivinaba la false-
dad de los eanbustes. De nada servía el 
cerebro fr'ente a la agudeza y la rapidez 
de María Eugenia. Vencía siempre. 

Había que doblegarse y reconocer, inti-
ma y ejcteriormente, que aqia'>a a alaria 
Eugenia. Era la primera vCz que, sabien-
do que iba a salir vapuleado, seguía sin 
retirarme. Comprendí a Antinea, a las si-
renas y a las vampiresas que hacen huir 
de sus hog.arCs a los hombres serios. 

Procurando eludir el tema, como la ma-
riposa que gira alrededor de la vela y se 
quema, caí un día en la vulgar confesión. 

No soltó su encantadora rLsa c o m o 
una cascada de saí y de luna. Se quedó 
muy callada, niuy ensimismada, mirando 
a la pared blanca de enfrente y con la 
voz profunda, misteriosa y ronca, me dijo: 

—Sia lo sabía. 
La sorpresa para nú fué inesiarrable. 

Como si no la hubiera escuchado, conté 
tni» exámenes de bachillerato, un acciden-
te do automóvil, los motivos que habían 
llevado al matrimonio al último conocido 
que se casó y tantas cosas -más, que nos 
tuvimos que despedir sin que ella reco-
brase su mirada dé girasol, ni yo abor-
dase otra vez la cuestión amorosa. 

E<itaba derrotado, porque si María Eu-
genia me sujeta la exposición o coincide 
conmigo, fil diálogo podía seguir. Lo malo 
era que eCi» confesó su conocimiento do 
la cuestión con la misma frialdad, y, al 
mismo tiempo, con 1» misma seguridad 
con que creía dogmáticament;.. 

Enr días sucesivos me atreví- a rozar, el 
teiiia/ tíciiJámente,. candorosamente. Ha. 
-blai>a. en impersonal, ponía ejemplos. In-
útil. 

Delante de mi memo-ria desfilaban toda 
la serie de fracasos anteriores. Desde el 
último aquél de la muchacha cánaria de 
ojos lánguidos y palabras de goma de 
maAcar, que me atraía por sus labios y 
su degad.^z exagerada, cabslgaàa- sobre 
esos zapatos ortopédicos que ha traído la 
.motla. No me hizo ningún caso, rotunda-
mente: Y no fué eso lo malo. Lo peor es 
que me dejó a un lado y drdicó la flor de 
sus atenciones a un sudamericano de can-
sinos mirar y liablsr, torpe y nada agra-
ciado, con boca de negroide y andares de 

onuigután. Desde éste hasta riqu 1 
perdido entro .mis años de bozo. y b^zhi-
Uerato en que me puse muy sofocado tara 

• IsaW.Tr de amor a una niña de flequillo y 
• ciílcetines, todos parecían alegrarse ai'ver 

llt'gar, para eíigrpsar .'sqs fijas, u^o/ .más 
; ¡ que era dé tan'a magnitud y catcgb/ría. 
, . 'Siaria Eugenia, seguía saliendo-CoiJihigo. 

Intenté utl-a vez liabiar,- j' niansanjeh/te me 
suplicó qiie abandoilase ese teniá • tótí "ma-

il iiidoi • • • - '• •T'ivt-- > - r r l i 
' ' " Deisheeho; dñqfejidó er valor ,c a?aitoa 

.'suicidas póf .aniOr-¿añ dí ale, 
jarme para ŝ ienipr'e de su lado y entre, 
garme a una ocupación seria, rocordandjo 
los consejos de Ovidio. 

Mis amigos fueron buenos y fieles al ad-
vertirme al principio, pero yo no le® hice 
caio y ahora pagaba las consecuencias. 

No hallé fórmula mejor que aprpvechaoc 
ini título de alKigado y "preparar ukiá opo. 
siclón al Estado. .),,--.. 
• Así empecé a h.aceiine mia ;;jp^2rsona 

.' seria ', " ; " ' ' _ ' 
* :f i*^ .(•'--• 

- De los anteriores sucesos ocurr îdos en 
t).íeiia juventud-^oratio tiempo cl'ei' poetaa 

' "y'amores^, híié'íii 'ítetos'.otros que. aquí se 
cueiiitan para término iy ejemplo, de la pre-

: senté historia, lian pasado - muciios arios, 
y ia vida ha marchado Ugera, a veces, 
lenta las mas, líé.ro' ha s^guidb' sil curso 
iii'exorable por e.néimà de paslcries y, «dios. 
1 fiaría Eugi-nia .y yo no .nos volvimos a 

eno'jntrsr, EUa tomfcnzó . un largo itinera. 
" rio de-viajes, qBé là tuvo alejada de nues-
tra ciudad. Vo nie lancé sobre lo» textos 
y los programas,, y pqco, ,a poco "la fui 
tra nsf ormando cn el perfecto opositor. 
Leía el Código 011 el tranvía., aíV reunía 
con otros compañeros de oposición, que 
mutuamente nos o¡ig:u~iábamos aseguran-
do que no sabíamos-nada;- recitaba ias lec-
ciones a mi famiiia; me. pasaba dos y tres 
días sin salir a la caUe; enflaqusci, palide-
cí y adquirí dos o tres ^"tic" narviasiVs. 

Todos aseguraban qué había . recobrado 
el juicio, nifcnos yo que creí peideriò de 
tiiiito empacho de "juridicidad". En" las' 
primeras oposicioives resulté derroiado. 
i-n las segundas más benign,-imc nte, y, en 
las terceras, • logré el pu-esío., tan codicia/-
du, >11 que renuncié fuiminantemcnte pt-
ciiendo la excedencia. Ya era un hoinbrq 
serio, y lo que era más importante: esta-
ba lejos de María -Eugenia. 

Mientra.s tanto, en esos meses en que yo 
Ibchaba a brazo partido con citas, artícu-
l is y códigos, ' María Eugenia, a quién la 
seguían enciintando- los .consoMOij fríos, 
las.-corridas de toros, las verbenas, los tan-
gos y el caballero alto -y forTiid<i,-qué por 
st. inteligencia bien podía haber sido 'cam-
l'fcón de bo.\eo en sus veinfe "años, ^llégó a 
ui.a inteligencia afectiva—otra- no era po-
sible—con él, .V se unieron en santo ma-
trimonio. Leí da noticia en una gacetilla 
rt<" sociedad, y un día, al pasar por un es-
f-upíirate c>.> Un fotógrafo, los vi retrata« 
dos en su boda, tan judiantes de telicidad, 
que amenazaban romper el crisfeil ilumi-
nado. . ,, 

Ella èistaba hermosísima. Pasaron 'más 
añcs; ella, de vez en cuando, era,madre y 
su marido, padre. Yo seguía con .mi exce-
dencia y mi renombre de hombr« serio. 

En ia clásica tarde aburrida de un in-
vierno coincidimos María Eugenia y yo. 
Hacía muchos años que no nos veíamos. 
La decadencia de primavera, señalada ©n 
cha, aumentaba sus encantos, que Bíempre 
fueron niáS hermosos el otoño y el ocaso 
que la plenitud y el alzarse. 

Nos saludamos cordialmente. Yo i?ensé 
en las viejas histoiias que hablan^^e nos-
talgias y recuerdos. De músicas que evo-
can, encuentros iniposibles, detalles mua. 
tíos. Nos hicimos las preguntas de ritual. 
Pocas más o menos que las que le liacen 
a uno al llenar el padrón de las céduiaa 
c al presentar una denuncia. 

Hice una pregunta tonta: 
—¿Eres fehs? 
—Muy feliz. 
Era lo que me tenía que haber contes-

tiido, y ni más ni menos me contestó.. 
De repente, como volviendo sobró . I«S 

tiempos pasados, que .mi'presencia -remo-
-vÍH en ella, me dijo: i -

— ¡Ah!-^Tenía ganas de encontrarte pa-
ra que me dijeses aquella definición mía 
de iiiucliacha isabalina; se la he querido 
contar muchas veces a mi marido y nun-
ca me he acordada, ¿como era? 

Disimulé mi turlxislón; fingí rcccrdar y 
contesté con urm frase que para mi pro-
pit, criterio era de las más aceríadiis: 

—¡Que tú. Haría Eugenia, tienes alma 
de clavicordio y corjiucopia. 

—¡Es verdad! ¡No acordarme! ¡Si ed 
una tontería: 

Los qufe me miraban creyeron que so 
debía a la excesiva temperatura dei te-las 
lágrima«» que me asomaban a ¡os ojos. 

u 
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Hablando de ^ tragedia aludimos, en inciso, a la' comedia.. Asimto 
propio de la comedia, iiisinuaxnos, es lo que el hombre, la patria y la 
época tienen de adventicio y anecdótkso. Es debii', lo vivo y actuaJ; 
16 social; lo costumbrista. De ahí el carácter satírico y moraiiyador 

irrr"drama satírico" se. llamó on un principio—que lia ofrecido la conie-
'dja desde que apareció contib anónima y nocturna defensa y venganza 
ifle los campesinos atenl&nses contra las depredaciones de los nobles, 

la curióaa teoría^-dígna por su ingenio de ser cierta—de im 
comentador de Aristóteles. De ahí, también, su carácter demo-

itlco, disolvente o irrespetuoso, y m tardía aparición, en las eocieda-
ya corrompida« o decadente». De ahí, por ultimo, su difusión y 
llaridad-. . , 

Frente al concepto "normativo" de la tragedia se levanta la euio-
í'acomodattciaV de la comedia. Porque si la tragedia es, como di-

pios, lo eterno y perdurable ; ía razón del ser, lo que "delie ser"; es 
Jcir, la "esencia" y, por tanto, la "cultura", la comedia es lo mudable 
y pasajero; ia forma del ser, lo qu« "puede ser"; es decir, la "apa-
rh ncia" y, por conslgjiiente, la "civilización".' Cultora sólo hay una; 
eU ma, inmutable, yerdadera. Ovillzaclones, tantas como pueblos. Poi 
es > la tragedia es una «Utegoría permanente, y la comedia una anéc-
do » transitoria. Porque la tragedia—repetimos—es vigor y esencia de 
lo que debe ser, y la conaedla sólo. acomodación y apariencia de lo 
quo es. • 

Menos aún; porque la comedia llega a ser—andando el tiempo—ex-
p« sión-.^ram&tíca de 16 que "no debe ser", de lo que ^ ba de extirpar i 
vlc os, corruptelas o simplea ridiculeces. Y su fin no és ya, como el de 
Ja Tagedla„;Ha.,Jpn; épico y aflnnatiyo, sino un fin cívico y negativo. 
" H tllq que su materia e¿ verdaderamente cómica y muy propia pára 
el j ©trato de la corrupción de los tíemjios, dice un censor de comedias, 
de Unes del- X V I U , en su informe acerca de una dei desgraciado Co-
rnei la. Xa pintura de las costumbres estragadas es tan pr<^la, agrega el 
misnu censor, que f^ paso que rectpa la verdadera Imitación, nóg re-, 
pro senta a esas inismas costumbres aborrecibles y- ridiculas, despertán-
dò un vivo deseó de huirlas y afirmará en una buena moral". • - r i 

U) que Un prhiclí>lo. fué—luego lo veremos—^simple pasatiempo y. 
dis xacción—í, según la definición que de la comedia da Cascajes eii: 
sus excelentes "Tablas Poéticas" 0617)—o noble y ejemplar "espejo 
de costumbre", se ha transformado en sermón Insoportable y comí-, 
ner ). "E l fin de la po^ía—^ce Tenzón, (1787)—es d mismo de la filo-
sofi » moral". El arte se ha hecho docente y moralizádor. Del anima-
do < :nadro de la "Soldadesca", de Torres Nahaxro, al quieto cromo de 
"La petimetra", dé Nicolás Fernández de Moratín, hay la misma dis-
tane ia que de la "Hilíada"-,ido Homero, a las fábulas de Esopo. 

• _ . « • • * 

Il émOB citado a Torres Naharro. De él son las más antiguas re-
glas de poesía dramática impresas en castellano. De él, la primera 
definición de la cotmedia española, inserta en el ProheJldo a sù-"Pro-
l)all£dia", iníiprÉísa Cn 1517. "Comedia—dice—no es otra cosa, sino un 
artificio ingenioso de notables, y, finalmente, alegres acontecimientos 
por )>8rsona.s disputado." Artificio, dice; y aun airtifloio ingenioso. Puro 
jueg®, pue.s, sin sombra de fin utilitario y docente, pues que sólo exi-
ge a la comedía un somero y natural decoro. " E l dec.c.ro, que es en 
Jas domedias como el gobernalle en la nao". Juego, además, que no 
neceslita proceder de "cosa nota y vista en realidad de v e r d ^ " , sino 
de "cosa fantástica y fingida, que tenga color' de verdad aunque no 
lo. seá. ^ • > ^ ' 

. Compáiemos esta defiiücÍTO con la que sigtós más .tarde dará Mo-
ratín "Ijsk comeidia debe ser "la imitación dialo.^adá de un sucésó ocu-
rrido entte personas particulares, en im mismo tugar y en -potías ho-
ras, empleando en su desarrollo la pintura api opiada de afectos y 
caracteres, ridioulizaRdo las faltas más ctWHíaea ..y las preocuijaclo. 
nes sociales, y haciendo resaltar y i-ecomendan/^. al auditorio la ver-
dad y la virtud"., l a comedia se ha .eini)equeñe^ido, laanentablemente;. 
sólo admite para su acción un misnio-lugar y MCasó número de hoi. 
ras. No tolera lo fant^tico o fingido, sino là éervll Iniitáción dé la' 
realidad. Su fin no -es distraer, sino'recomendáír la verdad y la vir-
,tud. Su asunto propio, ridiculizar las preocupaciones sociales. 

. La Comedia,-a fines del-XVIU, es sólo un manual de urbanidad; 
lui insoportable y soporífero "Juanlto". "El señorito, mimado" y "La 
séiñorita mal criada" son íos títulos de dos comedias de Iriarte^ d 

• pedante y pedèstre fabulista, aiartínez de la Rosa, al escribir.'-La niña 
en casa y la madre en la máscara", no pretende más que-censurar 
"el mal ejemplo y descuido de las madres"; Los "provechos y útillda-

.des de la comedia", sobre ios que-tan agudamente disertó en su ra-
rísimo "CiSR« de Apolo" (1602), el clérigo asturiano Luis Alfonso di 
Carvallo, nò estriban ya on ser la comedia, como él dios, "espejo de 
todas ¡as edades, de todas, las costumbres, de todas las naciones y 
de todos los Estados", sino en "imprimir en ^ pueblo las más sanas 

: .máximas de una •verdadera «jducación", según afirma 1» " l a Espiga-
dera", árido y segirfo periódico neoclásico. 

Pero, ¿qué "es, en realidad—se nos dirá—la'comedia? Aristóteles la 
defínió diciendo -ser ella " ia indtacióh de 'costuoíbres de los peoics", 
entendiendo por talos "ios notados por alguna tacha risible .o vergon-
zosa que los haga,.íidículos". Eñ lo "ridículo", precisamente, cifraba 
la es<áicia de lo cómico el docto comentarista de su "Poética", y^on-
so Lópp,z Pinciano. "Todas estas diferencias son inciertas—dice alu-
diendo à los distingos usuales en su época c-iitre lo trágico y lo có-
mico—, sino aquellas que locan en lo "ridícuJo" y gustoso y donoso, 
por sólo el cual se diferencia la co.-ncíiia de la tragedia". Y aún acla-
ra: "Lo "ridículo" está en lo feo. Todas las nwlones que son dispa-
ratadas o "necias stin "ridiculas". 

Mas para el Pinciano la "acción" no Og otra cosa que "là imita-
ción de. aquélla obra que ho fué y pudiera ser". Porque "lo-principal 
de la obra no está en décir la verdad de la cosa, sino en fingirla que 
sea verosímil";, Es : decir; continúa el m.-smo autor, que "la imitaciói^ 
es la verosim¡lit-ud". X ^ vcrosim¡!itu(l, .que, sogún afirma Tii'so' con no-
table ' 
ivsimilitud 

bizarría, no es preciso que sea material; basta íion qué sea "ve-' 
lilitúd filorá!". De'àqui a considerar la cívnedia co,-nó ''d&tSiado 

de la vida", al decir' dtì-Agustín de Sojas, o como "ospejo dè cost-.im-' 
brcj", tópioo-de'nusstros Iprccepüstas clásicos, no hay niáa que un pasO; 

Ki paso Id :da'Cervantes cuando aíiima en el "Quijote'.'^ por boca 
•.dei. ciinónigo, y . amparado én la autnridiid de Tuiio, que-¿i .coni?dia 

. ..ha .do ser. "espejo, de la vida huaian,a, cxeniplo dé lasy Qostumbrés e 
imagen de la verdad". Y lo asegura Micer Andrés Kcy de' Artieda ea 
su "ÉpístoJa ài! marqués de Ctiéllnr", cuando dice en limpios terce-
tos, impocabJéá e iiispLaáos, que 

"Ea la comedia espejo de la vida; 
su fin mostrar los vicios y vi' fitdes 
para vivir con ord&i y medida." 

Con esta cita de Artieda colocamo.s al carácter docente y morali-
zador del arte cómico. Habremos de ccnsluír, por tJnío, que este es 
esencial a la comedia. Y. qac cuando ésta intenta huir d?, ag[uél, cal' 
en lo plebeyo y procaz. El peligro de I.a" comedía está, según advirtió 
A'rgensolá, en "aplebeyar los ánimos gentiles... dej.^ndo un noble afec-
to escarnecido." . • ' ' 

"¡Píega a Dios qué^no se pierda!", pidió Aglisíín de Rójaí en 'su 
famosa'"Loa?', hablando de la comedia y de lá nltcza en que ya es-
taba subida, perdida está hoy en día, por desgracia. Pero Ja culpa 
no os suya. El espejo—fría pJaía—rcíleja lo que le muestran. Y la co-
media no es más que el espejo de la vid v. No !a e2<?neia, sino" la apa-
riencia. No' lo eterno, sino lo mudable. No lo P3:cepcional, sino lo cq-
tidíano, e incluso lo vulgar. 

No la raíz, que es siempre la misma; sirto la flor, que cada año 
es distinta, y aun el fruto, que a veces na-ce podrido. No la razón 
do Jos hechos, que es categoiía psrmanente; sino los hechus mismos, 
que son circunstancia, sucesión, anécdota e incluso contradicción. No 
es, puos-,-.como la tragedia, lo clásico y perpetuo; sino lo vivo y ac-. 
tual. La comodia—rosumiunos—es, no el "destino histórico", sino la 
"historia viva"-de im pueblo. 

^ n n f 

DEL VALOR TEATRAL 
DE LO BARROCO 

L—UNA TEORIA E N DOS VER-
SOS 

Lope de Vega, soUftaiio viajeic 
de nunca hoU-adcs oaiminos, curio-
so estar en todo y aanante de 
noicédades, inicia en un soneto de 
•Ip^^'Riveras de Burguillce'.' uns 
agtóe y^ourioaa teoría del harro-
tó. ' tì .arté—la vida casi—qua llena 
coñ 'sú (Jesorbitado y contiadioto-
rio^ .splendor lá Eapaña del XVII. 
t'-. 5Hàcieij,do un tpairalelo entré poe-
taa .pf. pintores llega a dacir, con 
videncia intuitiva, que entre loa 
que despertaron su espínltu .figu-
ran: " 

Marino, 'gran pintor de los oldj», 
y Ruhens. gran'poeta de los ojos. . 

Esto no como pratende. Lud-
wig Ffandl, una simple sinestesia, 
precuiìsorà de la teoría que J-ean 
D'Udine di:sarrclló en "E3i arte y 
el -ge^sto". En estos dos endecaei-
labos resume Lope la es&ncia mis-
ma dei barroco: la po?sía que as-
pira a ser pintura; la pintuxa que 
ee hace po;eía. 

2.—El, ARTE INSATISFECHO 
Él barroco, a mi entender, no es. 

etra cosa que el arte que no ¡Í;. 
satisfao3 con su medio natuTal de 
expresión, y busca, .desord'enada y 
des€£penadsm«nte, nuevo cam-
po ¿énsorial. La poésáa preibende, 
ser' pintura; más ' todavía: escul-
tura ' >•' •; : -

Escenografía arquitectónica de Juan Ricci, para una comedia de 
Calderón de la' Barca-

Si el rostro rub.uja en barbas, 
devana el cuerpo 'en cabelloó,. 

oss Cándamo. 
•í 1 ülstatua de nieve y plomo. 

cornisas; los diálogos simétricos, sin amor" y la zarzuela Con "El 
conio yolutais gemeíais; las expre- laureado Aífolo". EH baile suplanta 
sienes .«jinóniinas, rejpetidas hasrta al èfitreiméis, y hasta ee preludia 
lo infinito, como peldaños die eeca- en Ics entremeees cantados de 

. , , • j linabas gigantescis. • Quiñones de Benavente, la apari-
^ . c e , hablando ds una frondosa ge alargan'los-eoüloquäos, como ción de la complicada tonadilla 

r e t o r c t ^ ^ c o l S n ^ s a T o ^ n i c a s , general.-
ea terno a cuya idea capital se va Las. actores- cantan, bailan y re-
arrollando un difuso, apanatcso y clt^n. • Hay "niujetias músicas", 

dice que e¿, paraijjjado de ascm- -cornado' silogismo. La misma "c^atr^ para empezar" y numero-
bro ei tetrS-ca de J^saJén don construcción pcetioa es un puro ei- saß, .intervonoiones musioalee, re-
^ ^ o CaMeíto - e f s S ^ t u ? ¿ o d^ logismo escciástico. Y sabido es seriadas en un principio para laa 
totarr^ä • de "barroco"^egún figurai" mitclogicis. En loas y can-

T.« -níntn™ vpsí-e'•R,„hpr,s 'e l̂ne RfandJ-^e deriva, preci- toe, la música es parte esencial del 
La pintura--veaee Ru^ns, es-pe. sámente, de una de las denomma- espectáculo. Los ccioe dialogan en. 

cialmen-te en lo m i t o l ó g x c o - ^ r a ^^nes escoláetíeas del silogismo. t r ^ T ^ y l o g ^ r S e s a S i c o s 
a ser escencgrafia y ai^uat^tura. ^ poesía és ya, no una expresión t^^^-en tono^cTtaSvo' " 
Esta misma ^ r e t i ^ í c e ^ de^a- „sturai, sino un esquema c c n o ^ ^s ya el vch!c«3o apropia-
rrama uberrima, p,rodiga vital, ornamentado con profusión las más altas y nobles in-
pretendiendo, no »^tar / m o ser „asi : jeroglífica. citaciones al es,piri^ ^ 
naturaleza, aoin a trueque de tro-
car la ccflumna en árbol, incluso 
con su s-érpisntS arrollada, para 
mejor confundir—y tentar—a los 
sentidos. . 

4—OPERA, ZARZUELA Y BAILE 5 GRAN APARATO ES-
La poesia barroca se hace tam- CENICO 

bién---cl-ajro estáTr-ritmo, canto, bai- La pintura de Rubens, cálida, 
le. música; Aparecen loa' apartas aparato.í:a y espectacular,' prcipara 

3.—POESIA • ARQUITECTONICA efinuitánecs, germen de los'ccncer- las complicadas tramoyas de Coe-
La pcesia-rcpunté— se hàce pin- tantss 'de la ópera, y las fras-e al- nie Lotti, o las barrocas arquitec 

tura, eetnilFuna, aixjuLtectura. Èteri- temadas 'y .hasta los varsce parU- turas de Ricci, para las fi'rstas i-3a_ 
va a lo plástico y sensorial; a lo d«3 entre varios inteilo^tores, co- igg-^g j j . pedro Cald'orón, Son ou-
ÉarigibLé y consbi-uído. Nacen laa roo un'-esquema de- polifonía dife- ricsas en extramo las descri-pcio-
escenas paralelas, como frisos y rida. Nace ópera ccn "La selva ^es que el autor de "El goUfo de 

síronas" hace de las máquinas 
aSí5HSBSBSa5HSESa5ESESa5HS:ESHS1S5HSa5HSH5a5HSHSESBSH5E5HSH5HSÍK5 0p,oj.tgjjtosa,3 de sus comedias mito-

lógicas o die las mágicas "aiparisn-
Ciás" de sue s.utoa sacramicntales. 
I/O que en Lope es aún pintura in-
gCTCua y devota: "Descúbrese San 
Agustín, vestido do obispo, con su 
cfliyado y la iglesia en la mano, co-
rno le pintan", en Calderón es ya 
fabulosa y compliccda ajrquit:otu-
ra, pues habrá de apai-ecer—"El 
mayor encanto, amor"—"un riquí-
c-imc .palacio, con bizarra y bien 
ent-ndidä arquitectura, ccn colum-
jias de ágatas y orietaJcs, y boras, 
capiitríes y cornisas de oro, con di-
ferente.? estatuas de bronoe y. már. 
IKOl. 

La e .encia " do lo barroco—quie-
ro decir, el contrcet.T, lo violento, 
ic inc&pcrado, la apetencia de ser 
lo qu? no es en verdad—^ee tam-
bién la esencia dsl teatro. Lo tea-
tral no es otra cosa que lo qu'2 no 
es en ¡eaüdad; . es decir, lo. .que 
apare nLn. ser, lo que drsea ser. Por 
eso, lo teatral, Cß dccdr, la esceno-
grafía y el espectáculo, d-bm ser 
esencialmente barrocos. Porque en 
ol te>atro—y vu-'lvo con ello al pun-
to'de pa.itlda de estas nobas volan-. 
derí3-f-el pceta ha d: E<!r, como de-
CÍ3-P del olcî pante Ma.7Ínl, 
"gran pintor de los oídos", y el 
Pinker "gran posta di los oj-oe". 
Perqué, en la escena, ledo, pc.euía, 
música y pintura, es ya una sola 
ocsa : esp'ctáculo. 

F. LLÜCH GARIN 

IL'A VOZ DEL APUNTA-
DOR RSiCUERDA A LOS 
pESCÜIDADOS QUE: 

"La comedia española' antigua, 
ohiClQ, de asombro y adíríitüciói^ 
ás todas las épocas, constituyo un 

il uso riilé, solaménte en porciones 
,oci':íci<iasl 'daiv cabida a puras sen-
sacion'éá ' éstèficos y, - cn cambio, 
abren ei portón de pw en par a lo 
puramente externo de Ut vida. Se 
lia Hoyado a oreer que io esencial 
es-la realidad escénica, la máximo 
perfección imitativa. Y no. El lea. 

lahcrinio poético,de extensión in-, tro,'coinp. toda obra de arte, no 
•»diada, carente del h'.lo de Arlad- puede .ic'r una' fotog/afia de la 
na Cjíue haga posibls al-curioso ern- vida." 
dito 7a investigación metádica du 
todos sus recovecos." 

Adulfo Sr.liacffcr 
("Historia del drama nacional- espa-

ñol".) 

••Fiíé más el teatro que él dra-
nuí 10 que le atrajo a Lope; máa 

Knruiiie ICsíOvcz OrteRa 

"Comedia no es otra cosa sino un 
edlficlo'^ngénioí.-y de notables v, fi-
nalmente, alegres aconlccimientàs. 
por jfersonas disputado... Cuanto 
a íos géneros de comedias, a mi pa-
resce que bastarían dos para cn 

el tablado que los conflictos psí- nuestra"lengua caslelland: comedia 
quicos. Cuando le fr.Ha el esilia- -a rioticia" v comcdia "a fantasia", 
rio y los cspsctu'Zores y públi- noticia',' se entiende d? cosa no-
vo teatral español participando e y-vista, én realidad, de'verdad. 
intcrviniei!-^o c q î inquietud, "a -fantasía", da cosa fantástica o 
puede decirse'que, en realidad, al- fingida, que ic.nga color de verdad 
go le falta." aunque JIO lo sea." 

Carlos Vossler 
("Lope de Vega y su tiempo".) 

Bartolomé Torres Nniinrro 
('• Fropcillatlia" 

"Un tratadista dió li,a'ce mucho 
tiempo una fórmula para Ui reno-
vación teatral, que vuelve a tener 
actualidad ahora. Esta- fórmula es 
la "reteatralización del teatro". El 
espíritu de este • apotegma es Que 

•hay que-dar-al-traste con eUcrite-
rio dominante en las dramaturgias 
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REVENTA DE PANTEONES 
Por RAMON GOMEZ DE LA SERNA 

-1 
M 
: I 

El panteón, entre nosotros, es 
un monumento que muere en la 

• familia que lo posee y al que na-
die se atreveaía a sacar a subasta. 
Si salieron mal Ipo negocios, ahí 
queda el panteón intacto, como 
pmeba de la pasada grandeza, 
pero invendible, corriendo, a lo 
más-, la suerte del ceraenteario, y 
con derecho, en caso de demoli-
ción, a que su contrato de pearpe-
tuidad lleve sus huesos a otro co -
lumbario. 

En Buenos Aires, 'los panteo-
nes son más numerosos y suntua-
rios, y, como palacetes de gran im-
portancia, sufren las l¡ransacciones 
de la vida cosmopolita y comercial. 

Tienen aquí los pantecnés un lu-
j o viviente y, a través de los este-
res, se ve a los muiertos en su ga-
binete del reipoGb último, tomando !a 
bebida nacional, un. mate frío en 
bombilla de marfil y con boquilla 
de plata. 

En el inmenso cementerio llama-
d o la Chacarita, el que rnás recibe 
la enorme contribución de los que 
emigraron, hay calles de álamos en 
que lós ricos han edificado barrios 
compactos de hotelilos últimos. 

Grandes chapas de bronce anun-
cian la categoría de la familia due-
ña del pantéón, especificando la ca-
lidad de doctor del que ya está allí, 
pareciendo que van a leerse las ha-
ras de consulta y recibo. 

T o d o está limpio y recién abri-
llantado en esas manzanas de cha-
lets, y hasta hay bancos para que 
repose el transeunte cansado o en 
el buen tiempo se sienten a hablar 
las familias de los panteonizados. 

Muchas gentes se pondrían en las 
tarjetas: " C o n pànteon en la Cha-
carita", y, lös de mayor categoría : 
" C o n panteón en la Recoleta" . 

Porque el cementerio de la R e -
coleta es el más prócer, y tener allí 
un panteón es algo más . que tener 
un albergue inmortal, es tener un 
monumento. ' 

En la Recoleta ya no qucdaiM-
pacio, y está junto a los grandes 
hoteles y a la avenida aristocrática. 
H a y descendientes de proceres que 

que se llama "hacer la Amér i ca " . 
El exotismo y extr;injerismo de los 
nombres explica lo qué es. la nueva 
matriz de la urbe. 

En la Chacarita se pasea uiio 
co.mo buscando un cuarto desalqui-
1 - c'.o, y sería asequible una bóveda 
de segunda mano. 

' Por la importancia que tienen los 
panteones y por cómo su propiedad 
es algo de valor en perpetuo juego 
en la Bolsa de la vida, leemos de 
pronto en los diarios anuncios como 
este: 

"BÓVEDA EN LA RECOLETA 
JUDICIAL. MITAD-INDIVISA.-COO 
títulos a perpetuidad. En la sec' 
ción X y . Próxima a la entrada 
de la calle Vicente López. Juez 
Qr. Mendoza. Sucesión, Carlos Sa-
turnino MeJidieta. Base, 6.270 pe-
sos para la mitad indivisOi Frente 
J) zócalo de granito. Puerta de hie-
rro con cristales- Capilla ij altar de 
mármol, can • capacidad • para dos 
ataúdes. Primer subsuelo, 6 caires 
de mármol y SQgundo subsuelo,' con 
10 catres. El cuidador. Rosilo la 
conoce. Se subastará eL domingo." 

N o he presenciado ninguno de 
estos remates o almonedas de pan-
teones, en que gentes que quieren 
íisegurarse bien su futuro, van ele-
vando el precio de señal. Deben 
ser unos magníficos enlutad*» que 
se adelantan a las circunstancias. 

La sensación de otro mundo que 
tiene América la acentúan estas 
transacciones de la muerte, y el me-
lancólico paseo entre bóveda y pan-
teones, da la sensación de estar en 
la ciudad ideal de las emigracio-
nes. 

En la tarde blanda y meditativa 
nie gusta a veces meterme en la 
gran cosmópolis de la muerte, que 
no se parece a las necrópohs de 
otros lados, porque sus calles y sus 
aceras están mejor tenidas y clasi-
ficadas y es cpmo-iui barrio ele-
gante en las afueras, viéndose lo 
que vale el dinero y a qué estabi-
lidad pueden llevar el ahorro y los 
negocios. 

T o d o s los días, al atardecer,, 
quedan barridas las calles del gran 

en verano como un otoño pierpetuo, 
pues las flores ciaducas," con süs ho-
jarascas, sen amontonadas en los 
esquinazos paira que mañana no 
queden ofrendas secas del ayer. 

se mudan cei'cá de él para poder cementerio, y hay en pfiniElvéra y 
mirarlo desdg, sus balcones y poder 
señalar cuál es su yacija en medio 
de las ^yacijas. 

Lleno de grandes ángeles, con 
bustos y figuras enteras, erigidos so-
bre grandes pedestales, parece el 
cementerio de Don Juan, sino que 
más intrincado y con más numero-
sos comendadores y generales. 

Es un cementerio de lujo, en el 
que de vez en cuando se encuentra 

.un poeta, un ai lista y hasta uno de 
esos cultorés del canto y de la gui-
tarra, que fusrcn ídolos del pueblo, 
y cuya guitarra es atributo decora-
tivo de su tumba. 

Tener \in i>anleón en la Recole-
ta es ser poderoso, de la jiínta di-
rectiva nacional, y tener asegurado 
el porvenir sin confundirse con los 
advenedizos. 

Sin embargo, la Chacarita tie-
ne más carácteí" moderno y viven 
los muertos en mayor independen-
cia, con más comodidades, en una 
ciudad más cosní)cpolita. Es menos 
confuso, y las calles, tiradas a cor-
del, tienen un plano claro que per-
mite hacer visitas sin esa desorien-
tación laberíntica que nos entra en 
los otros cementerios. 

La Chacarita es la metrópolis 
tremenda que convida al paseo in-
menso. Se ve allí la magnitud de 
la ciudad y de sus adinerados ha-
bitantes, comiprendiéndose mejor lo 

C. Stauhcich escribe^ en la Re-
vista Hispánica sobre "Fontenelle 
en los escritos de Feljoo". 

• * • 

H. Qicalia ha publicado un ar-
ticulo tratando de "El arte dra-
mático de Voltaire en España du-
rante el siglo XVIII". \ 

• • « 

W. G. Hamiton estudia las re-
laciones entre el teatro del siglo 
XV de Francia y el de España, en 
su trabajo "Dos imitaciones espa-
ñolas del Maestro PatUelin". 

• * . • 

Sobre- "Rilke y el .simbolismo 
francés" ha publicado un ensayo 

. W. Grossmann. 
• • * -

En "El. Boletín Hispánico", 
Bracfeld estudia las influencias 
germánicas en Valera. Sti trabajo 
se llama "Juan Valei-a y Austria 
Hungría". 

• • • 

T.—íT. Schinner, en su articulo 
"Castigliones y^el Renacimiento in-
glés", contribuye a un iiuevo plan-
teamiento del porblema del rena-
centismo en Inglatetra. 

Tc.tnás'Borras, de cuyo libro i ^ i é n 
apsu^ido, "Unos, otros y fantas-
mas",' dábamos cuenta em nuestro 

númreiTo anterior. 

FRANCISCO BRAVO. — "Historia 
de Falang-e Española de l a s 
J, O. N. S.". Edición nacional. 
1940. 

CECttlO BENITEZ DE CASTRO. 
"Maleni" (novela). Editorial Ju-
ventud. Barcelona.. 1940. • 

JOSE MARIA CASTROVrE^O-— 
"Mar del Sol", •Poemas de un dia-
rio a bordo. Ed'tolones Patria. 
Barcelona. 1940.-

* * * 

Dsntro de irnos días aparecera, un 
libro dé versos, do Gerardo Duso, 
titulado: "Los ángeles de Compia-
tela". 

Parto de este,poema fué ya ieido 
con gran éxito por el autor, en la 
segunda sesión de "Musa, Musae". 
El nuevo libro va ilustrado por el 
dibujante Escasi. 

* * * 

Uno de Jos próximos tomos de 
lá colección austral, será una anto-
logía de Pascal, ordenada y prolo-
£:adA por el catedrático de Filoso-
fía, D. Javier Zubín. 

LIBROS EXTRANJEROS 
LA VIEJA Y LA NUEVA ESPA-

¿¡"A. Por Stanis Ruinas. Edicio-
nes Gai'-zanti. Roma,. ' 

Nos encontramos frente a una 
obra qué, dada la cpimp'jeja per»-
Eonalidad del autor, abarca toda 
una serie de facetas disti ntas, co-
mo son la erudita, ia. poütioa, la 
periodistica-y Ja de hombre de ao-
ción, dosipertando el iriteirés del lec-
tor, y sobre todo del 'ifector italiai-
no, al que; Je es ofi-ecido con ver-
dadera habilidad narrativa todo 
cuanto pueda éste dcfeeao- saber so-
bi« España. 

El libro abarca desde Carlos V 
haista el Renax^imiento falangieita, 
y son descritos en él perfectamen-
te los tristes siglos en que a la 
debilidad interna y externa de] Ersi-
tado ise -unen la ignoiraticia, la in-
justicia soorall y la miseria de la 
mayoría dea puieblo español. Cai-aci-
terÍB'ticar. éstas tod^, que determi-
naron el advenimiento de la Re¡púi-
blica primero, y d©! Palangismo, 
después. 

Son interesantísimas lee coosi-
denaciones del autor s>abi''e la ppsi>-
ción esipañoha en el Mcdiiiberrán^, 
a, la- que ^ i f i c a como de totafl-
mente deoidida a im5)ediir el domii-
nio, de, é?tè .por parte de nacioníes 
extrañas, acompaBaiiido sai aotitiid • 
a Ja de Italia, , •• ' . : , 

^.terminar la l-eotura de esibe in-i. 
tei-esantísirno libro, ee tien« urna 
'jiferíeoía i d ^ de ̂  causas y (réao-
•cioíieB <ÍU)e han motivado las ÚÜT 
timas cohvüísionies polítioae eepo»-
ñolaig^^qu^aiido bien patentes, a.Doí; 
iaa^o del mismo,'(SUS oaraxateriatÍT 
cae más eiali'Cntes cómo son: siu 
grandeza de ánimo y su esipirltu 
caballeresco; . . ^ 

Et AMOR DE. AI-UAN, por 
, Pearl Buck. ' 
Un nuevo libro do esta autora 

es siempre im magnífico regalo 
paxa sus innumerables lectores, y 
en éste-no quedarán xlefraudados, 
porque del título ya se desprende 
que el ambiente en que se des-
envuelve es el más querido por 
ella y, pel- tanto, de todo'c áus' 
lectores: el Oriente kjano. 

El rccieiitc conflicto . chinojapo-'' 
nés no podía dejar "de-ofrecer un 
motivo esencial a está» artista, que 
ha hecho de la Chinai y; del Orien-
te en general su segfinda patria. 

Pearl Buck ha imaginado por 
ello, sobre el fondo grandioso y 
ti-ágico de -este cohfUctó, uno eis-
piritiuil y sentimental entre un 
chino y su mujer japonesa. El. 
choque de do.? pueblos en lucha 
golpea brutalmente en ..sus funda-
mentos a estes dos seres, expo-
nentes mezquinos, pero represen-
tKtivos de dos naturalezas, de dos 
tendencias, do dos patrias. El chov 
que de millones de seifs no es, en__ 
definitiva, sino la, no resuelta tra-
gedia de estas dos criaturas. Pe-
ro Pearl Buck es mujer, y, por 
ello, tiene una fe indestructible 
en el amor y en el matrimonio. 
Ella sabe que la Patria crea un 
sentimiento más fuerte que el 
amor; pero no admite que lo pue-
da suplantar. Y por ello, aim se-
paxado^s materialmente los dos 
cónyuges,. los vínculos domésticos 

los reúnen do nuevo contra 'todai9 
las fuerzas contrarias, por muj^ 
noblrts y fuertes que sean. 
RASPUTIN 'Y EL ULTIMO ZAR, 

Por René Fulop-Miller. "El li, 
hro para todos". Roma.. 

• El caso del monje Raíputín n<3( 
es Un oaso sups'rajdo, como sue-
le d-cicirse, por el 'di3imipo y poE • 
la, Historia, Y en ningún caso sie j 
trata de un^ leyenda. Por el con)- j 
trario, Rasputin, representa ante laij 
comoi-enoia europea la más tlpioaíJ 
expresión do la Hietoriii de Rvsiaij 
Por otro lorio, la ñgufá de- est« 
hombre, que .bajo ol nombre cqf 
múnmento conccido de Raaputij 
—el nombre campiletó era Grigo/fí . 
Jeflmovicli Rasputin—^logró dirig 
a la Rusia autoorata e imperii 
no había eido debidamente, ei5t/i 
diadí. hasta que eil autor de es < 
obra pudo hacsi^e con una sei t 
de dosumenitos oficiales, policíac 
periodís'ticos, oaitas y demás 
timonios que hasta entonces .p(, 
n.ainecían «n las somibr^ die 
firchivos invperiales. 

-De su leotura se desprende, j^n 
contra de las acusaciones ver" 
llámente .difaanatoriais- que por jiub 
lado si0 halbíaai techó.oircula-r Uoj 
bre su persona, asi cómo de la í'e-
sesperada y paitétioa' dcfenea < iuíí 
en su nUEÍmoriia hÍ2io su hija, oué 
Rasputin era: un homibr'e; ni e j J ^ 
slvamente malo ni bu^o, hi litjéru 
tino ni santo, simo hoinbre'sang'.uí» 
ñiEO .die,gran temperaimeirnto, exu'W-
lante de fuerza, dotado-de aigujiaá 
virtudes... y, aunante de-muchás a«., 
bilitíadés; bqmibna. coím.pl'sjo, rî ,út-
tiple, lleno de contradiiccionesji 
. lía-juvienitud del día,-que «n . Jca 
tiempos de Ragputín.i.-no leía,'un 
periódico, .encontrairá eeta-Q'bra 
ixumercisos elementos. que le :|>roi" 
pbíTcáonien ideas,, sobre aJlgunos' iiuni« 
tos d-e la Historia Conteiiip^yrá;̂  

Gaufier, fotógrafo 
de una España 

Cúmjplese en .^te año de 1940, 
pródiigo en viajes azarosos, por 
nuestra Feninsxila, ei primer 
o&ntenario de ajquea otro que 

f' réaQizairia por E-sipaña el poeta 
y noveilista francés, Teófilo 
Gautier. . 

Hace juisitamente cien años 
que el bairibado y melenudo ro-
mántico nos visitaba en unión 
de su amigo Eugenio P i o t . 
Gautier,.viajero infatigable, es-
cribió un libro de imipresiones, 
en el que, a cambio de pequoi-
ñas verdades, se .cuentan gran-
des mentiras. 

No caeremos en el fácil dic-
terio de reprochar aj ¡poeta la 
visión daprimemte —exacta e,n 
pairte— de aquella España de 

majes, manolaSy ventas y arritsros; ni ¡pueden soborniairnos IOQ jíisi-
tcs elogios que hace de una Catedral die Burgos, un Alcázar de 
Toledo o una AUiaimbra de Granada -

Gautier p ^ ó por í.ispaña al pago cojitraruío de pesad-as diligen-
cias. Pué, 6dn embargo, su viaje mucho más rápido de lo que él 
croyera. Por eso no pudo, o no supo, calar la autí'.-.itioa' Es.paña, 
que en joriiadias de polvo y siuidor se H ' Q ofr&oía. 

Buen francés, no coMiprendió la severidad española. Sus jui-
cios, blasfemos caed, sobre El Bsicórial, asi lo atestiguan. Sin duda 
prefería Versalles para residencia de un monarca; y a la fría pie-
dra hubiera aijtepuesto el tibió boj como motivo die ornamenta-
ción. 

Gautier captó únicamente la visión externa, de niu¡estra .Patria: 
su fcinma y colorido, pero en modo ajlguno exitrajo el verdaidero 
eispíritii racial. Su Kbro, en fin de cuentas, es un Imen álbum de 
fotografías. Cerno tal hemos de enjuíciaoilo. 

Sin Jiiniguna nostalgia por la España que Gautiier describió, se>-
ñajlemos e-1 centenario de aquel viaje realizado con íntimo deleite 
y visible nxal humor. AI propio tiempo—^y coimo revenso de la evo-
cación—Consignemos el mentíis rotundo que seguramente habráji ' 
opuesto al amigo de Balzac dos inflniitcs franoeises que en estos 
días sie han visto obligados a hacer-^-taimbién—^su" "viaje por Esi-
paña". , 

• • ' I,.JUB. 

MI ABUELO OFFENBACH. Poi\ 
Jacques Brindejont - Offenbach, 
Ediciones Plon. 

He aquí un libro verdaderamen). 
te infcereeante; porque gi-aciae a 
una serie de cartas y^ documentoa 
ir.éditos tobalmiiinta, se aolamn de 
un modo absoluto Ja vida treipî i 
dante dei ilustre compositor; en esk 
te libro que le consa-gra su' meto. 
Este no ha hecho sino'utiaizar suei 
recuerdos personales o los tradi-
cionales faMidiares; y por'medio 
die más de trescientas cartas y do>-
òumentQs se nos revela ,un Offen-í 
baoh totaflmenite irruprevisto: Offen-< 
baich con los saiyos, €n el trabajo, 
con sus colaboradores, sus initért-
pretes, siis amigas y eug enemi-
gos. Taimbién sje nos presentan có*-
mo niacierooi sus obras, cómo fue-
ron concebidas, estudiadas y, lo-
gradas, eÍ3Í como sus ti-ibulacio.i-
nes. Y asi désfllan "Orfeo en Joa 
infiern<^", "La vida iparisién", "La 
hija defl tambor msiyor" y "Ix>3 
cuentos de Hoffin9.n", entre otna», 
También ée, nos rela-tári las liisto-
rias a que dieron lugar sus éxdtoa. 
y fracasos, y unos datos, también ' 
muy interesantes, eobre sus oi>ras 
inéditas. 

En definitiva, .nos enicontrómoa 
anite una obra encamtadora, ,que 
es a la vez > bio.p-afio, ' aiitología y, 
documento ihíiatórico; y que pu-ede 
a la vez entretener; emocionar e 
instjnilr... 
LA CAMARILLA'DEL EMPERA, 

DOR. Por Emilio Daíd. EdiciO' 
nes Plon. Paris. 
Aún no se ha olvidado ed éxútq 

que ed libro "Napoleón y Talleyw 
rand" tuvo. Su autor, Emidio Dard 
asoeñidió desde -aquel momento aH 

. primer-plano como historiador con-
ci enzuldo, a la (par que ameno de la 
época Napoleónica. 

Y hoy, ilusicmado con aauea 
éxiJto, degipués de largos estudios, 
ee ha d<^idiido a publicar este nue-
vo libro^sobre Ì& época Napoleón 
nica, utiJizando para ello infinidad 
de documentos inéditos basta el 
memento. 

Por sus j)ó.ginas desfidan la ma-
yoría de los personajes de aque-
lla época, tratados muy objetiva-
mente desde el punto de vieta his-
tórico, pero no habiiendo dejado 
por ello de estudiar sus caracteres • 
humanos, logrando con ello la px-
l/!icación de algunos hechos barata' 
el rnopiento, en verdad inexplica»-
blos. 

Hay un capítulo en ed libi'o, quei 
interesa particulairmente a los es-
pañoles, tratado con bastante ob-
jetividad, y que ca la exjjedioión 
que un grupo del Ejército español 
hizo a I>inamairca. Del 'relato, do 
dicha expediiciqn queda bien paí-
tente la habilidad y valentía del 
generad que .la comidujo, marqués 
dé Sa" Romana, así como de dà ma-
yoría de sus acompañantes. 
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TEXTO 
LA GAITA Y LA LIRA 

¡Cómo" tira de nosotros! Nin(.?ún airé nos parece tan fino como-
el d̂e nuestra tierra; ningún césped iniis tierno que el suyo; nin-
guna Inúsica comparable a la de sus arroyos. Pero..., ¿no hay en 
esa siicción de la tierra ima venenosa, sensualidad? Tiene algo 
de flùido físico, orgánico; casi de calidad vegetal, como si nos 
prendieran a la tierra sutiles raíces. Es • la ciase de amor que 
iiivita a disolverse. A ablandarse. A llorar. El que se diluye en 
melancolía cuando plañe la gaita. Aniors que fe abriga y se re-
pliega miis cada vez hacia la mayor intimidad: de la coimarca 
al valle nativfl; del vailo al remanso, donde la casa ancestral 
se refleja; dcl^ronianso • a !.> caisa; do la casa al rincón de los 
recuerdos. . 

Todo ©£o es ,niuy dulos, como uu dulce yinoV Pero también, 
como 6r¡ el vino, se esconden en es« dulzura 'enibriaguez e in-
dolencia. 

* * * , • ' 

A tal manera do amar, ¿puede llamarse patriotismo? Si el 
patriotismo fuera la ternura afectiva, no sería d mejor de los 
himianos ?jinoi-es. Los hombres cederían en patriotismo a las 
plantas, que les -ganan en apego a la'tiórra. No puedo ser lla^ 
mado patriotismo lo prúrisro que cn nue-stro espíritii hallamos a 
mano: esa eltsmental impregnación en lo telúrico. Tiene que ter 
—para que gane la mejor calidad—lo quo esté cabalmento al otro 
extremo: lo más difícil, lo más •depur'ado de. ganga» tepreiuae, lo 
más agudo y limpio de contornos, lo más invariable. 

Es decir: tiene que davar.. sUs puntales, ,na en lo "seitóible", 
sino lo "intelectual". , ', ¿i 

Bien está que I^ebamos eLvino didce de:Ia gaita; pero sin en- -
tregarlo nuestros sVrefcos. Todo lo que ES sensual dura ¡JOCO. Mi-
les y mil.es de primaveras se han marchitado, y aun dos y doí 
siguen -sumando cuatro, como.desde el origeii de la oración, .NO: 
plantemos nuestros amores esenciales en el-cóspeií'que lia'yistó 
marchitar, tantas prbnaveiras;-teridáinoslos, cómo línéas sin peso 
y sin volmncji, hacia el ámbito eterno donde'cahfán los núihpros 
su canción c*acta. 

La cancióh que mide la lira: rica en empre^'s jwrqué és s»-
bia en números. ' \ ' ' 

* » • • r ' , 
Así, pues, no veamos en la I'!atria, el arroyo y el césped, ^ 

canción y la gaita; véámos un "destino", una "eanpresa'j. La Pa-
tria es aquello que én él rimndo configuró una gran émpreea co-

' lectiva. Sin empresa no hay Patria; sin ia prasència de la fe c(n 
un destino cornún, todo ¿é disuelve en comarcas nativas-, en sai-
bores y colores locales. Calla la lira y suena la gaita. Ya no hay 
razón—si no es, por ejejmplo, de subalterna condición económica^ 
para que cada, valle siga unido al ve<ñino. Enmudece los nújue. 
ros de los Imperios—geometría y arquitaotuxa—para que silben 
su llamada los genios de la dlsgreigación, que se esconden ba jo loe 
hongos de cada aldea. ' 

José Antonio PRUMO D E RIVERA 

REGISTRO 
DE 

INGENIOS 

Fernando de Rojas 
(1465 - ¿ ? ) 

B1 b a c h i l l e r 
F e r na n d o dé 
R ó j a s , j u d í o 
cori v e r s o , fué. 
n a t u r a l de la 
Puebla de Mon-
tajbán, corno él 
mismo d e clai'a 
en tmos versos 
acró.sticos d-e Ja 
segunda edición 
de~su .obra he-

cha 6n Sevilla, cn 1501: " E L EA-
CHJLBR F E R N A N D O D E 
ROIAS A C A B O LA COilEDIA 
D E CALISTO. Y MEI,YBEA Y.-
FVE NASCJDO E N L.'V'PVEBLA 
DE MONTALVAN". Estuaó ju-
riispriidiencia en la Universidad de 
Sálamanca, y fué ailcaJde mayor 
de Talavera de la Reina, cn cuyo 
convento de mianjae de -la Madre 
diO Dios fué entew-ado. 

Su obin-i—capital en la historiá 
dol tcati'o, aiinqoie mo fuese escri-
tó pa.ra Ha «escena—fué irpajnesa en 
Burgos, en 1499, com ea- titulo, de 
"-Comedia de Oailisto y M-cliljea". 
En la® d o s prim-eras edàciomies 
comsta de diiecdBéie á®tos o "au-
tos", -amipliadoe h a s t a veintiimo 
én la de 1502, em Ja que aparece 
ya oom «j titulo de "Tragicome-
diíá". En un proemio o carto "DeJ 
autor a lun su -amigo" se atribuye 
61 primer acto a Juan de Mena o 
Rodrigo die Octa, y manifiesta Ro-
jas haber eíiíirito los ii-esíantcs en 
"quinoe días de unas vacaciones". 

La critica moderna ha desesiti-
ftiado tal atribución y cree que 
toda la "Celestina" es obr.a de un 
eolo 'a.utor: ©1 bachiller Fernando 
de Rojiais, quien sdn duSa temió 
hacerse responsable por eñtoro de 
su paternidad, dado lo escabroso 
del asunto, aunque la -obra fue,i-a 
"cornpuiesta en reprensión de loa 
locos enamorado.?, que, vencidos 
en su deeórdeiniado apetito; .la sus 
amigas llaman y dicen s«r eu 
dios", y fuera adtornada, a más 
do su "£..gradable •ac dulge estilo", 
con "mucha- sentencias fllosófioaa 
y avieos m u y necesarios para 
mancebos". 

En cambio, los cinco últimos 
actos y el de "Traso e sus com-
pañeros", añadido cn la" edición 
de Tolteúó, de 152G, pai-eoen -ser, 

-según Cejador, de Alonso de Proa-
fea, ccit rector de la impresión y 
a^tor' de las octavas, que apavie-
cen ali final de la obra. Do todo 
olio se desprende, como indica 
Vailbuena, que la "Celestina" ea 
uu ejemplo más de la tesis «lus-
•tentada por Menéndez Pidal acer-
ca de la "impersonalidad", de la 
literatura española, d e m o s trada 
en esifce caso por la colfiJxiración 
somiianónima popular de dos o 
tres coautores en una. sola obra 
inaestra. 

La "Celestina" es la exaltación 
del amoir trágico medieval, cantcí 
do rpoor Diego de San Pedro en su 
famosa "Cáricel dî  Amor", ámppe-
ea en 1492. Aunque ©1 ambiente 

T * « ^ '¿otncdij «itiilinornit 
L r< l U l (c conni:-

iieocmaesfuagradjblc 
ti oiil{c rmlo mucbao fciccuio filofófo 
IcüTQiiifoú murnctcnanoo paraman-
ccbofl molJiando koloo cnganoo niic 
cftJn cn ccrrddoacn faincntca 7 alca. 
bnitüü-rnunumcnJCflÉadidocIfrjiró 
(loociCciitiiria, 

Portada de "La Celestina" 

die la tragípomiedia ¡sea. renacentis-
ta; aunque el lengoiaje esté pía-
gado dé t«ferencias eruditas—e-n-
treveradas con refrajws—, pu-os 
hasta las pupilas de Celestina oi-
hum a P-latón y Aristóteles; aun-
que la forma reoueird« a veces la 
de_ las comedias itálicas de imiita-
ción latina, e inci.uso se llegue— 
como en ej acto décimonono—a la 
más bella y jocunda exaltnición deil 
amor scnsuaa, en csoenlas que re-
ouierdan las más bellas de Siháks-
peiare y Goethe, la obra-, en ©u en-
traña, es típicamente inediievul, 
con là muerto violenta de Calixto 
y el suicidio por amoir da Meiibeia. 
Todavía—oumo después «m el ro-
manticismo, -tan amante de lo me-
dievali—la p?sión aimorosa es una 
pasión trágica y funesta que aca-
ba en la muerbe. Aun no ha triun-
fado la allegria vital del Renaci-
miento, que tendrá eu más cabal 
expresión escénica e,n la d^enfia-
dada "CaQandria" del Cardonal Bi-
biena. 

La "Colestina", cuyos antece-
dentes más inmediatos teon el "Li-
bro del Buen Amor" y el "Corva-
cho", do los Aroipreetes de Hita 
y nal'ávena, resipcctiivamcBite, al-
canzó una difusión y logró una 

Jiuoesión -casi ilimitadas. Fué tra-
ducida al francés, al inglés y Qí 
italiano, y eus imitaciones llena-
í'on todo el siglo X V I con ese 
mezcla híbrida—-poro fecunda— 
novela y drama caraictérística do 

-la "Tragicomedia", y llegó a in-
fluir poderosamente en "I .^ Do-
rotea" dis Lope, su obra predi-
lecta. 

Ediciones: M. Menéndílz Pelayo. 
Vigo, 1899. J. Cejador, M-adrid, 
1913. Facsímile de la primera 
cdioión, N w York, 1909. 

Estudios críticos: Fróíogos a las 
ediciones, citadas y "Estudios de 
crítica literaria" y "Orígenes do 
la aiovelia", do M. Menéiidiez y 
Pelayo. , 

Ba y r e u fh 
Algo más de lo que Wagner 

piído desear se está realizan-
do ahora eu, BayreiUh.. Soldados 
•y obreros llenan esa monumental 
sala de c-onc\ertos emplazada en-
tre bosqtisg riiilenarios. Ya no 
"callan las musas cuando los ca-
ñones hablaiif'. Es ahora precisa-
mente, cuándo In unidad de la 
muei-te'^y de .la bicha hace tabla 
I-asa de cotidiana vida y los hom-
bres- son fiiievos entra el fuego y 
la victoria, la gran oportunidad 
de verter sobre ellos mitos, símboi 
los, Ciicaniamientos. Extraordina-
rio espectáciilo será ahora el de 
Bayrtulh, con sus diecinueve viil 
espectadores alineados, recogiendo 
en u'iidad la mágica historia de 
los Nibslungos. Todo el énfasis po-
litico o histórico que animó la obra 
de M'agner, toda esa exaltación 
objetiva y constriccHva que animó 
al rpmfCiíticU>mb alemán, opuesto 
en intención y resultado a los 
restantes, late en este intento, de 
congregar. •muohtìdvjmbres unifor-
maos bajo el prodigio continuo 
de iÁ^a batuta orqitestal. Nuestra' 
época,, que no puede'' lógicdonente. 
evadirse de un anhelo popular, ha 
eitppntrado uti símbolo de unión' 
párfí la colectividad dé los hom-
br.es; al menos, en Alemania, pue--
den. reunirse log hombres comba-
tienibs para algo más .profundo 
qiié un simple acto poíiiico. Pxu;-
den reunirse para inténtár (nuiica 
se aleja, afortunadamente, del 
hombre germano el deseo ático), 
lo que "Wagner pensase co;mo con-
tinuación del gran coro de la tra-
gedia griega: la intervencióìi di-
recta del pueblo. 'Sin duda algu-
na, diecimieve mil soldados ^ y 
obreros, que llevan en el rostro 
alegría de victoria, no son ni pue-
den eínparejarse cotí la noción tó-
pica del espectador. 
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Carlos II de 
Inglaterra 

Por Hilario BELLOC 
(Edi. Case!!. Londres.) 
En esta biografía histórica Be-

lloc expone su tesis de que Car-
los II fué un hombre do Estado, 
mi buen liombre de Estado; pero 
su habilidad Se vió, sin embargo, 
superada por la de Luis XIV. 
Hay que suponer que él libro lo 
ha escrito el autor para exponer 
esta tesis concreta, ya' que tan 
magníficamente se despreiiide de 
la lectura de la misma. 

Y el objetivo principal que per-
siguió Carlos H, y al. que sacrifi-
có todo lo demás, fué simplemen-
te la restauración del poder de Ja 
Monarquía, manteniendo ésta por 
encima de las fuerzas que repre-
sentaban el Parlamento y lo;S te-
rratenientes. 

Belloc estima que este objetivo 
lo logró bastante bien, ann cuan-
do, claro, para ello necesitó reali-
zar una serie de actos que no pue-
den calificai-se de irreprochables 
desde el punto de vista moral. 
Prueba .de ello fué el que por es-
ta-s conveniencias retrasara su in-
greso en la Iglesia durante más do 
treinta añcs, aun cuando pertene-
ciera en. el fondo a la misma. 

En cambio, Belloc rio admite, 
en contm de lo que ;so ha alega-
do generalmente contra Carlos II, 
las influencias femeninas, csti-
mando que el rey haliía usado ya 
desde muy joven esa promiscui-
dad femenil para dejai»e llevar 
por su influencia. El autor, por 
otro Jado; estima que la acusación 
que se le ha hecho de que su 
amanto Luisa do Kerualle le em-
pujase a favor de Francia es to-
talmente • falsa, ya que fué preci-
samente entonces cuando Car-
Jios II decidió casar a su sobrina 
con Guillermo d^ Orange. 

Por íiltimo, el autci- considera 
la gran labor quo hubo de reali-
zar Caries II y la gran tarea que 
tuvo qiie afrontar al encontrarse 
al país, inmediatamente después 
de la Restauración, en un estado 
ta! de odios, que sólo un milagro 
podía evitar una catastrófica re-
acción en cuanto se levantase la 
cpresiói». 
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MISION Y TAREA DE LA 
ORQUESTA NACIONAL 

Hemos dejado pasar, delxocrááo/inentc, unos dios, después del primeti 
conche to de la Orqiícs^a Nacional. Un poco revuelta, y desacostum/t 
braáoimente exlgevia se ha niostrcdo la, critica periodística. A stí 
tiempo cs-V'esai.ios nosotros el criterio quo. creíamos r/cto. E[icimo$¡ 
Uincapi¿, sobre, tcdo, en la crii>,c-j del propramá; esto fué así, para¡ 
evitar que, un poco alucinados por e¡ indudable propósito generoso del 
Sindicot-^ Español U'iíversi'nxto, se creyese útil una estructura pai"^ -
cida para 'ioi. eí'yc-iaC'js y sucesivos conciertos. Es necesario remachar^ 
que, un pro^KioM comiusíto casi tcdo él de estrenos^perjudica má$, 
bien que favorece. Ahuyenta, por un lado, al público, y por otro,'deSf 
valorlaa la pr< pia novedad, qué siempre es conveniente oírla con uii 
éncLtíVe cié cosas coma grade ."Paritendo de. esto, quisiéramos exponei\ 
'en Unas Uncus ndcsOx, parecer sribrc lo. tarea a cumplir por la 04« 
questa No-Cional. 

Ante lod.^, es nccesa-io dctarla de director fijo. Sería triste qm 
se r'ipitiese ol caso tís lu Orq-.tesla Sinfónica en el pasado invierno, la, 
cual, sc'tiícisúa « las más dispares baiuras en orden de calidad y estilo^ 

•no hi¿i6 inás ¿,ve descoyuntarse. No olvidemos, tampoco, la a'jsolutii 
neceM'ad de yi^e sea nv auténtico director el que lleve sojbre sí Idi 
difícil y magnífica tàrea de los estrenos, porque cada día nos parcc^ 

,iiiús absurda la costumbre—perjudicial para los mismo^ fomposítam 
res—^c que S'jon éstos los intérpretes de ^ts obras. En cuanto aj>r<i* 
gram-xr, nosotros crcomos que la misión concrèta consiste en facilita^ 
al publico ei contatto ocn obras poco frecuentadas ejf el r^p.srtorví, 
r.iachucón de nuestras orquestas. Y esto no ,significa que queràmo'9 
alterar la estructura chi sica de los programas sinfónicos. BeethovC'o^ 
íSohubert y Tsclmikoivski, sus sin ionias .coíicretamente, suelen obiip<it 
la pnHe esencial di los programas. JHen está. Pero iporqilé no pr&t 
seMar con mas constdnda, contimddad y regularidad las sinfon^s diSt 
ilaydn, Mozart y Bruhtnsf ha Orqtieita Nacional, no sometida, grOn 
das a Í)ios, a éxcesivás exigencias ds taquilla, puede emprender bieii • 
esta tarca. Cuando asistimos q,l primer concierto de la Orquesta Nei, 
ciana''., rondaba por nuestro pensamiento cuál debiera habeí^ sido ei 
auténtico programa, de música española, y creímos que, dejando comíj 
estreno el convierto de Muñoz MoUeda, podía haberse incluido la sittt • 
fonia de ArrUíga icii'i >un estreno para nuestra generación). En cuant0i 
a los autores nuev.~,s, es urgente crear un control que seleccione, ea 
calidad y en intención lo auténticiw>ente digno de estrenarse, i C'oíl, 
arreglo a qué ciitenn ? 

. Hemos" d? salir, ante todo', al paso de.una objeción mal .intencionada^ 
No fvercn pocos los que iniciaron la más estúpida, de sus sonrisa^ 
cuando el Sindicato Español Vni"crsiiario preconizaba un anhelo pd* 
Utico dentro de la cieúHón artistica. So'n las viejas gentes, apegwUC^ 
todavía al fácil criterio de la puridad artística, y-que ciiando oyeti 
'hablar do una vision falangista dct arte, balbucean todos' los tójñcoS . 
respecta a la iy.dependcncia del artista. Todo ello tiene como causa 
esencial este uislamicntr, absurdo que aquí ha reinado entre los divelli 
sos campos de 'ta creación artística, esta falta de formación humandii 
mentT-cuUuiul de nucsiros músicos, que les ha hecho ciegos para có» 
nexiones de uUor, r-cducidos a un aislamiento quisquilloso, ignorante^ 
de la sensibilidad literaria y poéiíca del mundo en marcha. Pci-a^ 
Dios mío, ¿es tan absurdo pretená&r mostrar que la^ auténticas ré> 
volucicnrs influyen como cuña decisiva en él mundo del arte?, Hemo'^ 
estado, estamos ceiebrando {ba^stantc desvaídamente en lo .que se reu 
fiej'e a calor umvcrsltario y literario) el centenario de nuestro Tomd^ 
Luis de 'Victoria. Un'i ìMnima ojeada a la mÁstica prosa de sus dedht 
calorías, debt: convencer al más porro que esa mícsica estaba consi». 
truída' con ut>a for/iiidable volunta'l de servicio a una caMsa que or/^ 
tan toc-lógica como politica-, la Contrarreforma. Y acaso seá esta ^ 

.mejor lección imitativa que pueda, darnos él más grande de nuestrok 
músicos. No, no lo duden los ciegos y sordos al afán político; el •tt/(ío 
bonázo a las entrañas del hombre español, que la Falange intetii<t 
cambia'", llama tam'uién a la puerta de los artistas. Y, precisamene 
por esto, 'hay que calibi ar hasta el mitiim-o detalle, la raz&hi o sinrazói^ 
la auteaiicidod o no autenticidad—que puede ser independiente de ZCS 
bueiia o maJa, voluntad—de los que estimen hacer obra falangista, 
Volvemos, puei, a la inicial pregunta. ¿Cuúl ha de ser el criteriofj 

No puede caoei- duda que el mandato eseticíal consiste en seiitirs^ 
ansiosos de r. Auntad de forma. Todas las afpelaciones a la recta ary 
quitectura del sentici clásico, convergen en esto: vuelta a la formOt 
Como la doctrina falangista no nació o, humo de pajas, ni de espaldas^ 
a insinuaciones de otros campos, se da la buena casualidad de quei 
Uts calvezas dai as ciuc hoy, o en el más inmediato pasado, han hecha, 
música, han proclamado también, frente a las últimas consecuencias^ 
disolventes del postromántico posima sinfónico y del impresionismo. Ta 
vuelta a la nit'dez, al ritmo y a la claridad. Por ello, es lástima quel 
en et concierto de la Orquesta Nacional, los compositores iioveles noS 
ofreciesen, sobre todo, intehtos descriptivos o arreglos fáciles de folklo-
re sin objetivar. No estamos ya en le, coyuntura de, puestos a enfren-
tarse por primera vez con el pübTiro^ y, en este caso, un público de. 
ojos mi^os y azul camisa, presentar un poema sinfónico sobre letra 
de Bécquer. Lo cual no quiere significar que se arrincone el desed 
descriptivo. Im que si proclamónos ^s la jerarquía, y en este sentido, 
la generación ¡oven Uene que triunfar con lo difícil, con la forma 
estricta que d^sv.udu la inspiración y deja patente la existencia o au-
sencia de la auténtica musicalida^. ¿Porqué nos regocijatnos Janta 
con el concierto, de Muñoz Molledà^? Porque, hasta en sus d^fectoa^ 
era buena mutstra dn un program,a, a cumplir. Cuando Muñoz Mo-
neda nuiere seguir, cn •el primer t^c-.npo -de su concierto, paso a pasci 
la linea ronuímica, la inspiración se ahoga en un- formalismo largo, 
y sin alas; cuando, en cambio, busca la forma, sin receta pero sin 
miedo, ccmo es el caso de los dos últimos tiempos, el triunfo se le. 
viene dt las manos. Triunfo clásico, y no formalista. 'Forma objetiva, 
sin fórmula. Noble vencimiento de lo difícil y premio seguro de ro-'^iiSm 
tez constructiva. Estimular estos iY.tenxos, àcoger la bandera de est0 
deseo clásico, puede y debe ser el mejor programa para la Orquesta 
Nacional. 
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EÌ MAR 
El mar, como tenia. veraniego, 

adquiere en estos momentos calu-
rosos una aolualidad palpitante. Tí 
nosotros, firmes y en su lugar des-
canso, en nuestro propósito do to-
caiT toda clase de temas, vamos a 
hablar un poquito del mar. 

El mar es un pedazo de agua 
llrao de agua por todas paries. 

l'ara hnoer un m-̂ r es necesario 
un lociil mucho más grande qne 
para un cine o naa plaza de toros, 
y esta es la razón de que haya 
tan pocos mares. En los Estados 
Unidos tienen un niar por pe.-sona, 
pero solamente lo dan con cartilla. 

Unu de las cosas que más dinero 
cuesta es pintcir el mar, y este es 
el motivo de qus el mar eea ver-
dô  ya que está pintado con la pin-
tura qne se usa para pintar los fa-
rolts, que es la más barata. 

Otra de l£;s dificultades que ofre-
ce la confección de un mar es la 
de darle el punto debido de sal, 
pues un mar demasiado salado n,o,. 
hay quien se lo tome, y un mar 
excesivamente soso, parcctTá un 
rio; jwr lo tanto, es muy conve. 
niente probarlo con una cuchara 
de madera, para no equivocarse. 

El mar está Ueno de peces, y la 
especie que más abunda es la sar-. 
dina. La razón de que abunden es-

tos peces es su modesto precio, ya 
que por una. peseta se pone el mar 
precioso de íiardlnas. Lee sardinas 
son las qne diferencian el mar del 
campo, pues así como rt nmr está 
Ueno de sardinas^ en el campo so-
lamente hay latas de ellas. 

Lo mismo que el campo se cría 
solscnente en los pueblos, el mar 
so cría, a su vez, solamente cn las 
playas, y se nutre, ima vez al año, 
de bañistas. Los bañistas son unas 
cosas a rayas que se le echan aJ 
mar, tcdos los veranos, para que 
se alimente; pero el mar, una vez 
qúe ha tomado los mxsesarios, se 
pone furioso y los salpica. 

En .realidad, lo verdaderamente 
bonito del mar es el fondo, y lo 
perfe-cto sería que el fondo estu-
viera en la superficie, para que 
todo el mundo pudiera verlo, pero 
esto no se hocho porque haría fal-
ta un hombre qae estuviera todo 
el día cuidando d fendo para que 
nadie «ra llevara las ostraá. 
• En el rtin.r se puede dar un paseo 
por el mar, ppsa que no puede ha-
cerse en el campo; en el mar se 
puede no dar on paseo por <>1 mar, 
cosa que tampoco puede hacerse en 
el campo, y para no cansar más 
diremos que donde esté d mar que 
se quite el campo. 

TONO 
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DIALOGO ESTUPIDO 

DIÁLOGO ESTUPIDO 

ELLA.—&itoncc8, ¿ usted no es peliculero; 
EL,—Íiíó, señorita. Soy diabético. 
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REFLEXIONES SOBRE LAS-
LENGUAS EXTRANJEkAS 

Las lenguas extranjeras sirveS ganar mucho dinero traduciendo Jio-
para hablar con ios extranjeros 
cuando salimos de nuestro país o 
cuando lOH extranjeros \ien3n al 
nuestro. 

velas francesas. Y escrWr, por ejem-
plo: "Algunas-mañanas, cuando des-
puntaba él peqtieño día,'la marque-
sa pa-ieaba en su cabailo por el Ma-
dera de Bolonia." 

Tambiem sirven para pedir de 
comer, de bober y de dormir en 
otras naciones. Pero cuando el que 
pide de comer, de beber o de dor>-
mir en otrao naciones no lleva di-
nero, las lenguas extranjeras no 
sirven para nada. 

. Los últimos modelos de 
idiomas extranjeros, como los 
últimos modelos de automó-
viles, llevan muchas conso-
nantes de repuesto. 

Las lenguas extranjeras pueden 
ser sustituidas por gestos. Este 
sistema rio es recomendable sino 
para aquellas personas qiie estén 
muy seguras de su calidad atléticá. 

Loe idioanas extranjeros pueden 
(sustituirse con propinas y las pro-
pirao no son más caras que las 
gramáticas. En cambio, son mu-
cho-menos aburridas. 

Hay idiomas que sirven mejor 
para unaa cosas que para otras. Se 
ha obserYado que lae señorasr por 
ejemipCo, pi^íleren loa ataques de 
nervios on portugués. 

El que aesiicula cuando haila, co-
mcCe una falla de respeto contra el 
idioitia, puasto ' que l o considera 
inexpresivo. 

La lengua eutopea que más 
se habla -en el mundo es el 
norteamericano. 

Tóeles 103 idiomas se -e.'scrúbrn 
como lo pronuncian los n'ativcis; 
pero es imposible que puedan es-
crfbi'rsia de laa disitintais manera-s 
que los pronuncian todos los- de-
más. 

-¡Anda! Ulmii dónde vives. 

El esperanto es el latín de 
tranvía. 

Las nov.eraa riisas pueden leerse 
fácilmcnta én el iáiCína original 

.díjspué^ de haber aprendido cómo 
¿le dic^ "paidrecúto" en ruso. 

Como los españoles creemos que 
los ingleses dii;en constantemente 
"¡All right!", los ingleses se ven-
gan opinando que nosotros no de -
cimos otra cosa que "¡caramba!" 

Ziíti- oZ)í-os mús'di/iviles de-tradu-^ 
cir al español son. ptounas novelas 
y algunas comedias, escritas en es-
pañol. 

"Uim lengua extranjera—ha es-
crito Efia do Quciroz—debe de ha-
hablarse patrióticamente m a!..." 
Esta no debe ser la«jpinión de los 
catedráticos de Instituto o de Uni-
versidad, puerto que'ellos su-ipe;'.-
den, generalmente, a los patriotas. 

/ Si los mcnús están escritos en 
francés, conviene no saVer.-francés 
para entenderlos. Así, aquel "Chato 
Briand" que figuró durante muchos 
años en la caita de un restaurante 
madrileño, fué .liempre un enigma 
para tos que' entendían algo de fran-

. ees, pero no para los demás. 

Bn cuanto "sc saie que ^'tois" es 
•madera" cn francés, ya puede uno 

Cuando en una tienda del ex-
tranjero hay un cartel que dice: 
"Se habla español", esto quiere de-
cir quo se hiibla español cn algu-
na parte, peÍH) no allí. 

Allí, en el mejor de los casos. 
Se habla el argentino." ' . 

EL C A M A R E R O 
(Sección dedicada a 

explicar bien c-ómo es 
el camarero) 

Los cajaareros se crian en los 
cafés—como los bocadiUós de ja-
món—, y por £60 las señor^ gor-
das, qia» nunca están ccmformea 
con le«' raimare ros, después de co-
Toeirae 1<m bocadillos de jamón so 
qu^esn comer también a los csl. 
nieireros • con patatas... 

—¿Pero no ha oído usted qiie le 
he pedido ima cigala? ¿Por qué . 
nre trae usted un pollò, con toma-
te?—dicen leà señoras gordas, que. 
riéndose comer a los camareros, 
lo cual no es mala ld«a, parque 
por muy delgado que esté un ca-
marero, st-eimpre tiene niáa carne 
que una cigala. 

I>ebía de haber unos pitos espe. 
oíales para llamar a loe camareros, 
pues «eo (íe a.plauairl¿s ^ n i s ^ t e -
mfta^ y de ; }r vestidos r.̂ tan de 
"aniokin'g" es toque lee ¿acé.a «líos 
cpe í̂tee barítonoe,. y préí̂ iuiiir de 
bárkpnoe qB¿-han tenido um éxito 
en zarzwla. ' 

E&tán siempre escondidos dentro 
del ; caíé, poioiéndoee deirecha la 
corbata en. sus camerinos, y hasta 
qué, ho oyeu una ovación bárbara 
no sóJen a recáWr Ies aplausos dei 
señor que quisiera tomar un café 
con. leche pero ¿cn más 1-eche que 
café. 

—¡Cuidado que es fresco este 
camarero!—siguen diciendo las se-
ñoras gordas, opayéndose que ej 
CQjrnarero es un salmonete, y sin 
abandonar su idea de comérselo el 
día menQs pensado. 

T o d o el mundo quiere-tener 
su camayneiro propio en el café y 
hay gente . qu,e desde su oasa .&e 
lleva al camarsro envuelto en un 
paipel para que le sirva a él solo 
la copa de coñac, y le eohe máfl 
slíón qus a nadie en la nuca. 

—¡Paco! Quítame una ma.noha 
que tengo en la americana,y Há-
llame a las ocho y cinco—le dioen 
istos señores a sus camurExos pro. 
piós, con es« gèsto de lístar en ca-
sa en zapatillas que. tienen Ies se-
ócipcs pori camarsro prapió. 

Lo que más Íés gusta a Ies ea-
Jiarerog. es servir percebes, y cuan-
do vienen con sus percebes .en la 
máno, parece que hañ .sairado a 
ius niños de paseo. 

Los percebes,, por fuera, pai-ec-a-n 
lue son unos viejos de noventa 
4ñ03. tcdos asqusroíós 'y llenos de 
trrugas; pero hiego resulta que 
-ienen dentro un niño muy- sonro-
=!ado y muy monotque e:-., esíá ba-
ñando y qu'3 se divierte salpicán-
Jonós. ' 

-r¿Pero este niño tan mono ea 
de uste>d?—se lo áe-bíá decir a lea 
percebes—. ¡Mira qué callado se !o 
ceñía el viejo!.-;. . ' -

También los oajnareiròs áisfruían 
itiuciho sirviendo gambtó,- -porque 
las gambas están siempre., en actl-
-ud de "girls" ds revista, vestidas 
¿on sus trajecitcs rosas, s i^pre 
iguales, y siempre levántar)do la 
pierna en la misma positura... 

—¡Pero cuidado que ceta tardan-
do este camarero en se>'vlmos ¡a 
iopa!—continúan diciendo las se-
ñores gordas, queriéndose ccmer a 
.Oí camarerce. 

Hasta que por fin se c&mon al 
^á'.rarero con mayónes.a, y se van 
d suft easas^tan contentas. 

' . MIHÜKA 
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—¡ Vaya una piedra diüpU! jUenog 
mal que soy sabio. 
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—Si crf<¡:- ((ue es agradable estar todo ©1 día viendo esa oara de 
perro qxie pones... ^ 

—,-.No/sabe que esta es dirección prohibida? '• . , -
—Sí, pero no le había visto a usted. 

5H5HSE5-£SESE5BS£5ESH5B5HSH525ES5Sa5a5H5B5H5B5¿S2S-HSH5H5HSÍ!£HScSH 

CUENTO EXTRANJERO DE HUMOR 

EL TÍO FRANCISCO 
Por LUDWIG THOMA 

Mi madre había recib'do una 
carta dsl tío Pnancisco, que era 
un comandante retirado. Y decía 
que estaba miuy contenta^, porque 
ol -tío escribía que quería hjcer ce 
mí Un hombre de provecho, y cji;e 
esto costaría ochenta marcos al 
mes. Tuve que ir a la ciudad, don-
tie el tío vi-iña. El sitio era muy 
triste. Un cuarto piso,-y alrede-
dor todo eran eCtas y nin-
gHn jardín. 

No me dajaiban jugar jamás, y 
tamipoco.haffia nadie «n la casa. 
Si5ao tío Francisco y tía Ana, que 
estaban todo el d;a daiado vUel-

. ta.s y cuidando de que no pasara 
nada. Pero ed tío ersi nkiy severo 
y siempre que me veia d'5cía: 

. —Bsipera, bribón, . q u e ya ts 
arreglaré, lyo. 

Desde la ventana se podía escu-
pir a la calle, y cuando no daba 
a nadii« hacía i-uido.en la acera; 
peo-o si le caía a aOguno, miraban 
furiosos alrededor y juraibam terri-
blamíinte. Esto me hacía reír; 
pero, ipor lo demás, no había otra 
divsraión. 

H1 profesor no podía tragarme, 
pues decía que yo había traído 
rax^ mafia fama. Pero no era ver-
daKi, pues las malas nobas habían 
sido jJbrque una vez le i)Uise pol-
vos de gaeeoisa a la señora rec-
tora en ol vaso de nccbe. De esto 
hacía-ya mucho tiemipo, y el pro-
fesor no tenía ningima necesidad 
de fastidiarme -tanto por tan poca 
cosa. El tio Fi-ancisco le conocía 
micho, y ooD frecuenioia iba a 
verle; ima vez se pusieron de 
aciísrdo para pescarme entre los 
lioo. 

Cuando yo voílvia de la ®cu»la 
•temía que; ponemie' én seguida a 
hacer los ejeroicios para el dia 
sigiiieinte. ES tío me rairaba y de-
cía: 
' —¿•Quántás toaitériis eetás hai-, 
ciettKio ? A;güairda,' tunantéj que ya 
te cogeré yo. 

Una vez t w e que hacár un ejer-
cicio de ariiiaméti'ca y, como no me 
salía, sé lo pregiuinté al tío, por-

le había dicho a mi madre 
que me aryudaJia. La tía había di-
cho también que su marido sa-
bía muc-ho, y que yo podía apren-
der, mucho de 61. Por eso le ro-
gué que me ayjidase a resolverlo. 
Lo leyó y dijo: 

— ¿ Ya ¿itás otra vez sin sab3r 
itada, inútil criatura? ¡Pero si esto 
es tafi fácáil! 

Se puso a hacerlo, pero no iba 

nada - de prisa. Estuvo haci-3nd-
números toda la tarde, y cuand, 
le pregunté si Jo había teiminado, 
nj? chilló una tarbaridad y se pu-
sp muy bruto. Hasta antss de la 
coni:da-no rg.e trajo Ja cuenta he-
cha, y exclamó : 

.-r-Ahora ya la puédes- copiar; 
era muy fácil, pero he tenido que 
hacar otrais cosas, molón. 

La copié y ss la entregué al 
profesor. El jueves las devclvió co-
rregidas, y yo creía que me ;ba 
a poinier un imo. Pero me equivo-
qué; era ofro cuatro, y teda ¡a 
hoja estaba llema da tìnta encar-
nada, y el prorosor dijo: 

—^Una cuenta tan ridicula sólo 
I^uíde hacerla ,un burro. 

—Ese ha sido riii ti-o—dije yo—; 
él lá ha hccho, y yo no he hecho 
más que copiarla. 

Toda la clase »3 echó a reír,, y 
el profesor se piiro como la grana. 

—¡Eres un mantlroso, im -Jes-
vergonzadp —^exclamó—, y a u n 
acaibarás en presidio! 

Luego me eoicerió dos horas. El 
tío me esps-raba a la salida, por. 
que siempre qu2 he estado enc3-
i-rado me paga. Pero yo me puse 
a gritar que él era quien tenía 
la ouipa, porque había hSQho mtiy 
mal la cuenta, y el profesor ha-
bía dicho que sólo xia burro pocií-3 
haBer aquello. 

Entonices si que me -diió una pa-
l i ^ , y luiego se fué. Htarique Grei-
théx, mi aonigo, le vió con el pro-
fesor por IfL calle; se paraban a 
menudo, y ol.tío hablaba m,uy ex-
citado. 

Á1 dia siguiente me llamó el 
.profesor, y dijo as i : ' 

—He repasado tu cuc-nt î; está 
miiy bien, pero por un método an-
tiguo qU3 ya no se usa'. Pero n'̂  
importa que hayas «stado encerra-
do, -.porque, bien mirsdo, lo estás 
mereciendo siiemiwj, y, además, 
has hooho fai-tais el copiar. 

Sin duda, lo habían convenido 
así, puea nada más vol-ver.a casa 
me dijo el tío: 

•—He hablado con tu profesor. 
La ou-snta. csta.ba bíeia, pero tú no 
te hàs fijado al copi-arla, graniija. 

¡Ya 'lo cr;o que me había fija-
do!; pero estaba compietamehta' 
equivocada. 
. Y mi madre me esiri^ó que e) 
tío le había c.Ecriío qu2 ya no po-
dría ayuüarme en mis tra'oajosj 
porque no sé copiar las cuantas 
mó-s fáciles -y le pongo en ridiculo. 

¡Será bruto!" 
. iKt.i.'.¡ ri; ) ai«icr¡ íJI 

(Seb'ción dedicada a explicar bien cómo-es 
eiJhuevo) -r • 

s Antes de hablar dol huevo, que cp. ouo le, intj2rcsa es pasuir'èibien, 
tampoco.-es niauQQ,. convleiie. h.a-. y qU2 jse'oree qu?; todo e í ^ i o n f 
"Kar u n ' p ^ ò dé-Jí'^gallina, qup.es Cg orégano... 
ÍEomo uña gitana barbara, ^n; .su , t l .hnèvo-se cKa, en éste, ambiejj-
.flor colorada en,la. .cabeza,, y con te dei húngaros d:sd;. qu2 es pC-
3U traje de lunares, y con su pío- f|U"eño; y, como es natural, en 
jlUo. cuanto puede, se escajia de su 

Igual qua las gitanas andaluzas, y se va a un circo ambulan-
se pasan todo el día sentadas en te. en donde se dedica a .salir deJ 
el sueio, junto a un cesto, venga sombrero de copa del ilusioniitíi 
a cantar flamenco por lo bajines, y " transformarse,en una palonia... 
y Tenga a tener churumbeles, y Cuando el huevo es nrayor, se 
venga a timarse con ei gallo, que convierte en un »tñor vestido de 
Os un torerazo de una vez. I>l»noo, con un traje sin una sola 

—¡Ni ná, ni nú,, ni ná!...—dicen arruga, que no hace más que gas-
, las gallinas a cada- 'riiomento/ ahue- tíirnps bromitó, y actuar en su tia-
<cániios« sus véstiáos blancos de 
faralaes, y senttodose sobre |un 
-montón de paja. {Vaya caló que 
Ĵase en Triana!...! ; ' 
; De pronto se levitntan para bus-

car por el suejo algo que se les 

DIALOGOS ESTUPIDOS 

bu.io de transformista. 
Siempre se pres^ta ante nos-

olròs do un modo diferente, y 
unas veces aparefcé caracterizado 
de huevo frito, y otras de tortilla 
de pd^tas, y otras de huevo al 

ha perdido, y así ss pasan cuatro ,pjato„ y otias •do dos huevos, y 
ó cinco horas, hasta' que cansadas otros de no -so isabs qué, pero con 
de tanto buscar inútilmente, vuel- tomate... 
••en a sentarse otra vez ep el sue- —;QUB ^tista mús genial!—hay 
lo, -muertas de calor, y a darse aire que dt̂ cír cuando se van estos nú-
cnn el abanico", y a tener otro chu- nicroj do transformación que hoce 

el huevo. 
Kunca están saíisfeches de su 

arte, y se ponan en manos de coci-
neros expertos para que Ies ense-
ñen nu:vos disfraces con que sor-

rumbel... 
—^̂ ¡Pero no seas tan pesao, hijo 

de mi arma!—le dicen muy enfa-
das al gallo, que, efectivamente, es 
un tío muy pesado, al que lo úni-

2SE5E5BSasa5HSa5H5H5H5252SHSH5E,'° Prender a la gente. 
"Huevo a la florentina, con be-

samel"—se anuncian los huevos en 
el programa que se reparte a ios 
esi>ectadores. 

Masta que un día, el huevo se 
tratisforma en un pollo asi de 
grandej y la gente, cansada ya de 
taiito número de -circo, se lo come 
un domingo con arroz... 

EME. 

—Viéndole - la cara no parece 
que tiene usted tanta fuerza... 

—Es quB yo no levanto el peso 
con la cara... 

••i 

PCIHUQA ; 

— Y a la tiene ust: d arreglada. 
Otro día le arreglaré-la utríi. 

—¿Pero vas a salir con este ca-
lor? 

—No. 
—¿Entonces, te vas a quedar con 

este calor? 

•íESESHSHSHSHSBSÍSESHSESasaSHSESHSHHESESÍSBSaSSSHSaSESEHHSHSHSara 

DIALOGO ESTUPIDO 

— ¡ H o m b r e ! ¡Mira! ;tJna pe-
lota...! 

•HSSSHSHSaSHSHSBSHSHSSSHHHSESaSP 

Un diálogo 
inferesanfe 

Algunas veces nuestros colegas 
los periodistas ingleses no se es-
fuei-zan mucho en buscar un poco 
de interés y de originalidad a su 
trabajo. 

He aquí, por ejemplo, lo que leí, 
mes una vez en el "líaily Mail de 
I.ondrcs: -

"Durante su visita a Dundee, el 
duque ds York sostuvo una con-
versación interesante con su viejo 
amigo sir William High; ex leid de 
Dundée. Fué la siguiente: 

—¿Cómo est¿ la duquesa?—^pre-
guntó sir William. 

—Perfectamente. ~ 
— ¿ Y las, pequeñas princesas? 
—Excelentes." 
Asi lermliiüba esta información 

sení;2cionaI, que lleva el s 1 -
gi!:ento titulo: "Un diálogo Intere- _ —Y ahora vaj- a llevarle a mi mujer este melón para que este con-
s;inte. La duquesa, pcrícctamente". tenta. 
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ONVIENE a . ia juventud—y 
necesarimnente pienso en 
nuestras Organizaciones Juve. 
niles—uñas orientaciones diá-
fanas en este prohleina del de. 
porte, que teniendo una esenr 

oía y un contenido de sentido, no lia po-, 
dido sustraerse a la mixtificación impues-
ta por estado^ aberrantes de cultura y po-
litica. 

No sé si estos artículos contendrán 
esas orientaciones. Al menos, llegue á los 
jóvenes y sobre todo a los que tienen 
funciones rectóras sobre la juveiüud, la 
inquietud y el estudio que supotioti. 

Comencemos por preguntarnos, qué es 
el deporte: no el deporte éste o aquéL 
aquí o allá, ahora o antes, sino el deporte 
en lo que tiene de esencial, el deporte co-
mo coAt^iHdo dèi Ventiiip".,: -pregutitémonos 
qué se^)fsto^iqii$ preocupa al hombre, 
porqué ésio ^. el -vdfnino de expH-
carnóà Us; 

n^^- ídí-Elí^porte, jüego, 

11 ásá í —i^rJmari^—definición 
dea 'áéportoi -és decir, qué esr juego, y el 
Juago en su origen no es tíiáis que el pla-
cer funoionaul que el niño eocueotra en la 
raalización de movinadentos'. • Lntríoiseca-
menjte placentwps, cpp un placer específi-
co, como el dV las ^noiones digestivas o 
genésicas. El juego es el placer dea m o -
vróniGnto con una fecundidad insospecho. 
da—toda nuestra actividad motora la de-
bemos a loé juegos de nuestra niñez—y 
con una trascend-encia bioJogica primor-
dial. El deporte significa que el hombre ea 
todavía sensible al placer funoionaí, y por 
tanto ©1 deporte es ejercicio físico. 

» s U 

2.-EI deporte, adies-
tramiénto 

Esos raovimlentos, con- su placer eaen-
oiaJ, brotan ciegamente del instímto. como 
el aroma de la flor». Sólo, más tairds, la 
repetición dará como resultado el hallaz-
go de que- esos movimientos puiìdpn ser-
vir para algo. Del mundo de los juegos, 

"el niño extraerá experisnoiaa prfcia^ijs. 
Fácil ís obsérvar el placer que produce el 
éxito en un niño cuando logra tenerse de 
pié'i o Sar los primeros pa.sos. El niño que 
ha'gustado ya dei éxito tiende g. repetir 
esos, movimientos que conducen a un fin, 
tropiezan con la dificultad, y ea juego se 
con-vierte en un adréstrahiíeiuto fundamen. 
taJ, porque sin saberlo, esbe placer del 
éxito s« une, y a veces supera ai primiti-
vo piacer fuocionaJ. Esta nota del eidies-
tramíento, pasa, como la otra del mo-vi-
DMénto, a constituir la csencia del depor-
te. 

3.-El deporte y la supe-
ración de dificultades 

Este placer del éxito es tan fundamen-
tal, que hafie que el niño, desde muy pron-
to, dejs de interesarse por lo fácil; cuan-
do iM dificultades no surcan espontánea-
mente, él las inventará. liB niño—"poeta 
de loe juegos"—también ignora la tras-
cendencia de su inquietud: no sato que 
desde este momento ae puede hablar de 
im origen ci;iportivo del arte y del pensa^ 
máento. El niño en sus saltos iaterpoda 
otfctáoulos; el hombre en el deporte no 
BÓlo conservará esta noiUa, sino que loe obs-
táculos de sus ju'sg-06 implioarán lui ries-
go vital, que añade una nota dramática, 
que por más de una faceta nos -vamos o. 
enco.trar en el deporte. 

4.-EI def)orte y la 
superfluidad 

Dejemos esta nota, por Imposición del 
©spacio, en su desnudez esquelética. De 
la^ anteriores se deduos claramente que ei 
deporté—como el juego—con t o d a su 

, trascondenoia, con todo su poder ^rsador, 
en cuanto S€,_r;fiere a sus fines próxi-
mos, está alejado de todo utilitarismo, es 
completamente superfluo. El- deporte «n 
su eacncialidad no ha sido, no es, no 
pued-2 e=r jamás, ti-abajo. Y esita nota, 
en cparlencia negativa, es expresión de la 
sujKsríor jerarquía dsi deporte.' 

5.-El deporte y la 
sociabHid-ad • 

Groos, qúe se ha ocupado con caiiño^y 
pí-ofundidad del juego, establece iMià clá-

Por Francisco MARCO MERENCIANO 

í>t • 

sificfl.ción tan sencilla como trascendente. 
Según quis eQ niño juegue sólo o ^coíapa-
fiado, habla de simple experimefotaoión en 
el juego, o de juegos sociales. El niño jue-
ga sólo—experirnenta eñ el juego-r-duxan-
te él priiner año de vida. À partir de . esta 
edad, siente la neceeidad de jugar .con 
otros comipañeros, ai extremo de que 
ciRuido no los tiene, los inventa,;-se . los 
imagina d realmente los ve. (La :dispoel-
ción .eidetica, froouente en algunos- niños, 
facilitaría éste convertir las representa-
ciones en percepciones). Taimipoco se bus-
ca im fin determinado en «ste inicio de 
las relaciones sociales, atm cuando sea la 
cantera feounda de doride ha de salir el 
hombre como ente social, la verdadera 
camaradería; pero lo cleirto es que el 

niño lo siente como imperativo, incons-
ciente y lo realiza. Y el hombre, cuando 
estaWiJce eljdeporte, reclama su-condicaón 
de sociabilidad, y no llama deportista a 
Un cazador solitario o ai misántropo pes-
cador de caña. 

6.-Deporte y drama 
Antes, al hablar del rfesgo' -vitai, ha-

blamos del drama en el departe en uno 
ds los sentidos del dfama. Pero ^ p r a , al 
ocupamos, del im-penati-yo socdaí, nos sur-
ge el drama con toda su exteiisión. B1 de-
porte inipone ed (^logo, con él la com-
paración de éxitos y fracasos en laa di-
ficultades que Uiva en sí ei ejercicio y eH • 

adiestramiento. Ineivitablemente, de ello 
eurge una valoración, una oomipetiencia-, y 
lo que coñienzó giendo Un-juego, termi-
na siendo -una lucha -perfecta entre dos-
bandos, cada uno de eUos con un jefe 
coin legítimo e indiscutible dereciio de au-
toridad. Elxiste, pues, drama-en el íntimo 
•VMtcimiento de dificultades, en la lucha 
con otetáculos: existe drama «n cuanto 
eg lucha por el éxito entre bandoe con-
trarios: y es drama porque.es ficción, y 
porque "esta lucha pide a voces el público 
que la presencia. 

7.-EI deporte, espectáculo 
Surge el público. Pública sobre todo fe-

menino, y con él la expresión de una car-
g a ea-ótica que ya p r i m o s deducir de 
aquellos-juegos aifantiiss. El'.hombre lle-
va implícito el deseo de que sus éxitos loe 
caaozca. la mujer; a veces se conforma-

. rá. con contarlos o con. que TO los cuen-
ten. Quede aquí, puesto que tampoco nos 
es licito, entrar a fondo enjcMeetióm tan 
Inaportaaitje.lsi no la accidentaÉdad de es-
ta nota, OT: necesaria supeditación. 

- i iS.-EI deporte, ascesis 
Ese "no vale, no vale'.', " a ^ no as jue-

g a " . denlos niflos, ha de convertjirse en 
regflamenfo de jiiego;" "p^o, ¡qué regla-
HKiLto!: inapelable, justícia estricta; re-
giaraentación sencilla, simplicísinia nui-
chaa veces, para que todo el-mundo pue-
da. ver las trampas. Ya lo sabemos; la 
priocipai regla dej juego, es jugar lim-
pio. EJsta es la palabra, limpiisiza, piire-
za; ei deporte que no es limpió, ¿ó es de-
porte. No cabe otro recurso: o aceptar 
todas lae reglas del juego en eu integri-

o dad, o no jugar. Eisto exige necesaria--
i' mente vm sometiiíiiento de ' la-' -vólilníád.' 

Esto exige una aceptación sin ríservas 
del jefe, o capitán, que con jusücia es 

"jel más (Ji^ro; hay que,;'someterse á un 
.iieglameriteV-.que púéde ser iruiy -sencillo, 

pero siemipa-e es muy completo. 
" Esto qüiere decir que la di^plina ha-

de ser máx^á , Ésé'concepto que a J10S-. 
-) otros, católicas, nos da una idea de vida: 

rigurosamente severa y áe sometimiento" 
' de todas' las fuerzas iristSntivás y ,car-.; 
f Dialea a las de categoría superior de* or-' 

" dan espiritual; esto qué; entendamos por 
vida ascética, por aSceate, no eis inás que' 
luia palabraA-un cóncópto-^-qué el cris- • 
tianismo t6mó del' grifegó.' "Askesís" "no es 
:náá que el régimen'de vida a qite há'bía 
de estar sometido el'atleta g r i e ^ : ejer-' 

• oicios; entféáamisritd,-;^rivacíó¿es- Acej)- • 
tación plena de la autoridad y (W í e g l ^ " ' 
mentó; disciplina; austeridad,- vida pitra 
y limpia: -ascesis. N&tas'diferenctóules del . 
deiporbe, qué sin eUaa no es posibie sn de-?-
limitación. . - • : - • 

- • . • .fC^ •-:!) •• •.: , . .. 

9. - S i m p l i G id ad c ónf 
ceptual del deporte 

.Quiero resaltar, cómo de unas notas de 
máximo interés vital, poir tener su rai-
gambre en las fuerzas-amorfas del ios-
tinto, hemos_ pasado a otras.cuya suma 
irascendancia estriba en dar impulso -al 
espíritu, y cómo este paso se ha realizado -
saltando la zona intel^iite del hombre. 
Para esita delimitación dea dsporte, no-he-
mos tenido que reeurri-r a nota ninguna 
que implicara en puridad un áéntido in-
teligente. El contemdo del deporte en no-
tas intelectivas es surááiinenté escaso: no 
hay persona normal, que no 'cómprenla 
el raglaimenito. Y no se .vea eri estb me-
nosprecio : quien quiera compür.i' -j-i de-
porte auténtico con el ajedrez, vír¿ in-
mediatamente la diferíiicia. Quer^, si, re-
fiáltar esta nota, porque da mayor ex-
tensión al_ deporte. Todos no pedamos ser 
sBibios, paro el deiporte, con su virtud de 
fortalecernos y oon la de tamplamcs es-
pirítuaknents, puedo ponernos a tcdos en 
el cannino de ser buenos. 

10.-EI deporte. 
"Gara al sol" 

Para terminar este decálogo—asi re-
sulta sin habérmelo propuesto—^resalfc:- . 
mos ei marco sobre el cual todas estaG 
notas son posibles. Es, el aire libre, cara 
al sol. Él deporte rechaza siempre ©1 te-, 
cho artificia], no resiste la sombra de los 
salones; necesita contacto con la Natura-
leza, para que esa autoridad del JeS?, 
esa disciplina y ese drama, reciban di-
rectamente la bendición de Dios. Ivsjos del 
mundanal ruido, en el campo, donde las 
virtudes deportivas no sean manchadais 
con las miserias humanas. 

te 
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OCIO DESATENTO 
Ajedrez 

-NKGK.IIS 

?! M i l 
A! mosaico 

T. E R 
T U S O N. 
B S O- P O 
H O P A S 

N O Ŝ  

A los jeroglíficos 
'r<a h".c;i liara Aír iufj«>r la radio, do 

no • «OI*, nsí... suprimo la antena. 
Non" bro.—Ivncarnaolóií. 

A la tarjeia éinagrama 
Extremadura: Cdceros. Badajoz. 

Al crucigrama número 19 
l lorisonlales.—a: Mapa, b: Sal. Ha. 

o: r.ílljída. d : Sacado, e: Airoso, f : Lo-
recó. t:: Nanzú, h : M.insarauar, i : Ai-o-
ras. j : Soro. 

Verticales.—1: S. 2: Mar. 3; Alas. 
•1: P. Baal. 5: Adición. 6: Adariíama. 
7: Adornar. S: Oseznos. 9: Orusco. 10; 
O. Aar. U : Rso. 12: A. 13: U. H : A. 
15: lí..: 

Ar problema de ajedrez 
.WtUCION 

-Nesnras 
! T ' U'-í"®.' i î ?«', 

i > > 6 ' y-
• • j.fT.' k; • 
. .t.^p. ' í .n jaq , 

.•í.^C.jt ' R 6.'a A y sanan. 

: A là cadena 

1.-K 4 R. Si R 4 
A las b 1 a n c as 
jucRan T. 5 T y 
ganan la Dama.-
2.-F. 4 A. Si II 
t. T C. S A j . 

3.-U. t. T. 
4.-R 6 D toman P. 

Al A.t cpaca canicuiar, los rJfws encuenti-an cn la arfiia de la« pícjiis iwajot-entre-./£ai.aii3:2tb. 
Bajo im fuerte sol marino, sabiaments administrado, la infancia adquiere enargíaa iréc^rias para su 

crecim ienti. ! j • 

USO Y ABUSO DE LOS BAÑOS &£ SOL 

a 

in 
OWENCíüeOS diciendo 

(HÂ  el baño de sel se 
íTOjíiea Ii^oa más de dos 
mi! añss, y. par tanto, 
no es uns novedad en 
la medicina. 

• Herodoto el griego, a 
fjuion se Uajna c] radre de la His-
toria, q;ie murió 425 años antes de 
'Jesucristo, les le^oaienda'ca en sus 
escritos, así co:no los romanos Oi-
ccrún y Pllnio, qu3 acons: jan asi-
mismo que s-'̂ an seguidos de ablu-
ciones f^ías. 

lis nfcnsiones y villas roma-
nas, ci Solarla rSprosentaba una de 
Ins piezas más irapcrtaates, h.-i)ión-
dose encontra-lo ea los frescos de 
las :u:nEs de Pomp ya pinturas re-
presentando p-rsonus desnada» ex-
puestas al sol en terrazas. 

Pne^ bien, esi.a práctica del ba-
ño de luz solar, a p;s3r de su an-
tigiied-d^ llagó a pardorss, y sólo 
e.i £l.£Íj:o x y m vpelven a ser ecn-

"plíados per co.isi'ja mádico. Pero es 
a fines del slgío X I X y pr^^ros 
del actual, cucnao se extiende esta 
ptácti:'.a por ei mimdo civilizado, 
li saaáo.r'. conrtiuirsc ssnalorios 
C3J!C0 Ii.-3.3 para la curación por tí 
Bol, en ai grandes montañas o a 
OT¡ür,s de: mar, hnyendo del polvo 
a'i.iicoCó-ico, ya qv.e ísto efeor!;e 
giTn can'.id.rd de rayos sclares, ha-
C-eñ¿o con eils perder virtudes cu-
rativas aJ rol. 

L, a heüoÍMapia . o trabamiento 
por loj iayt)3 so'are?, ha llegado a 
co:i ;íituír tn m"~n;fico método cu-
ma/o , gracias a loj paciente^ es-
tud 03 de inve: tigudoies y sabios. 

L M layos saíisres se utilizan por 
su [;odsr lumincso m-ás que por el 
cílcr que pioducen, y tienen una 
potnite p.roión ca'nic.ní'S, cicalii-
i-íiT.í.-; y destructora do ios mlcr^o-
b'os. aíí como una acción tónica 
gensrai, debicía a la activación de 
la circulación y el metaijoüsmo, 
obranSo ex:c'entfm3nte sobro los 

organismo,? agotados, débiles y ané-
micos. 

Ci-vro que esto qus parece cons-
tituir una panacea univertal, es un 
nioiio terapéutico, una medicina y, 
como tal, hay que manejarla, ba-
jo las indicaciones dsl médico, que 
es ei iinix) q-^e puode aconsejar si 
a d-t2rmin:sdo enfermo le conviene 
el b:iño da .sol y la manera ocano 
deiiC emplearlo, así como las regio-
nes que lían de exponerse a los 
rayos solarej y el tiempo de dura-
ción ds cada.sesión. 

Hace pocos días nos refería un 
ami^o, que un pariente sayo lia-

'bía faUecldo, porqne temando el 
sol—£in que ningún ^nédico se lo 
aconséjala—se tebia quemado la 

^pleura y el pulmón. Conqirende-
réis íácilniente, que yo me apre-
suré a rectificar sacándole de sú 
error. 

El iHilnióii y la pleura no pueden 
qtioniarse cun el sol, púes son vis-
ee, a, tan profundas, que no les 
puede llegar el efecto caíorííico da 
'.US rayos hns^ el punto de pro-
ducir qüe.-naSuras. Ahora bien, lo 
que fá-.'.IIrae.ntc puedo hf.ber, detsx-
minido el catastióíico fin del pa-¿ 
cicnlit", es la rea?tivasión de «igún, 
íoco íuhercaloeo que pasab:! dis-
apc:c:bido, y qqe por su Insolación 
in'eñijjestiva, en caanto a la dura-
c'ó;i del baño soTar o región ex-
puesta a los rayos, ha producido 
i n i diseininacipn brusca y masiva 
del focc, y con tilo, una de esas 
fo;m .•; conociólas vnisannent« con 
e¡ scb-enonjbre do "galopan tes", 
por :a rapiiíez di su propagación 
.v final del eníernio. 

Per o,io rep:l->no3, los baños de 
, zol «On exce'eníes, pe-o no pueden 
ni dejen ser e;n:)Ieadfls por todo 
o! n'.tindo, sin coi.'sultijr previíUí^en-
tc con su méüJco, primero: si está 
en CLnilciones su organismo pa^a 
este práctica, y cn caso afirmativo, 
e] luga.', regiones; hora y duración 

i 
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de las sjsio.iesf :a lln de evitarse 
porjuicios, ya qós si a r-fidle S3 l 2 
otiurre t;>mar, pòi rjemplo, ái'sénico 

-o estiicjñna sin • consaJísr e1 mé-
dico las d3:i3, y "la, conveniencia o 
no de inger'r'o, por miedo a inío-
xicacionrs, fcimp.o::© d'̂ fce tomar e! 
sol en fo.raa da tutño, que tam-
bién es un mciicaonento, sin previa 
ctmalta; a fin de evitarse perjui-
cio; que pu:d;n ser tráficos. 

SUi cinibargo, al sol se dehen mi:!-
tátud de curaciones, cuand j se em-
plea oporíunaimente en casos bisn 
estudia-jos y. precisos, cOn la técni-
ca apropiada. 

Gracias aJ sol, se evilan en nues-
tra España multitud de eníerme-
d£-des, pues ol efecto bactericida de 
sus layos es. Men manifiesto, espe-
cialmente en esa multitud de hara-
pi::zus, que .entre montones de de-
tritus, se divierten a su maneia, cn 
los arraJja'es de nuestras grandes 
ciudades, lo.? cuales, a peear de ia 
sac'eJad que los cubie, sufren me-
nos cniernieJades de las que po-
día e('p3rarse, dado el estado de 
abanduno en que so encuentran, 
porque e7to ss compensa ál pasar 
la mayor paile d?l día al aire li-
bre y expuestos a los beinéficos 
efe;;t03 ds los rayoj .dol sol. 

Pero si un enfenno pulmonar, eoi 
peí iodo de latencia o can lesiones 
en actividad, paran dès-
apercibldas ai propio paciente, ex-
pone su tórax a los rayos soiares, 
sin. toner en cuenta la cturación de 
la " exposici jn, y no digamos si 
sólo lo Iii'.cc por.se^iulr la moda y 
tener u.i tinle más o menos mo-
reno, pasando varias horsCs expues-
tos a! sol, entonces, su aparato 
respiratorio sufre congestiones in. 
tensas Cn qus las lesiones se agii-
tlizan, piovorando ,tos con espuíóc-
cargadys di s ingrc, cuando me.nos, 
si no es que dan Iug.ir a la brus-
ca diseminación por todo el orga-
nismo de loi gérmenes, con aUsra. 
ción de la temperatiira, fioljre m¿s 
o menCs elevada, que puede termi-
nar rápidamente con la vida del in-
seiisaío, y todo por haber querido a 
ciegas obtener un beneficio del que 
ha oído hablar, o seguir una jnoda, 
pagando de esta nranfera un tribu-
to doloroso a su ignorancia, por no 
prevenirse pidiendo consejo a quien 
puede' y debe dáreelo. 

BB. MARAÑES 

m u c o d 1116 1 

Componer con las letras de este ana-
Krama el nombro do uno de ios m&s 
cílebres novelistas españoles do -fines 
del sisio XI'X y principios del actual, y 
el título de una de sus obras. 

Mosaico 

T C T 

A D 1 D A 

A Z N Z A 

A E 1 E A 

U M U -

BLANCAS 
Las blancas juegan y hacen tablas 

la partidii.. (6 B. y 6 N.) : 12 piezas. 

Damas 

I.as • blancas juegan y granan a la» 
tres JUKadas. 

ISianons.—1 dama y 3 peones. 
Nerrras.^—3 peones. 

I- .O. .A :s A' • -
A T n 
S A I, A 
A R A N C E T> ^ 

C E R A 
E R G S 
L A S I T U n 

T U L E 
TI I, I. A 
n E A N A T O 

A S I R 
T I L O 
O R O S 

Rompecabezas 
p r a n e s 
1 2 1 4 2 4 

Empleando Ja« letras tantas veces co-
mo Inilicp.n los números colocados de-
Iiñjo de ellas, formar un refrán caste-
llano níuy vulKá'r. 

Acróstico musical 

Charadas 
Dfstlaba es ia chara<ia 

dividida de tal modo, 
(lue cuatro letras es todo 
y el todo no vale ñafia. 

Jeroglíficos 

Sustituyanse los asteriscos y ios ceros 
p:;r letras de forma que leída la i>a-
labra constituida por los ceros dé im 
instrumento de miSsloa y horizontalmen-
te las líneas de "asteriscos los nombres 
do otros instrumentos, también de mú-
sica. 

Clave numérica 
1 Carbona. 

6 5 Planta. 
6 5 3 Río. 

3 2 6 7 Roedor. 
1 2 3 6 7 Naipe. 

• 4 5 0 7 1 2 'Lo usan los fumadores. 
1 2 3 4 5 ( > 7 S e pono en las mesas de 

escritorio. 
Cada número representa una letra do 

la palabra clave del losoKriro, de modo 
que unidas jas letras, por ejemplo, sex-
ta y quinta de e3a_ palabra formen una 
planta, y así succsi'vamentc, con arreglo 
al guión indici^dor. 

Tarjeta-anagrama 

Tomaron como plato d« CAme... 

Crucigrama número 20 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

Conservando la misma dUposición, 
combinar laa Ictraa do modo quo ver-
ticalmente- so lean cinco palabras, es 
decir, una en cada renglón, y las 
mismas palabras «n sentido horizon-

tal. 

KKFERKNCIA 
Horizonta les .—a: He guardado di-

nexo. b: Adufre.- Relativo al intestino 
ciego. Consonante, c : Juguete. Vocal. 
Adverbio, d: Nota. Isla de las Nuevas 
Hébridas. Ai revés, letra, c : Fragan-
te? f : lícpetido i>ara arrullar niños. 
Ansar. Al revés, interjección, g : En 
Geografía, antigua ciudad de Cllirla. 
Vocal. Al revés, emacio de tiempo, 
h : Vocal.^Pobre. Nitrógeno. I: Se dice 
del arco mayor aue l a . m i t a d de su 
luz. 

Vorth-ales. — 1: Señalar salarlo. 2: 
Consonante. "Extraños. Vocal. 3: Roi>c-
ticlón de un sonido. Oxígeno. Al re-
vés, pronombre. 4: Conoaco. Dueña. 
Adverbio. 5: Quehacer. 6: Dios del 
sol. Político y diplomático japonés. . 
ri.alIno. 7: En las aves. Vortiles. Vo-
cales. 8: Consonante. Marchitar. Con-
sonante. 9: T e r r e n o deaimée del 
eoceno. 

'H 
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LA LINEA PURA DEL FINE 
"Castel Sant'Angelo", de'Domenico Paollela 

A llegado ti cinema, conio cualquier otro arte/ a disponer 
para si mismo de wiios càiiòucs en ic« que nfpc3arian;c.nts 
tiene que apcyr.r su belleia, i>ará quo en lugar de qae sca 

\£|M efiniora—lo cual í;ue!!; ocurrir casi Kicmprc—adquiera un vo-
X f lumen ciasicista iiiaUerable a la acción del transcurrir de 

los tiempos. ¿Cuáies son r.si.us cúiior.os? Sería muy diucil definirlos, en-
casillarlos en un,i prosaica íónnul.i geométrica. Nosoii'os prefe/injoj la 
idea ftbs::r.cüi, vaga, qi.e r;! (lei;vanece contra la mi-;nTa sombra en la 
paula;'.:!: r.q;:ellas "aciitud»».;" singulr.ros del cinema que engendran una 
armonia píástic.» dinámica. "Actitudes" que no ton mes que la alter-
nación ,y cor;ipcnf;tr.ición de imágenes c.\prcs;vas, ccn "cadencia", con 
ritmo. líe aquí el "kai-mu", la "íórmula mígica" que ños conduce al 
ciníinia i>uro. 

lil i)ro-i'eso que en e.ste sentí,«) ha heoiio la cinerinatCgraíía es 
bien ¡) q.i -ño. Hoy se prcducs mejoT qut) ayer, però no mis brillo. Lá" 
téc:iiC4i c,)lica y mecánica no buslan a tupiir a lo que pudiéramos 
llam!;r "gracia" de exprecjión. Es' más, quizás las indudables pcrfc-
cionss de l:> fotografía y del sonido, los inni',merablcs recursos del 
labcraturlo sean un iaslre para la renlización da un cinema con perfil 
clasicisía. El sentido episódico ha encerrado a la .' ima cinematográ-
nca en î n-u rigidez que se lia alterado pocas veccs desde 1895. Y rom-
per, con é.xito, estos moldes consagrados por ej i. «.., esta manera 
"fácil" de hacír cine, es lo que sólo han consi^guido algunos artista«, 
y lo que ha d2;.'j a sus obra.s ese barniz que las salvaguarda de que 
ge niarclilícn prematuramente. 

Estca conceptos nos sugería hace una« nocheg la visión de las 
lmágcn:s poéticas de "Castel San-f-Angelo", documental italiano de 
Domenico Taollela. Porque en él iodo es sencillo, puro, sin ccpiplica-
ciones c x p . ' 2 S i c n i s t a s , pero perfectamente armónico. La cámara se 
desliza suavemente sobre los ángeles, sobre las murallas, sobre las 
almenas, sobre las nubes... Con ella abrimos pueítas que nos intro-
ducen en sutiles evocaeienes del ardido .Hnnacimiento de Italia. Las 
imñgen?.s están justas, e.^actas, y nos hablan do un modo particù'ar-
mentB iitracíivo. Del "pianísimo" iiiicjal se pasa a la enérgica ploela-
da y ai detf.He., apenas insinwido (maravillosa compeneti ación de soni-
do e imagen en ese cii-vlcordio, al mismo tiempo <:c;;:,ju'o y austero, 
seniiiivo }• trágico), con arquitectura tan clásica Q!:E ,KO iwdríamos 
concebir íucta de otni, manera. KI contraste es elcjii.̂ ntia y riguroso, 
co,no en una sinfonía í>eathoviana o conio^ un t'emrslo griego. 

lisia fornia precisa del documental esV al p-roocr, muy difícil de 
coniR'guh-̂  líace falta desplegar una extraña intuición cinematográ-
fica y una gr«n habilidad en la técnica del montaje. Por ello mismo, 
debía ser esta especialidad del cinpma la primera esrueJa de aprcn-
diziij'cí |)ara el futuro crc:idor dil íitm de largo metraje, er campo de 
exp.-ritücias de una voluntad expresiva que quisiera tojnar cuerpo 
y voluíiicn en el mundo de. las imágenes. 

I-cio, ai fin, ( Sto es un poco predicar en vano', y bajo la influencia 
de un éxtasis contemplativo, al que nos ha transportado "Castel 
Saht'AnífPio". Todavía, en la noche estrellada, vemos y "sentimos" 
ese "loiv-motiv" de los ángeles de piedra, con sus airadas espadas 
apuntadas al corazón de los hombres... 

José G. de UBIETA 
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Larga cs la carrera clei gran uclor de la pantalla alemana., Ilans Albers, y .mu-
chos los triunfos obtenidos en películas que todos recordamos: "Por la Patria", "El 
sargento Berry", "Savoy Hotel, 217-', "Payasos", "Peter Gynn"; etc. Nuevamente} 
volveremos a verle en sus dos últimas interpretaciones titeadas "Corazón de fue-

go" y "Percy, descarriado".' 

"PETER GYNN". Film alemán de 
Fritz Wendhaiiser, con Hans Al-
bers, Olga Tschechowa y Marie. 
luise Claudius. 
Pocos autores teatrales serán 

merecedores a trasladarlos al c;e-
Iu<i)i(!e, sin que sus obras pierdan 
sus méritos, ccano en el coso de 
Enrik Ibsen, La profundidad, lie-
lleza y sentido psicológico que en-' 
cieiTa cada frase del famoso autor 
noruego, sólo tiene nn sitio donde 
piHler adquirir toda la intcn-Cdad 
de pureza y expresión: la pantiiUá. 

La pclícula es francamente bue-
na, sin que pensemos regatearle 
ninguno do sus innumerables mé-
ritos. Sin ombargo, nos jiarece c-.v-
ceiivamcnte corta, si se tlsne 
cuenta lo larga que es la acción 
situada en lugares opuestos, No-
ruega, Ilnmburgo, L o n d r e s , El 
Cairo, Gl-̂ nibul, etc. Esperamos q'ia 
l'̂ rit?. \V?iidhaus9r, director poco 
conocido, pero . en quien se v«n 
aciertos do v.Tdadero mae.stro, ha-
rá liiturai producciones que corro-
borarán el prestigio alcanzado en 
la prrs-nte. Toda l.i fotografía es 
de un.a belleza impresionante, su-
gestiva y clara. Pero, sobre todo, 
la intcrpr3ta.ción de Ilan.n Albor», 
es vrrdaderamcntj magistral, y 
cas! ncs ptreveríanoy ¡afirmar 
que la mejor, si no tuviera en su 
haber "Pay.isos", "Savoy Rote!, 
217", "E;' sargento Beerry", etcé-
tera. Hay que convcnoersjj de que 
el eins alemán cada voz va par ca-
minos mús seguros, y, aunque hoy 
todavía le qu?'da un rlvcl, no des-
jireeiabl?—el americano—, es muy 
posüíle dentro dcslgún tiem-
po nadie I,. dispute el primer lu-
gar entre el del resto del mim-lo. 

•Compi-,vtcn c.l traliajo con Kajis .'il-
ber.s, Glera Tschechowra y Mariclui-
se CIsiudius, que dan a sus paprílcs 
toda I -. rnicción humana necesaria, 
La n-úsicT, oportuna y accptablc, 
y lo;: tíacoi.idoj, ir-ms.ioraWes. Nc-
ces!tr-'-3 rr.j vcr?g?.n a Madrid 
niucha-i p?lículas como éstas, por 
iiiliniiiaii ¿ j razones. 

Teió fono de T A J O 

2 1 8 2 6 

EL TORO FERNANDO 
Nuevo dibujo de Woít Disney 

di.?nación, al ver que con esa amal-
gama de falso colorido se intenta-
ba representar a España eji el ex 
traiijero. Pero ahora no hay ((Uj 
asustarse. Todo nos llega purifi-
cado por el humor, hasta el extre-
mo de que "El toro Fernando" es 
1» gran sátira de las españoladas 
fabricadas en Hollywood. Esta fs, 
por lo menos, la opinión que pue-
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La Naturaleza en el cine 
No obstante los tiempos que corion y los constantes adelantos que 

a diario está consiguiendo el cine, vernos, como todavía se usa y abu-
sa excesivamente de los escenarios ficticios. ' Algimos tan perfectos y 
cuidados que, incluso a. los entendidos, los. "cueüta trabajo al primer 
golpe de vist,-i. distinguirlos de los naturales. Ya es hora de hacer cine 
puro, sin mixtificaciones, de abandonar la rutina' diaria y fcolocar la 
cámara frente a la Naturaleza. Desde luego que «s mucho más fácil 
ponerse a rodar en un Estudio, donde por muclias difioalUides que 
surjan son fácilmente subsanables, en tanto que al aire libre, el cere-
bro y la iniciativa de un dii'ector no descansa y tiene ca.-npo amplio 
para lograr plenaments la máxima aspiración de" todo resiizndor (fue 
se estime un poco: crear. La lucha entre los elementos níilui'ales, es 
algo que a los verdaderos artistas y hombres geniales atrae con un 
poder irresistible, y a veces nefasto. Y aimqiie parezca, raro, de la 
gran cantidad de directores que existen, son en realidad dos solamen-
te, un alemáii y un svmsricano, los que se han dedicado, de una ma-
nera ya definitiva, a filmar toda su jircduccion con la ayuda de los 
tres mejores clementes: ciclo, tierra y mar. 

Hcniy Hathaway, es uno de estos dos hombres a lo« que el Estu-
dio le viene pequeño—Luis 'Xrenicer es-^l otro, de quien ya nos ocu-
pí^remos—porque siente extraordinaria imslón por la Naturaleza, siendo 
el mar su eácenario preferido, donde las tragedias y pasiones humanas 
alcíinzan su niá.xima expresión realista. Su nombre permanece en el 
anónimo—debido seguramente a las modestas producciones primeras, ro-
dadas en el Geste—hasta que se le encarga de trasladar a la i>an-
tíilla la "Historia de los Lanceros de Bengala". Ejte atractivo tema 
ds abnegación y heroísmo, deáarroU2¿o en las ardientes tierras de Ja 
India, es algo que se amolda partectamente a su temijevajnento in-
quieto y aventurero, consiguiendo Ilathav/ay un íiini tan ágil, perfec-
to y cineiinatográfico, que le vale el accésit al primer premio, co;mo Is 
mejor dirección—el primero se lo lleva John Ford, director de "El 
delator"—concedido en 193.') por la Academia de Artes y "Ciencias Ci-
nematográficas de Hollywood, no obstante tener frente a él rivales de 
la talla de Michael Curtiz y Frank Lloyd. Anterior a "Tres lanceros 
bengalíes", aunque a España llegó después, es "Ahora y siempre", ca-
rente de valor y sin apenas interés cinematograflco. 

•Vuelve a ponerse de manifiesto 6u talento cn "Sueño de amor eterno", 
ta fainusa trag-edia romántica de' Peter Ibbetson, a la que idiMli'üx im-
primiéndola un agradable sabor poético, siendo cjansidemilo e.stc fiini 
conio una de las mús bollas y mejores prcduooionfes del año 1033. En 
"Herencia de muerte" utiliza por primera vez el color, quedando tan 
satisfecho y converjcido de la ])rueba, que opta por h-veer teda su 
producción venidera de éste modo. Antes de abandonar el Estudio, 
pues lo anterior sólo fueron rápidas escapadas, hace "California te 
llama", con Mae West, la absorbente actriz, de protagop-istir. Al fin 
la huida, y otra película que por obra suya se convierte en magis-
tral, no obstante ssr el guión •'de un morboso dramatismo,-donde ya 
se •pr.ede considerar £>1 .mar como prot.igoniita indirecto. "Almas en el 
mar", este cs el título, es tan humana, sencilla y psríecta, que no es" 
posible oividsr que en este triunfe, tan justo como merecido, tienen 
una pequeña parte Gary Cooper, Frcn9e.5 Dcé, George liaft y Henry 
•Wilcóxon, in'jSrpretes completos en sus respectivos papeles. El resto 
do su trrbajo está compusato por dos fi^nis más: "Marca baja" y 
"Pesca:lores de Alaska", que prcbah'.emeníe veremos en Madrid la 
próxima tfimporc-da. 

Este es el pequeño resumen de la vida artística, corta, pero inte-
rej,ant.s y aprovechada, de este liombre que es un gran conocedor do 
I03 srcré'ios de la tècnica cirematiigrúfica y un ferviente ad;íiirador 
de la belleza, natural y sencilla. No es extraño, pues, que a este joven 
director le miren con tanicr y recelo los rejllxadorOg consagrados,, pero 
inactivos y rutinarios, del cinema am^riconc. 

F. HERNANDEZ-BLASCO 

Por u n a vez—¡por una sola 
vez!—, esperamos que nos haga 
gracia una españolada. Lo que no 
consiguió Raoul "VValsh con "Los 
limoi-es de Carmen", ni Herbsit 
Itrenon con "La paloma", ni tun-
to.s otros realizadores norteameri-
<iiUios de prestigio, es posible que 
allora lo consiga Walt Disney con 
una breve cinta de dibujos anima-
dos. El creador de Mickey, Pluto, 
Donald, Jbs tres cerditos, y tanto.« 
otros animalejos de su fauna ;'na-
ra\ ¡llosa, convierte esta vez un 

do leerse en todos los periódicos 
de los países niás amigos de Es-
paña. Walt Disney se ha reído de 
sus compatriotas con la sagacidad 
y la alegría que le caraci»rizaii. 
Sil lápiz ha subrayado todo lo que 
había de deforme y de absurdo en 
la ^isión español-a que se tenia ,xn 
Norteamérica. A lo mejor, no fué 
esta su intención; pexo como los 
itísultados conseguidos son franca-
rr.ento l>enEficio.sos para nosotros, 
no nos dolerá tener que reconocer 
a "El toro Forn°>ndo" como la pri. 
mera "españolada d«>cente" q u e 
han reflejado las pantallas. 

turo—el toro Fernando—en héroe 
de su más nueva producción. NI 
que decir tiene que otra vez aja-
T(H!en en la pantalla gitanos, to-
readores, muchachas con navaja y 
rnantilla, y otras muchas "delicias" 
del mismo estilo, que Infinidad de 

I veces nos han llenado de justa In-

I -
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Recibidos en su ües¡jii;ho íe la 
Diputación, por su digno Pr3.=ideii-., 
te, ncs informamcG d-3 la proveoho. 
ea labor" rea;li2íada per esta G-sstora 
éh estos últimos tiompos. 

De todos es conccido el lanjenta-
•ble estado en. que se encuentran 
los edificios qvtó sos'tiena para aten-
ción da les seirvicios del Hcspi.tal, 
Caea - Cuna, Gasa de' ilaterhiciad, 
Manicomio y Asilrf de Incurables 
de Ciudad Rodrigo; y dando 'por 
sentado el hecho de qui . los me-
dios econóiniccs ordinarios de que 
la Diputación dispone, no son sufi-
cientes, impuso la",emisión d« ur. 
empréstito, inc'-.úido en prísüipu'is-
to extraordinano.. . , 

Las atención^ 
no 'admiten detü îqi 'píf^Ic; gyS; 
cretamenta pr(j|)ú$;} "¡4 'preEÍd<?n te";lA 
formación de • mi, l̂yfeupucst(J > ii--. 
tracrdinario, pi^a-; ¿í- ¡catip^iHÍ^: • 
de los ediflciosí^i^iflrife; i t i l 
niccmio p'roviúcíai,- u^a? 
infantil, una Casa; feí jiatiiviSLj; ' 
una Casa - Cuna,' .Tin"'Hcgaj: 
matrimonios, y:'lí>fe-dé ,¿iíipiiáfji|ii;y. 
reparación del.'jyitií ida lao^jfcles 
d e Ciudad Rdidiügó;; Kasidéiicia 
orOvincial iiií^ntilipjiira accgerva 
los niños y niii^' idé'.. edad,, pfé- • 
escolar. ' ̂  ' ' ! i ~ ' ) •' 

Por lo que sé reñéna a ]o finan- ' 
ciero d« la cuestión, independien-
temsnfa de ios mejcres arbitrios 
qu3 la Comisión Gestora piisda ob-
tener. Ies ingresos -por .jeo^gos 
asegurados por la Doy, puedín c^- ' 
cularsa en una. cifra,-de-más de-un 
millón de pesetas, que es Bu3die-ntc- . 
para enjugar éí gasto inicial, y el 
seguro-de amc-rtiaaoión -e iniersses 
que -lá; emisión'. d-e ' Dauda" Pública' 
Provincial pudiera ocasionar. 

Un pijato en el que no cabían di-, 
lacian'isi se. ha afrentado coa.rapi-
dez ímisitada. En el Hcspicio pro-
vinciáf vivé ••¿¿"•estado' dV.haülna--
mient^ todfia ;^£)!ación acogida, 
tja 'sepaí-ació-n de .^flcianos y nijios^ 
ee impoijcv rá-piíamente, y ya -e^tá . 
conseguido. .El Asilo de la 'Vfega 

aloja^ -póT un pírio-dé djï très años', 
a 13' hiñca de cdád escbíar, qu2, se-
rán àcÎ3î.ènidos püií la: Diputación. 
Esto 36 .ilevaiá-.a; Já piáiticá . iJ'.'.o 
de ^tos-dias. L-n-R^deneia. orcr 
•nncial açlV'ïl. 6lü;Vg:viri lodos ios. 
niños y niñcs d-e-'c^d pre-eso-o'.-ar y 
las niñas d-e edad • e^iclar. L-.vs 
obras de ampiiic^^ñ.; djei /líiió d.a; 
tncuiablea ds ^cdri^u, pa 
ra acoger en él tóíoá ios ánc-.-¿no3 
y- fiiicianaa, han comeiizado ya. 

Corno el edificio actual do-la .<la-
tornidüd -es a todas luocs iñsuücíen-
te_e inadecuado para tal fin, £.-3 .).re-
.ténde- que la nueva il-aternidád 

• m^iû s ü r i i í r 

i i ä W - h 

iofc.ftiisMSl 

!•< ! I • . - c l c s e ..de-, -
; ^ " j p p . a r a ' í . í ó n e S ; ' 

" ^ -i-' 
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tenga cap2ci<%wi siíñ^iente ^ara las 
n:c.:sidades feycvincial-as y con-.cdi-
dad y garantí^'para ias acogidos al 
benéfico •eslá&lTChiiiEulu. 

gn !o' queí^p- r2fl-rre al Manicü-
iñió 'provincial,- .EÓülPnido por la 
Diputación,'el í¿ificio rj&uita yu in-
siiíÍoi6nt8, ya que sólo pcárian alo-_ 
Jaisa'en reguiárss condioíojios de 
hi^iena, 1!50 a "160, y como 9! nú-
mero dé éníei-mos ni€ntal«is_, que ce 
oalouia para la provincia, es apro-
xirtiadaaiente d-s 530, se hará un 
nuevo Manicc.mio, cuyo cmpl-Aza 
miento sc.rá en terrenos alojados 
varios icilómetroB de ja población, 
y dará cabida - a unos 500 enfer-
m-as,- y fiis .su-spQ t̂ible do -ser' am'-
ptij^a, sin dificultad;,, . . 

i t s"|^aíbl:-mcs,-ihc.ra- dj|ld.;HíJcionda 
píiyiacifil. ,Sn ncviepjri]j)j'e íúrtimo se 

•• ^ I ha;í introducidp j ^^i^ríante!," 
. económicas ..ps-ía-rlcs 'un-
¡_ctt)ijái'io3, sa ccnsignáái^áiíJcrtan-

púbiicasi 
ífeát^imieíiLo dú los rsláblecimien-

-tcl jde Bencñcenaia; ;¿í¿'inoia.l y 
• íÓDísnto ds la -gan'SkfeH '̂ agriciii-
. tiiíá y riqueza forcstáj. .^cien-ñe el 

p63upu:í'to aproiado a Í.C96.C-1S 
pesé-tas, con una baja,, con relación 
al presupuesto a,ntec!or, de' medio 
rrjillón. de pesetas, 'aprosi&iadci-
mente. 

El Presidente-de' la Dipulaoión, 
dijo el día i de dioirimbre último, 
que ei p;an trazado era el sitúen-

• te: " . , 
1." Saneaini-ento de l,á -Hacienda 

Pnoyiricial. - • ' ' -
.2.» R.-hab'iíitáclón del crédito-dé 

-la CÍri>ora-ción. 
3." Ejecu-oión.. de las, obras en. 

canilriadas. 'a^ "resolver ' definitiva-
inente el proíi'.̂ ma de la Ben.eíic;a-
ciá proyinsre;i._ > ' ' ' . ' ' • ' 
" El primero de este® puntjs se 

ha rosuel'to r'sfliiclenJo ios gastos 
en más de media millón de pese-
tas'en. el prfóupucslo 'que 'm éj 
presente- aiio. r i ^ la vi-íja _ei:v;nó-
mica de la Diiputaición. EQ segundo 
punto'también "está i^uílto. Tlá'si-
do rehabüitaSo.: el crédito de. la 
Corporación. Y por lo que se refie-

. re al tercer purktc, lo demuestran 
las obras que ha realizado o están 
rsalizando para re.solver dcfiiiitl-
vamf.nte el problemia de la Benefi-
cencia. . 

La Diputación, acordó también, 
ea Be.ptiembre de 1939, que por el 
airquitecto prcí^incial 3«-preipía; asan 
proyectos para viviendas prbte'̂ i-
dais; estas casas serán én serie, dé 
planta baja y bloque de vfvl'endáÉ' 
de varies pisos. 
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tJÜ 
Almacén de madera^.. Sierra -

-mecánica. Toneleriía • 
BEJAH (Salamanca). Telf. 143 

EOiilO 00il£ï M l D r Z : 
Almacén de chacinas 

'GuijueJo (Salamanísa). Telf. 54 

Abside dé la Catedral vieja do Salamanca. 
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GANADEROS 

Di ̂ Manuel Arranz i 
Las campan.as de la crítica taoi-

rina han tocado arrebato para re-
conccer el éxito obtenido per la ga-
nadería de D. Manuel Arranz en'ia 
^corrida del 25 da julio del pasado 
mes €n Madrid. í 

Tratarnos-' de' buscarle en Sala-
manca.; Coba fácil, dada su popuia-
r¡.dad;.r Al ' núcstra priníoia pregun-
ta, eri •.oamarero del 'òaféi donde he>-
mcs i-eóaladló en esta inmensa Pla-
za Mayor, áós ccntpíta:' 

—¿D.;:'Manuel Arra'nz?... -Ahí lo 
tien¿ ? pEfraJ ^mm dit^— señaíando 
un grupo vde^ ganaderos y amigos 
del Sr. ^iranz. 
•- Ya íes&ámbs frente a frente en la 
misma' rn«sa. . 

—Mi enhorabuena, D. ilanufll. 
La conversación gira a través 

de su último éxito,.y tiene el gana-
dero charro palabras dcadmira-
ciónj y ^ititud para nuesU''o crí-
ptico taaírino, Capdevila. 

I —'ipuántas corridas tiene contra-
tad^? í 

-̂ Poi'̂  ahora • una pára Madrid y 
•otra para Sevilla. 

• DcseaVitos al Sr.- Arfanz que en 
•estás'riuévás corridas,-el éxito res-
.pondá'á l i espectáción cion qu-i sc 
aguajrdá. -sú ganado, y- que éste re-
sulte dignó, hermano 'de a q u e l 
"Princés", qüe emocionó al público 
en el ruedo madrileño. ' 
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. Crucigrama número 21 
1 2 3 4 S 6 7 8 9 

gua. b : Metal. Azufre. Rostro, c : Por-
tal a la cjitrada de un edificio, d : Al 
revés. Interjección. Vocal. Vocal. Al 
revfe, nota, o: Enervar, debilitar, f: 
Final de verbo. Vocal. Vocal. Naipe, 
e : Hablando sin concierto, ni propó-
sito. h : t « t r a s do "pito". Vocal. Río 
d{t Suiza, i; Barro lino cocido para 
platos. Desabrido. 

Verticales.—1: Ponen huevos las ga-
llinas. Gestor. 2: Tiempo de verbo. 3" 
En Geografía 'àntigua, nío. Vocal. SoP 
nido al 'Vibrar las cuerdas vocales. .4: 
VocaL Hueso. Vocal. 5: Nota. Vocal. 
Iiotra. G:. Consonante. Dei partido 3u-
aicial d e ' Gandesa, Consonante. 7: AL 
revés, marca de películas. Vocal, l í a -
ve. 8: Pruebas do imprenta para cò--
rregrlr. 9: Avo do rapiña. Grupo de 
cuerpos reproductores en loa bclechos. 

He aquí la maravillo^ fachSMia de b Vniveraidad «Mfc«.»»»««^^ RÉiísRKNáú • 
fecto e je^ lar de ^ « « c o . iiùœt«, jnejot estU« dei^Bénacfanlmto. Ar^í ' tLh^ ^ ü ! 

Charada 
Prima es »effunda -

! .yaeffwtda ea prima; 
"fermando el iòdo 
loé ojos de liu 

D. Miguel Zaballòs 
Otro .de ios últimos grandos éxi-

tos de la ganadería salniantina,-
aunqus. no lia tenido tanta, fepor-
o'jsión cómo el del Sr. Arrai.K, por 
haber sido local, se debe al gana-
do de D. Miguel Zabailos, l-.diaio 
el pasado domingo en Salartianca, 
que resultó bravísimo, y qua ha . 
quedado bl"n acreditado. 

Encontramcs fácilmente a' don 
Miguel Zabailos como a todo gana-
dero que se encuíntra-en Salaman-
ca, en este café de la Plaza Ma-
yor. 

—Enhorabuena) D. Miguel. Han 
resultado bra-vetes ¡os teros 

Hombre Sencillo y cordial, me 
contesta: 

—Debo advertirle qúe no aciy ga^ 
nadero. \ 

—¿Cómo?—ie pregunto excasia/-
do. . 

—Compro y vendo... Yo tenía 
comprometidos otios novillos para 
esta corrida, poro por atención a 
Pagés, ie mandé estos novillos de , 
mis vacas. : 

—Pues ha cumplido bien^ con el 
amigo Pagés y ccii la afición. 

—No h-a estado mal. 
Eàparamos que este éxito ani'iie 

EJl Sr. Zabailos para hacerse un 
ganadero di crategoría. 

SAIKZ 

Horizontal y vertloalmejite, se lee« 
rá : Arteria.—Sin cabeza.—^Fórmula en 
recibos, letras, pagarés, etc.—Se em» 

-. c l j.' pica como piedra, de adorno.—Astri» 
• • »Blo.—Río ael Asia C c ji t r a I—Don«« 

Vocal. .-1 
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iò SABADO 10 DE AGOSTO DE 191f0 TAJO 

(161 2 - 1 9 4 0 ) 
I 

CPljMio de las obras de extrarradio de la Junta de RcconstruochVn 
de Madrid 

Fuente de i'.i Fanxa, origrlnaJ de Ribera, que, die acuerdo con Jos ,1:00-
ye«tor> del Ayuntamiento, va a snr traisladada de] paso» de Kosaíes 

a los jardines del antiguo Hosi)icio 

h Ayimtamlento de 
Madrid ha inaugura-
do. r e c i e n teniente 

/ 

una exposición docu-
mentada de proj-ec-
tos para la reforma 
local' del centro de 
la c a p i t a 1. Estos 

proyectos constituyen la^ normas 
sobre ías cuaSes se' va a desarro-
lla- el progresho embelleciniiento 
de la ciudad. 

Es io cierto, que, a pesar de los 
numerosos planes de url>anizacióii 
Ijroyec turios con vistas a una refor-
rr.a d<; la urbe, Madrid continúa 
sicneJo una ciudad cuyo crecinucn-
to no está regido por normas au-
ténticamente urbanísticas. Y si es-
ta es una neeesldad Imperiosa para 
todas las ciudadc;.s y pueblos de 
X";sp3ña, mucho más ha de serlo 
pura la que ostenta la capitalidad 
jl"l Estado. Así, por ejemplo, la 
vida oficial y activa de Madrid 
ostá reducida a. un pequeño núcleo 
de calles^que el público denomina, 
sin duda por inercia, "cent: o"-. En 
cambio, los ,mi8jores barrios de Ma-
drid, rhagníficamente urbanizados, 
con cailes amplias y hermosas ave-
nidlas, carzcén en absoluto de .vida 
comercial. 

Proyectos antiguos 
Euede afirmarse que, desde las 

tiempos más reomotos, la neforma 
de Madrid ha sido esludiadar Ya 
l a s primeras Ordenanza m u ni-
cipales de 1612. jnandadas publicar 
y pregonar por el rey Felipe IV, 
tundían a ordenar la creación y 
expansión dio la capital de España. 
Sin embargo, preocupado única-
mente por el interior de la ciudad, 
el Ayimta.miento no se cuidó de 
haorrlas cumplir en los arrabal^, 
por lo cual la vUla, según se afir-
ma en im reciente trabajo sobre 
este tema, se ha ido expansionan-
do en el desorden más caprichoso, 
que aún se deja sentir en nuestros 
días. 

Con Carlos H I se inicia una 
etapa de embeílocimiento de la 
ciudad: la transformación del Pa-
seo del Prado, la apertura del de 
líi Florida, y la resolución del gra-
ve problema de los accesos a la 
capital, fueron sus obras más -Ies-
lacadas. 

En ol siglo pasado, bajo el rei-

nado de Isabel 11, el Concejo ma-
drileño proyecta nuevos trazados 
de calles y realiza las obras de la 
Cuesta de l%Vega y las de la an-
tigua CastfUana. Es e n t o n p e s " 
cuando so proyecta el primer plan 
do ensanche, según el aAteproyecto 
del ingeniero don Carlos María de 
Castro, que, salvo ligsrísimos reto-
ques, ha sido el vigente hasta 
nuestros días. ; 

IS) problema del extrarradio-dfi 
Madrid ha sido uno de los más 
graves que se han planteado al 
Ayuntamiento. En ISSI se dictan 
reglas para odificaciooaes del inte-
rior y de la zona del ensanche, y 
en 1868, por^Beal Decreto, se orde-
na el trazado de nuevas vías en el 
extrarradio. 

t a ley de 17 de diciembre de 
1880 ordena que »3 haga Un plan 
do urbanización del término muni-
cipal de Madrid, a base de un 
círculo cuyo radio no exceda de 
ocho kilómetros, a partir de la 
Pu-rta del Sol. Hasta" 1907 no se 
inician estos trabajos. Se crea en-
tonces ^en la Dirección de Vías y 
Obras ima Sección para el estudio 
de los planes pertinentes, pero 
transerurren diez año? sin que es-
tos proyectos sean llevados a la 
práctica. ' 

Bajo la Dictadura, los estudios 
luhanísticos sobre ' Madrid toman 
gran incremento, tina Comisión 
municipal, presidida por el arqui-
tjscto Sr. López. Salaverry, es la 
eifcargada -de fijar un plan general 
ds extensión y reforma de dUata-. 
das perspectivas. En 1929" so con-
voca un concurso internacional que 
es declkrado desierto. Después se 
crea la Oficina Técnica Municipal, 
organismo encargado de redactar 
el proyecto definitivo de reforma 
interior y de ensanche de Madrid. 
Rf^actado el proyecto' y expuesto 
al público en el antiguo Hospicio, 
nada sé avanzó en definitiva. 

Prescindiendo del Ayunt-imiento, 
en 1938 el Ministerio de Obras Pú-
blicas crea la Oficina de Accesos y 
íixtrarradio de Madrid. Esta Ofi-
cina inicia la prolongación de Ja 
CasteUana, la plaza de los nuevos 
Ministerios, ol ensanche ds la Cues-
ta de las Perdices y el de los puen-
tes de Segovia y del Rey, así como 
el túnel subterráaái» de la Caste-
llana. 

Tal es, a grandes rasgos, la. sl-
m.'osa historia de los proyectos de 
ordenación urbanística d» nuestra 
capital. 

Trabajos actuales 
I 

El problema da la urbanización 
do Madrid viesié ya.de antiguo tan 
consplícado que, ciertamente, exce-
de los límites de una mera cues-
tión municipal. Aparte de ello, el 
problema ha adquirido rplipyes njás 
agudos con los enormes destrozos 
caucados por la guerra. Slemdo Ma-
drid la capital del nuevo Estado, 
su reconstrucción adquiere catego-
ría de probleona nacional. Enten-
diéndolo asi, el Ministerio de la Go-
bernación, por Orden de 7 de oc-
tubre pisado, encoimejndó a, la Jun-
ta de Reconstrucción de . Madrid, 
dependiente de la Dirección Gene-
ral de Regiones Devastadas, for-
mular el proyecto ds lu-banización 
de la capital y de un amplio .ex-
tíarradio. TTna. Comisión técnica, 
presidida por el director general 
do Arquitectura, asesora a la Junta 
ca su labor. Independientemente de 
todos estos trabajos, el Ayunta-
miento de Madrid, dentro de la és-
fera de su competencia, también 
trabaja activamente en la confec- » 
ción de planes de reforma iriterior 
que tieniJan a embe-Ueoer el ceiitro 
do la ciudad. 

En la Exposición a que ya nos 
hemos referido, se exponen varios 
proyectos, entre los que destacan' 
la reforma de la Plaaa del Car-
men y calle de la Montera y orde-
nación .de pórticos en la Puerta 
diíl Sol; accesos »1 nuevo Viaduc-i 
to, organización del barrio histó-
rico ; ordeinación de fachadas y uni-
ficación de cubiertas en la ' Plaza' 
Mayor, cambio total de la composi-
ción de los jardines de la Plaza de 
Oriente; obras en la Plaza "de Be. 
navente i>a,ra descongestionar la 
Puerta del Sol, transfor-mación to-
tal do la Plaza de Santa Arui; re-* 
forma de la Phvza del Bos de Ma-
yo; composición die los jardines del 
antiguo Hospicio y estacionamiento 
y circulación. Gabe esperar que en 
I>íazo breve todos estos i>royectos , 
sean venturosas realidades, para 
que con ello gane Madrid el rango 
que le corr^ponde-como capital de 
la España de Franco. 

Pródiga en reformas, la Plaza Mayor va a sufnr uim ordenación en sus líorticos. 
He-aquí lili proyecto de D. Juan Villajiueva, motivado pcr el incendio q w 

m n » l destruyó Ja piaiza 

CPerspectiva que ofrecerá la madrHeña plaza de Orlente, de acuerdo con los 
proyectos del Ayuntamlmt«» 
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